Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



■ u 



rh 







Vil s^~- JC.B.77 




f 



'y' 




/ 



». 



LA CONSTA ^T3E 

. A M A R IX I S, 

PROSAS Y versos' 
DE CHRISTOVAL SUAREZ 

DE FIGUEROA, 

DIVIDIDOS £N QyATRO DISCURSOS. 



A DON VINCENCIO GUERRERO 

Marques db Montebblo, Caballero del 

HABITO DB Alcántara, Gentil hombre db 

LA Cámara del Duque de Mantua, 

T su CabaLLBRIIO MAYOR. 



TERCERA mPRESSION, 



CON LICENCIA., 

En Madrid : Por D. Antonio db Sancha. 

Al^O de M. DGG. LXXXl. 

Sí hallara en su librería, en la Aduana vieja». 



' . t 



f •' .í < J 



>. 






■4 ' 



— ^'*«V» 



.«4 *i 









,:>- 



■. O 



i ■■ 



,> : 



'.L 1 



(O 

^/ • . I • t 4 1^ < 1 1 .1 ( t . /S^ '"^ *# « > T ■ • 

' ' P*R O L O Ó4) '-'i f' •''' 

> - I ' ' ' 

. .CHRISTGVAL SUAÍtEZ DE 
FIGUEROA ^natural de la, Qudid de 
.yalladoíid^iy. Bte>ífcoi!;cn ambos .;I>ejf€^- 
.ehps.^-hai sido un. escritor itoi)y^ mil y 
jdigtí^ de. todx alalswKca , assi PQrJas obr^s 
<n pr&s? y en verso ,tqme sago sdfe su pro* 
p/ioittgeftio ,{C0mo ptítlas ^ue^ conijelctí- 
pion ]¿.^leg4ftcttf-r«ra<eL]SQ ^1 ^S^pn»!»! , p¡i* 

.la .goe .no, Careciesen' l<^ 'ííu««f|>j^í¿>ifli 
.utiiidad.>No scie detefldjréaho^^^j^ hacftt 

xUa^ ^ pQr^res^fVfMrlo.^ara quan^o; ^^ im- 

- ror^/ ; traducida ^ex^elemem^/V^ por, núes- 

'tro PiGVfiRoA , según larjedicion^T^cha en 

Valencia por Pedro . Patricio:, Mey ,:<€» 

u.j>^.\x. Surquees la mwcorr;egid9* Ajio- 

jra SQlj^iJbablai^emos de\MOon$fiQite ijfyt^* 

.W/íí,,qi|e se imptíiniip m ^q^\t sm^ 

dad eo.^l mismo -aqo^,impreiM$>y,íí«n|- 

ño y y con la traduqcion Francs$^ d<^ M. 

L. Parisiei^ en la . oficina df ^el9udk> 

Morillon «¿o ii.i^.jK«í*j8^-; fif ... 

- ; • í^ J>8asl»s (qp«Jw|P<a> iipf efáabl^ esíe 

a% ge- 



genero de escritos ^ que. son una invent- 
ación ingefik)?a;,^;^na|^a yiilgáf , ^ dispo- 
sición de sus^ partes bien ordenada , al- 
gunos^i^d^s t>rfYes^ o^^rttinosj y de- 
ley taSies , y un modo áie decir guró, ame- 
no y proporcionado a la materia ; todas 
coficui^jpin^ admirab£^e'nre^en éiiür <^cf ^- 
ta fóbula i^qúe^ e$ íq]d6'4& los príáiétós y 
-úi^sí razonados frutas ''d@l kigehio^á^- Ft- 
XJtíttóÁ';-$hi eníbáfgd-der iio haber «fb- 
•^iéadoieii 'éí dos «fiMiet cabalesi^ Erh^e^ 
-sigoio^ <|¿e<^^el ^auítor. se propuso > ftiq ce^ 
■tebíaPlá cíDístSnda^y tí-aba-jos 'de* dos'ie'a- 
-les áftfó!«?es desde' '4^'' priiicipio dtf im a- 
'ífi($tóS'i4llStá'dl díclfóSó^fln de sü Ifym4l. 
'mwi .íaía'ameniizaí' vtn^ mate)fla.iiafa:éfet^^ 
rú;:^tipo ingerir ditsftrailiBnte algúdoir di§- 
ciirse)^ ,<%le kjós 4e se?r ' violfenroí , paré<» 
ce \(píe- IdS pide* la ni&ma Wa^i^a {-y'que 
tintís^^se siguen a otros-coii iiáttíral'i&hlá- 
ísíe y^^riseñañciai'i dé suerte qüé"^ Sirven 
a un mismo tiemp© de *iritoticcí<e«^y áe 
deléyte. Pero ló' qde da- mayor ^eake 
& esta obra , son hs composi&lénes me- 
' ttícas qu^'est^n se^fÉíSrádas por ^ V^éa ella. 
VítíéjmoA! tenia un grande taltnüd 'para 
]á ^ópAn. de -quejón buena prueba la 
VcrsJoi ya títáda ' del Pa^ar^ ^Fid& , im- 
presa la primer&f V^ tín ifltfpoiek^ en- m. 
• pC.óJifc p0r te^l^iío diKtó'dfi4fcmar- 




^mt v^ felfertiéiite ipBso, en duda.qu^f 
era U'tr«}Hfccioa,ifciiiü»l fl ojigiflal|: lZ¿ 

pre»:e8i ^i4fid ©a ,m,íjh:*XíI4 & ret^tidp 

¿pii. fajeUlfjiad compteí^^bdet^.f^ tn^áto 
tlín'.diiáat.te¿£é*¿WigiiA§utiQtiH 

"^(Up r?93^V): lps.ci^MBttmM^^ : idtafiüfcrtis 
jqwe^^i I^VbfiíWi c«í9í1ql(í^?^ vapMSárífiste 
j&i>fa ai :qw4do se- h^m^ú Mhk>w^ yt Jifr- ' 
cioso c5fTOtWÍQ. .4ftj^of falifeMgíbdar I^ 
Qjiixote , no dudo qué " el Cura la hu- 
biera mandado reservar de la¿ llamas ^ pa- 

{*) Si eñe elogio que parece distinta tra« 
mereció la primera edi- ducion. 
cbn , se poede inferir (**) No se publico 
^XMt <ioa«ta mayor ra- liasta m.dc.i:k< quatro 
zon le merecerá la se- años después de impre- 
gnada hecha en Valen* so el tomo I. de la His^ 
cía con taifas mejoras, toria de Don Quixote. 



/é 




¥9 «olocark i lá< par de la ^ JDí^fi^ de 
a^^iitcmayor y Gil Polo , combí joya pr¿- 
iel(fdi^ima; Y áislí b&bieiidó -i^^é^ ^la 
'ddl : primero'^' y ^téttieñdo 'aninio dé' píu- 
blicar -sin dil%ioh;la del seguiíá^'^nb 




«iencé^^baMoisiQáOJaR^f$IibTi>«M>ñ'iguat. 
meílte^^ütilefe a 'lb& ¿i^de¿ Cákntes V^qdé 

^cfdtffj c^ diilmó%tigdddi de ««^intd^ de 
'iti^oi' jfa^dftádM^c^fi'tnn fólkb¿é^ieiitr^ 
:tGii¡nii^to4T'^-tas{ tiM ,-|íára fque . 
-elp4ugai^:^eoéas-^leyéfiáas;>ide^^^ ^ 
*^Q»k¿pi$> f T^ ^' VdK^> ^ peli j^rd^sp;^^ ^Sddí- 
*queft fl'n^ifóíbd^Tfue'ftdi^ íei^Iblí€n-^estíl6 
lialldfin : efMreiire(2clacb>s disc^tQs ' mzo*- 
«amieMOs yi aj^as: -senteiicia^^^^ ^j^eKüH'- 
ttf efi(tos^^fa4e¿fómcí expresad)!^ [ea iréi:^ 

vs(3<| f^igiofeíkiío^in^w imitesa, <^»;^^»!"> 
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QJí fkelkw ..a V,St esta - imiestrA 
¿R?/ i/^/^D que tefigo de . iservMe j pré^ 
4énd(^ acudir a forte dfl' mucho agra^ 
deíhftento ^qui déheri d&ícubrir if^nfl 
yó} "Ésfafíoíe} '4fmjparadbs'^^^^^ 
dpí de V»^» ei^ ^ocasionü^^ 

deraisi&^o.^Mandeff^dpné^TV^ S,\jm 
■vio f^an ,graé isalar sa Sur^jM. no, foí 
€6s aüúsí Estos ^iktín'M ci0en iifia 
rééiéntehistúffd 'de tati ^ignbs htm^ 
res\ydué Cuiden los mas euóéfididbs or 
man fes dj>rlifijder ,de,[ su tela el mpctó 

go padecer y sufrir. V. S. admita el 
don tan rico de voluntad qudnto V.S^ 
dig4as fartts'^ie^'hacM ínclito y he^ 
rom ir tm eahall&o i ^e con tal pro* 
teUof él' qu^dafd íedüró de maldicien- 
tes y y su dueño' alentado para ocu--^ 
farsc en mas cosas del servicio de V. S. 

Christoval Süarez 

DE FlGUEROA. 

^A ^4 APRÓ- 



|3QR orden y comission del lUustrissimo 
X y Excelcntissimo Señor D# Juan de fH- 
"bera , Patriarca de Antióchra , Arzoblspb 
ndc Valchcta i .he visto ;y "^examinado uii .K- 
llfro de Prosas' y Yersof ^n intítubda.VtüLfiL 

SuAAEzjDE^Í!j^9UEpoA,^^y fii él nohejí^- 
llado cosa repugnante a la fe, y buenas cos- 
tumbres i ántés bien debajp de disfraz pas- 
toril mudhos' discursos provccliosoá jf sfitf- 
-Concias gtaviís- acodEÍpánadas^Vk ag^ 
Ingenio, efoquencia ^ ú decir., y/suitvf- 
Á^á en Ú >estUo : de dpnde püedpii ip? i»ft- 
ips apr^^deí a íeg|ar sus. antojiQ^ , Jos.gí^- 
ves a sentir altamente ea.sus,,opinÍQnes,,^ v 
los ancionadqs a la Poesía a ^rótessarla con 
la pureza qiié'etta mére<íeV Fícíiá ' eií 'Valc^^ 
tia a primcro-de Agosto ¿eliT.^ 

f-, r \ \ 'i \ - 



/ el Rey no .de. Valencia. 
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r- r AL LECTOR. 

SI esperas de esüet libro alguna^ grande 
suspensioiide animo fundada en i» 
tricados sucessos,: ciérrale sin passa^^de- 
lacntet qiic notodo$^piieden secIFiíéage^ 
t¡^ V ó Áristoteie^j Mt intento ha sido 
xalebrar la constanday^sufriniíento de 
dós^omanr^ peisi^idos ^deidenoL pcin- 
-cipiió de sus^ái¿<^res hasta su I viec^iirosi» 
xdsaitiieAto ^lefitretenieádo^atuno en sa 
prisroii con verisímiles juntas yicorivéi^ 
4Kieioiíe$« A duyb'efeSlo) hequéndo^r»- 
4ernib' de la'^fub^ixie parecid^mas (ai pro- 
<pttitf t^táii:{Kid!srlo ésto^vatí di< imagín» 
^dip teii^ rdemt censurai iNi nc^ íáresca 
4>U^eo en los» gg^gaeii tes episadkMr^iuetyas 
'ocasbnes de dikdoñ^iquetsí do mir^s 
con cuidado, hállatis ser satratfQtsoninó 
vk>íeftta y aiices^llamarsé uno a '<vr6 coa 
j^ropriedad i o poiücá&^on de ibateriai ^'o 
^ por^ovédad-de^iajetb: y.|fatraí<)VQ^ 
-to y .béile^^de obialdigoa de:ab]^ia Á^ 
c sobOBis^liditsa^ vcús&:^zó^ kit^aríbdád de 
c<¿gr¿i5sibnes ;y i^xiension'de:^ciol(A[ui6s. 
*Poriia<:atis3Kte en kK&*bi>das:cdi( in- 
ven- 



PREFACIÓN 

venciones y romeos us&dos de otros ea 

semejantes ocasiones , las quise ceñir con 

pocaTpakbrks y apuntando como údpss^ 

•80 (también por evitar molestia) los loe* 

•gos que pudo havesien ellas. / '. > s 

Ft>dr4 ser ^quei qu todo alabo laPoé^ 

612^ para confusion.d^4^alquiera irtacio- 

cnal que la ', vituperare :^ repares . ea . <^ue 

nombro ayunos antiguos na conocidos 

4de tí porr Poetas. Mas adir¿ert« ^ que 1»»- 

«a el «tiempo de Aristóteles todos los 

•phflosophos^esqrH^ierohisus obras resi yei[^ 

•rar^iéáilaque casi tema fu^r^ad».}^. 

• > :Bien.sé:y te pareciei^ lestraña ^ pr^ 

«ostía». dé la bacalk^yí vitoriar 4e Ar&HKp 

^c ^enandro ; ma^ ten notiicHai qpite 

<qti9iiix> sé; escribe alli^se.fímda eo laqub 

^uiga db ini jiacimieíaito cierto, asteok^ 

<emiaeme CU' su::&cultad¿ ^ ( . . > 

xi V : Y puesla faltada tiempo $obreIl$íya 

anuchaa:de ebtendiaiieoto ihaUeá oootí*- 

-gO'^algunaí isscusa las, ide.esta obra) pw ^ 

ibí^s^áidiCon quevfí]acompué$taI,|)U$$ 

d^iJtitrdoi.en ella eap^ño.^e :d^ iiie$e«» 

.«<inf€biabea muchoB^y ^n f^irtíta^r; Jbs 

>i$Q j^s nteliibrddcs ^it.nt^dkcw^. " 



Amar I lis. • a^i 

idos de vps^ Contemplad el regocif o y üqs-^ 
ta que publica la variedad de pájaros con 
sus regalados acentos! ; y con quanta mánjbe-: 
dumbre vuelan al rededor de nosotros. Por: 
vos este dia se despojan los brutos de. su» 
fiereza. Hoy por vos pierden las vivoras 
su veneno : por vos se vuelven animosos 
los mas tímidos animales; O resplandecien- 
te sol,, luz del universo > padre del mun- 
do y de sus vivientes , ¿dime si por ven-^ 
tura en quanto miras ; descubres semejan-» 
te beUeza? ¿o si la tuya es digna de i-* 
gualarse con ella ? Tú sabes , que te es- 
cot^dierasy quando te £iera forzoso venir 
al punto de tan gran prueba. DUo tu ^ 
Kyña de Chipre , amorosa Veniís , vida 
de lo que nace madre de las gentes y de| ><. 
amor* Di » ú por quanto camina tu itt^^ [ 
mortal luz , hallas igual hermosura. Cielcf 
que con tantos ojos eternamente despier- 
tos, te admiras de tu admirable ^brica^, 
i di i si entre taCntas maravillas como tie-^ 
nes delante possees acaso , otra cómo és-» 
tá? Selvas y fuentes, decid, sien alguna y | 

de vosotras alberga Nimpha tan bella? Ast'"':^ < t 
sistid pues , o variedad de criaturas , *á I 

nuestros gozos prósperamente : haced siem-* 
pre felices nuestros, amores , a. quien la pri- 
mera c^usa conceda sucesión dichosa. 
A es^. h hern)psii Amarilis con jnod^? 

Ta^ tas 
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tas razones y rostro agradecido , mostra- 
ba bien , con quanta voluntad y gusto en- 
tregaba la possessíon de sus partes a quien 
poV fe tan constante y tan largo sufrimien^ 
to Lis tenia tan merecidas. * 

- i Ou¿ éloquencia , qué facundia , qué 
Apolo y Musas , qu¿ caudal de ingenio y 
aviso sabria decir lo que sintieron , y co- 
mo quedaron los dos fírmissimos amantes 
la primera vez que se hallaron solos, vien- 
do acabadas sus persecuciones y tormén** 
tos , jpzando el premio que merecía' sií 
candida fe, y considerando servir en a-* 
quel punto las penas y disgustos -passados 
de mayores contentos? cujra gran dulzu^ 
ra fue bien menester para recompensar a-' 
margura tan grave como^ tenían sufrida en 
el estado penoso ^ quedando el bien <:on 
mas estimación , por haverse seguido tras 
tanto mal. Quieran los cielos pues que ja- 
mas por espacio de tiempo , ni muerte pa- 
dezcan olvido los calificados accidentes de 
estos* males ; antes para gloria y perpetuo 
renombre de los amantes viva siempre en 
las almas de todas las gentes tan agradable 
historia, Y en fin , imitando el estilo de; la 
ciega gentilidad , esta, vez sea licito decir: 

Ífupiter , si alguna vez te fueron caros Po* 
ux y Castor , cuya memoria conservaste 
en el cielo t concede a nuestros esposos 

hon- 
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AMARILIS, 

PROSAS Y VERSOS 

£M QUAT&o Discursos. - 




DISCURSO PRIMERO, 

TRes leguas de la fampsa villa v, qué 
siendo reyna y centro de la provin- 
cia Española , es emula del Imperio y 
antigua grandeza Romana , yace un llano 
bien espacioso, a quien graciosamente co« 
roñan algunos cerros de mediana altura* 
De ellos brotan no pocas fuentes , que 
juntas en. arroyuelos- con retorcidas vuel- 
tas hermosean y fertilizan la llanura , con- 
fundiendo después sus corrientes con laft 
veloces de Jarama soberbio y ufano poc 
k compañia del cortesano Manzanares* 
Muéstrase en esta parte, mas que en otras 
. templado el ayre > y assl abunda casi siem- 
pre de menuda hierba» que aunque po0 

A ¡ns- 
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instantes ofendida de ovejas , a su pesar 
cobra nuevo vigor , de nuevo florida nar 
ce , y como en perpetua primavera con- 
serva su verde adorno- Hállase tal distri- 
to desocupado de plantas , como si le hu- 
viera destinado naturaleza solo para salu* 
dable pasto de ganados : mas las , monta-» 
ñuelas , que a los llanos sirven de muros, 
si que se miran vestidas de diferentes ar- 
boles , que como en segundo Paraíso jun- 
tos nacen , producen y se mantienen. En 
lo mas alto firmes se muestran la encina, 
roble , castaño y ciprés , el nogal , pino y 
fresno. Descubrense por otras partes ftutafes 
diversos , que sin humana industria ofrecen 
sabrosos despojos. Mirando mas abáxo los 
confines de aquellos manantiales ocupados 
se ven de alamos , sauzes , hayas , olmos y ali- 
sos , por cuyos troncos a porfía suben vides, 
mosqueras , hiedras y jazmines , no siendo 
tanta la espessura que estorve al sol por 
todos lados la entrada , antes por entre 
las hojas esparciendo sus rayos , dexa ma- 
tizadas las hierbas curiosamente. Y aun- 
que el tiempo de continuo consuma rey- 
nos y ciudades , jamas ha podido quitar 
a esta comarca la antigua costumbre de 
seguir los campos , que sus moradores aun 
hoy conservan , floreciendo en ellos la vi- 
da y trage pastoril. 

Jun- 
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Juntanse amenado los pastores de no 
pocas caserías y aldeas, y ocupándose en 
loables exercicios , passan felizmente la vi- 
da. Quien se aventaja en tirar la barra, 
y quien no reconoce igual en la lucha. £ste 
en larga carrera se muestra ligerissimo , y 
aquel inclinado a caza , jpersigue javali,o 
gamo. Siguen casi los mas el poético en- 
tretenimiento para explicar pensamientos 
ocultos con la travazon y harmonía de en- 
ternecidas palabras. Mas sobre todo admi- 
ra , nazcaa todos tan diestros en amar , que 
parece lo supieron desde la cuna. Cria es- 
te suelo bellas zagalas , que correspondien- 
do con honestos fines . a las voluntades de 
sus amantes , no desdeñan sus conversado* 
nes , antes assistiendo €Xí ellas , c^en sus a^ 
labaútizas al son de varios instrumentos. 

La felicidad pues desta gente resonó en 
los oidos de Damon , pastor libre , que en 
las riberas de Pisuerga apacentaba gana** 
do ; y queriendo participar del contento 
que prometía aquel contorno , partió dili^ 
gente en su busca , donde al fin llegado 
un dia al amanecer , contemplaba despacia 
la frescura y disposición de la tierra ,.que 
con regalada violencia h sacó de la suya; 
mas divirtióle una voz que no lexos de 
alU formó lo siguiente; 

A>; No-. 
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« 

No suspenden , ¡ hai triste ! mis lamentos 

estas fuentes y arroyos bullidores ; 
, ni destos prados las pintadas flores 
divierten ufi ¡piscante mis tormentos» 
Destos sauzes los frescos movimientos 
< . nó alivian -de mi pecho los ardores ; 
- fii me alegran sonoros ruiseñores 
. Sirenas apacib&si de. los vientos. 
Tempbd pues , o matices del verano, 
. templad nn soLde yelo > y quien no siente 

amor , de amor ptofesse la milicia ;, 
Por él en Mayo estoy qual monte cano 
. que agravios del sol llora, quando ardiente 
sus nevados tesoros desperdicia! 

Con deseo quedo el forastero de co- 
nocer al que canto, assi , y echando por don- 
de le pareció vema la^^ voz, a pocos pas- 
sos descubrió tin^ mancebo de apacible ros* 
tro y de briosa dis|H)skion,a.quien habló 
desta manera : Gatíairdo morador deste 
valle , assi en ningun tiempo persigaijroña a 
tu ganado , assi lozano se multiplique y crez- 
ca , y $s¡aí j^únas le falte el pasto dé&tos pra- 
dos;, ni el licor destos arroyuelos , me di- 
gas tu n&mbre,y perniitas ce acompañe un 
cato.^ jM^a.^denoanda es la tuya , respondió 
el pastor , y descortes $e mostrara qui^n 
no te la concediera; Yo me llamo Feligio, 

i. , . due- 
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dueño del ganado que guarda aqael gan> 
zón , de quien y de mi podrás disponer x 
tu voluntad : mas assi mires cumplidos tos 
deseos , me digas tu patria , y la causa que 
te ha movido a visitar la nuestra ; porque, 
sino me^ engaño , eres muy nuevo en ella^ 
ni visto de mi sino ahora* Yo que me ila* 
mo • Damon , replicó el forastero ^ naci 
en el antiguo lugar que baña Pisuerga. La 
fama deste clima , de quien por oídas me 
aficione , me forzó a buscarle , y a dcxar 
el natural mió. Hase mostrado tan agra-^ 
dable a mis ojos , que determino passar d 
resto de la vida en él, como no me vea 
entre los tuyos' desvalido del todo* Mas 
si en los otros pechos alberga la nobleza 
y cortesía que en el tuyo , seguro estoy , 
no me podrá faltar el amparo que preten- 
do : dichoso yo si le hallo , dichosa deter-« 
minacion la mia,pues me havrá produci- 
do el deseado fruto* 

No dificultes cosa tan facií , prosiguió 
FxLicio , cumplida la verás y bien presto , 
como té inclines a seguir los campos. Me- 
nandro mayoral en Jucar , en Jarama y Man- 
zanares , a quien el cielo dotó de partes sin- 
gularissimas , te recibirá en su gracia > y te 
conservará en ella. En conociéndote , no 
consentirá estés ocioso, antes te encargarár 
la cantidad de ganado que pudieres gober-f 

A 3 nar^ 



6 lA CoNSTAKTB 

nar., deitando en tu poder los provechos 
que de él resultaren , supuesto , entre otras 
señaladas virtudes que alcanza , una es , ser 
liberal con todos. Pagúete el cielo el cui- 
dado que tienes de mi bien , dixo Damok: 
de tu mano , después de la de Menandro, 
reconoceré t^. ventura, sino la vengo^a te- 
ner tan corta , que ese mayoral desdeñt to- 
mar posession de mi alvedrio. Quanto a lo 
demás , venturoso exercicio es el que apun- 
taste , en esse nací , en esse me crié , esse he 
seguido siempre , y seguiré el mismo con 
sumo contento. 

Gusto saber tu intención , respondió 
Felicio : y dexado esto , si te agrada , has- 
ta que se ofrezca la ocasión que pretende- 
mos , quisiera me declararas , si acaso pe- 
netras los altos misterios de amor, cómo 
siendo él dp un ser y calidad , obra en los 
sujetos diversamente. Amor' solo , dixo Da- 
üíON , es el digno maestro de su ciencia , él 
solo se interpreta y explica , assi sobre tal 
supuesto hablará qualquiera corto , frió , y 
con lengua perezosa ; mas quanto al pun- 
to que tocaste , enseñados de una larga ex- 
periencia podremos decir , ser las fuerzas 
de amor tan «poderosas , y tan flacas con- 
tra ellas las ma]^res que tiene la indus- 
tria y resistencia humana , que ningún te- 
paro nos promete cumplida seguridad ; por- 
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que la fabrica amorosa , quando se funda 
en razón , solamente se deshace por ven- 
tura , sin que otro medio tenga poder pa- 
ra derribalia ; que al amor no basta enten- 
derle para huirle , ni huirle para que dexe 
de alcanzar , ni serle sujeto para tenerle o^ 
bligado , pues igualmente en qualquiera e-* 
dad y tiempo es poderoso, i Qué brios de 
juventud , o escarmientos de vejez resisti- 
rán su poder , o escusarán sus peligros? qué 
tiempo será seguro para defendernos de 
sus engaños ? qué estado prospero , o aba- 
tido vive fuera de su rigurosa jurisdicion? 
o quién no conoce lo que hace y deshace 
en los pechos humanos , y el acíbar que 
se encierra en sus inciertas esperanzas ? cu-* 
yos efectos son tan varios, y las mas ve- 
ces tan diferentes de lo que prometen sus 
causas , que no será cordura reducir a li- 
mitado termino su variedad innumerable, 
sino entender , que , pues tiene sobre todo 
tan universal señorío , siendo todos los en- 
tendimientos y voluntades , quando ñus con- 
formes , diferentes en alguna cosa , también 
es fuerza lo sean en los sentimientos y e- 
fectos de amor , que ha de obrar conforme 
hallare la disposición , como el fuego ca- 
lienta mas, o menos, según halla la mate- 
ria dispuesta. 

Hai quán verdad es eso , jespondió Fe- 

A 4 LICIO, 
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xicio , y quán cierta en mi su rigorosa ex- 
periencia! Sabrás que anduve gran tiempo 
aventurero en^ las lides amorosas , no envi- 
diando a los alegres , sino escarmentando 
en los tristes , mas sin pensar me acome- 
tió aquel ciego , aquel flaco , que rinde a 
los fuertes , y tras corta resistencia me de- 
x6 entregado a unos bellos ojos ; ámelos 
algún tiempo callando , y como tal aciden- 
te sea mas gallardo preso que libre , cre- 
cía al passo que se ocultaba, cobrando siem- 
pre vigor del estorvo con que la lengua 
amante se hallaba detenida. Conociendo al 
fin quanto me ofendía igual secreto , ofre- 
ciéndome ocasión la frescura de una fuen-^^ 
te , donde Tarsia , que este es el nombre 
de mi cuydado, sola passaba la siesta un 
dia de grande ardor , determiné descubri- 
He el de mi pecho : y como muchas veces 
la presencia de lo amado turba y enmude- 
ce la intención mas determinada , y la len- 
gua mas atrevida , titubeó la mía en aquel 
trance , acovardandose el alma , y faltando 
los sentidos al tímido cuerpo. Mas amor, 
que desata las lenguas a sus siervos , ha- 
biendo a yeces se manifieste mas bien un 
tierno corazón con palabras imperfectas y 
confusas y que con acentos distintos y ele- 
gantes , mandó hablasse mi silencio con elo-^ 
gacnch , y rogasse con humildad mi tur- 
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bacion. Rióse quien la causaba , y aunque 
cubriendo de purpura el rostro , recibió al 
parecer suavemente estos miedos y recelos 
mios , sin reprehender por entonces mi a- 
trevimiento , ni admitir al descubierto mi 
fe : mas de alli a poco se fue mostrando sor- 
da a mis quexas , ingrata a mi afición , y es-- 
quiva a mis ruegos. En tal estado vivo , so- 
lo con la esperanza , nacida de ciertas ra- 
zones que Amaranta amiga suya me dixo 
habrá un mes , assegurandome , estimaba mi 
pastora la sincera voluntad con que adora- 
ba sus partes , agradecia mi perseverancia, 
y en lo oculto con grandes veras correspon- 
día a mi amor : artificios y engaños for- 
mados sin duda para mi consuelo. De aqut 
nació desear saber lo que te pregunté , ad- 
mirado , a ser verdad que yo fuesse corares- 
pondido , de tanto dissimular y sufrir, de 
tanta tibieza y esquivez , recogida en vaso 
tan limitado y débil. 

Son las mugeres , replicó DAMON,mas 
frágiles que los varones en desear , y mas 
que ellos astutas en ocultar sus deseos : eres 
amado , no lo dudo , mas o modestia , o 
respeto se opone a tu felicidad , usurpan- 
do los favores que en publico pudieras re- 
cibir dé tu querida. Dura y vencerás , que 
la deidad que tuvo cuidado de sujetar tu 
libertad « le tendrá de limitar el honesto 

re- 
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resistir , y de imprimir patente amor en el 
semblante de la que inquieta tu. sossiego. 
O piadoso forastero , dixo Felicio , quán 
diestramente procuras infundir esperanzas 
en quien vive en extremo desconfiado : per- 
mitan los cielos , que en menester para mí 
de tanta consideración salgas verdadero a- 
divino. Mis cortos merecimientos aniquilan 
mi animo , y llenan de temores mis pensa- 
mientos. Soy en todo desdithado , y ten- 
go por cierto y haver nacido solo para pa- 
decer 9 no para gozar amando. / 

Assi se lamentaba Felicio , y después de 
haver Damon en vano aplicado alivios al 
etico de amorosa enfermedad , le rogó , si 
tenia hechos algunos versos a semejantes 
quexas y le quisiesse hacer participante de 
ellos : a que Felicio , deseando agradar al 
nuevo amigo y dixo las liras siguientes : 

La mas terrible fiera 

sintiera ya mi enternecido llanto; 

y piadoso volviera 

al tenebroso reyno del espanto , 

pues qual los ojos mios 

no pagan a su rey censo los rios. 

Mis desventuras cuento 

al agua sorda y al arena muda; 
y en mi mayor tormento 
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a muerte pido contra muerte ajmda, 

y ofrece su fiereza 

al alma luto , al corazón tristeza. 

Descubre a los mortales 

la noche escura el ésquadron de estrellad , 

duermen los animales , 

y el sueño, tregua dulce de querellas, 

guerra en mi alma arguye, 

en quien horror y turbación influye. 

A los arboles miro 

con altas ranrus de estendidas copas, 

y que vivan admiro 

vestidos de alegría y verdes ropas, 

por ser ardiente fuego 

mi triste llanto de sus troncos riego.^ 

Ya Diciembre erizado 

con abarcas de nieve el campo pisa; 

ya sopla cierzo airado , 

y a las aguas , que van vertiendo risa 

por escarchado suelo , 

mordazas pone de cristal el cielo* 

Ya se muestra la tierra 

revestida de hierbas y de flores, 
donde en suave guerra 
compiten campeando sus colores : 
. ya el yelo se desata > 
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y corre entre guijuelas hecho plata-t 

Dexa hibierno y verano 

la tierra ya vestida , ya desnuda ; 

da vuelta el ser humano ; 

sólo conmigo Tarsia ño se muda y 

que con rigor consiente 
, de mis tormentos la veloz corriente» 

Mi tierno amor la ofende, 

merezco menos quanto mas la obligó ; 

a mi dolor no atiende , 

alas pone a sus plantas si la sigo ; 

y por sello de agravios 

hiéreme el alma , y ciérrame ios labios- 

Dulce impossible adoro , 

¡hai del que sin remedio pena tanto! 
pierdo el llanto , si lloro , 
pierdo la voz , si por alivio canto : 
piérdanse , que confío ^ 

publicará mi muerte el dolor mió ! 

Sintió Damon piedad acabados los vfer- 
sos , cosa bien agena de su condición , por 
ser quien mas se reía de los que vivian 
mas consumidos en incendios amorosos ; y 
ya comenzaba en razón de amistad a sen- 
tir parre de' la pena que Felicio publicaba 
no obstante hiciesse todo su esfuerzo para 

U- 
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librarle de aquel incurable accidenté , deseáis' 
do verle mudado de parecer , y desocupa-' 
do de aquella ansia interior ; mas viendo 
gastaba sin provecho tiempo y palabras , 
remitió al tiempo el desengañar la engaña- 
da y ciega afición de Fellciu ; cuyo zagal , en 
tanto que duraron estosT y otros coloquios, 
anduvo apacentando la manada por el mas 
tierno pasto , guiandola con silvos , y ti- 
rando el cayado a los traviesos corderlUos 
que se apartaban demasiado de los otros» 
A esta sazón ya los demás garzones iban 
recogiendo a la sombra los encargados re- 
baños , viendo que el sol a toda priesa au- 
mentaba el ardor de sus rayos , a quien por 
evitar , ya también los pastores mas ricos 
se iban poco a poco retirando al amparo 
de un aliso , que con espesas y estendidas 
ramas detenía la calurosa violencia. 

A este puesto acudían los mas enten- 
didos comarcanos , este era el paradero de 
casi todos, y el 'lugar destinado a las dls^ 
cretas juntas , deposito y archivo de terne- 
ras y requiebros , quexas y suspiros. AUi no 
pocas veces se cantaban canciones alegres, 
y Jio pocas tristes endechas. Alli con len-» 
guas y ojos se descubrían los Íntimos pen- 
samientos. Alli los mas comunicaban sus 
bienes , o sus males , y alli amenudo los va- 
rios sucessos y accidentes de sa$ atnotes s^^ 

re- 
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icferlan unos a otros. A este sitio pues 9* 
llegaron los dos nuevos amigos a tiempo 
que le bailaron bien ocupadOf Estaba Me-- 
oandro en ¿1 , que como en todo se aven- 
tajaba a los demás , tenia en las conver- 
saciones el assiento mas señalado : a su ma^ 
no derecha se via el prudente Clarisio pas-* 
tor anciano , de aviso singular , y dado gran- 
demente a todo genero de letras : fue un 
tiempo soldado , y luego cortesano preten* 
sor, mas ya con mas claro conocimiento 
acogido al sagrado de la quieta vida pas- 
toril : seguían el fuerte Arsindo , y Aure- 
lio 9 Meliseo , Cintio , Olimpio , y Danteo» 
A la otra mano estaba el venerable Rosa- 
nio , grande observador de la antigua senci-^* 
Uez y pureza : tras ¿1 Partenio , Corlóla-* 
00 , Sileno y y Manilio. £n llegando y Feli- 
cio dio a conocer a Damon , introducien^ 
dolé con el generoso mayoral , de quien fue 
recibido con muestras de amor y cortesía» 
Y haviendo hablado gran rato de di&ren* 
tes cosas , dixo Mjenavdso : será bien , se 
gaste parte de la siesta en tañer y cantar: 
a vos ^ Damon , tocará ser primero , por- 
que deseamos oir vuestra voz , que no fal^ 
tara después quien os suceda. 

Comenzaba el pastor a escusarse , mas 
iu> pudiendo resistir al mandato de Metían- 

ibro y ruegas, de los demás, s baxando un 

po- 
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poco los OJOS, y después poniéndolos blanda- 
mente en el mismo Menañdro , al son de 
una lira con piadosos acentos y tono, grave 
cantó los versos que siguen : 

Damov a Menakdro. ^ 
Pues hace la trompeta de la fanu 

que en las nubes lugar tu nombre lialle :' 
pues quien te ve , te reverencia y ama ^ 
y tu valor divisa por el talle : 
pues xada qual te reconoce y llama 
gran mayoral deste florido valle , 
si dan lugar ardientes pensamientos, ' 
tus oídos aplica ^ mis acentos. 

Fatal rigor de incontrastable hado> 
que vence toda fuerza y osadia, 
a un estraño pastor dexó postrado 
rendido a su combate , a su porfía : 
pues viendo firme estar su adverso estado^^ 
y deslizarse el uno y otro dia, 
para que su fortuna estilo mu4e , 
a tu valor y a tu. piedad acude» 

Por decender de nobles ganaderos, 
én tal estremo a lastima te mueva : 
bien puedes encargarle tus corderos 
seguro de que lobo se le atreva: 
no le dan , no , temor si^ dientes fieros^ 
quando ganado apacentando ll^va^ 



i6 LA Constante 

que con valor las veces que le enoja , 
tiñe su parda piel en sangre roja. 

Sabe buscar la hierba mas crecida , 
y evitar del adelfa la ponzoña; 
de la sal a su tiempo no se olvida ,;' 
y siendo menester , cura la roña : 

* y quando la manada está dormida , 
con alma libre toca su zampona; 
y por hurtarse al importuno sueño , 
canta las alabanzas de su dueño*^ 

Quando dexa las nubes mas lucidas 
el tramontar del sol bordadas de oro^ 
junta la^ ovejuelas esparcidas, 
cuidado dulce y .singular tesoro , 
y en el sabido aprisco t^ecogidas, 
devoto invoca al soberano coro , 
y sin atormentar la fantasía, 
durnuendo en pieles le despierta el día. 

Quando de nuevo el rey de luces nace , 
y de nuevo el verdor de roxo esmalta, 
al preso que balando se deshace, 
da libertad con que retoza y salta : 
y en tanto que la verde hierba pace 
sin que platica agena le haga falta , 
oye del ruiseñor el harmonía, 

/ y 'del prado contempla el alegría» 



f . 



»Y sí píd^ isustentb su flaqueza-, ' 

abre d zurrón , que siempre trae a mano, 
pan blanco saca,y'COxe con presteza 
' el desipojo que cuelga del manzano : 
comck sin quitalle la corteza*,-/ . ^ 
y bebe de la fuente el licor sano, 

' que a su molesta -sed néctar .parece, 
sin envidiar el que al señor se ofrece* ^ 

En 'ejercido igual ^' en tal llanera; 

tu -voz le ocupe v^lli tu voz le mande^ 
sin permitir tu heroica fortaleza,' 
que ^con él la fortuna se desmande : 
' grande t^ tü nomb^re. ^ grande tu:riqueza^ 
grande tu estado^ tu nobleza grande , * 

. mayor; te harás ^ sricti la fortuna ultrajas, 
sirt^umildes subes y soberbios bajas^. > 

Haz tú , por cuyo brazo • España espera 
triunfos de la nación mas atrevida,, 
qild^eítio , otoño ; hibierno y primaveraj/ 
en^safgt^da quietud passe la vida, 
qud'a^ podra libríairlíe de la itera 
qué es de serpientes* -hórridas herida t • 
mas líai , ¿a quién la envidia no atropella^ 
i ó 'C^ulén tiene v2^orqlile escape de ella^ 
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Aun hástii {el vnelo'de tiu hombre mira, : 
y se ^' arroja tras^^l , mas no le alcanza ^ 
arma^de'Su ponzssáar ^1 arco, y tira >. 
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. mas pierde de ofendelle la esper^ttía ; 
y triste al honda abismo se retira 9 
por no escuchar el son de tu alabanza^ 
y:alli se. muerde con rabiosos dietot4$> 
por verte celebrado de las gentes* 

Assi canto Damon , dexando suspensos 
los oyentes y y a Menanduo por tan su- 
yo ) que bien podía prometerse desde lue- 
go qualqukr favor de su parte , supuesto , a^ 
penas.acabó » quando le dixo : Si como es Ver; 
dad , la lengua es mensagera del alma j bien 
puedes ,Pamon , creer de la mía , te ama 
Y estima con veras. £scusado era el dis- 
creto artificio , con que en ta canto pro- 
(Turaste . facilitarme y 'pues desde que te vi, 
quedaste tan dueño de mi voluntad , que 
en ella hallarás fácil lo mas dificultoso : y 
aunque a esto me obligati las partes exterió-. 
res , qué hasta ahora se han descubiert:o en 
\i , otra causa oculta > efecto sin duda de 
predopiinante estreUa , me inclina a tratar 
contigo cosas del alma , y a fiarte sus anas 
escondidos secretos.^ Apercebiask ^la res- 
puesta d favorecido Damon, mas: la^stor- 
vó la improvisa llegada de Armila, T?ir- 
sia , Silvia , Dinarda , Élplna , Laura , Ma- 
tilda j £lísa , Flori , Anuranta » y la casi mz 
(iana Clorida , que ji^as venían de visi- 
tan a Rósela indispuesta de grav^ ^ aficjdsn- 
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tS^ JSstas pues ^on $us ¡H'eseñclas recrearon 
los entretenidps pastares ; y eníin , rog^* 
das a detenerse , se s^ntaróa sobre la hieiT'- 
ba que le; sirvió de vistosa alfombra* ., 
Apijctbf. Aifieoandra y con firme ínteni^iQa 
y palabra de; efectuar C9SjUi:u£nt:p^9 a la sqn 
par Amarilis , sol ausente , y por su :c:^u^ 
encerrado entr^ envidiosas nubes. Amaba 
también Ciiftip a ^lisa., 3Uenp a Flori , Q- 
limpio a Amarante , a j$ilvÍ9 jArsindQ ) Cq* 
fiolano a Molida.) A^ql^o ji I^aura¡y M^ 
liseo a Blpina. ^ y con expremo rFelicio a 
^arsijt. Viyja jia^ta .entpn^ Piflai:4a es-^ 
íent^;4p Vf^0mUyfiS:ifUnáo, la .pruden- 
te Clori4a como .nortp : y (gfttiernall^ ,<le tan 
hermosas, ¿AgaUs.) su. 44 consejera ep lefi 
piene^teises^fy la l^y .obe^^cida de sus di»- 
^osos pensigaLentos. Dípt3?p^:iir^^^ W. tiem- 
po por Eqsela y mas de)p. pegueoia qca$i<>fi 

de zelos a^í^al parefseí . el^^^ r 7 ^.^^lla* 
que sumamente le quemf^fiíi^rmft de aviq- 
;osa llama. ; Y mientras %6 ^^g^Uaban qcqpar 
dos unos y :^o4tqs ennv;Mrip% discu£&o^'y 
recreos de yist^. ,;PAiifl;5Nía:;ínaai?teladai^^ 
Antandra.^ y,en su cfjnfpB íia^»bi^ cor- 
respondido 3 en favor [ da>Rosi^ ^ di^o cpp 
t>aja voz a J[>a^eo , qj^one^^ cq;rca dcéí, 
jo siguiente,/ , i rr". :: i .- : , . . . 

* £1 querido. d^ sujeto ^.ai!a¿61e. y iitit)t)|^, 
con |u$tQ ^i^a se pu^de .^U9jna^,;d^chp$(v; 

Bz ¿aaa 
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*mas indigno . de serlo , el ¡que deSprecía^'á 
quien le estiníá , y- huye de quien le sigüe^i 
lléVadó i acaso de otra no agradecida a-| 
íicioh puesta en diferente hermosura , siií 
^perétrar , que cónao el verdadero' ániior al- 
•'bergiic ^n lo íháS ^infínio det bbfeto , sUé4 
%ni -las belleza ápáflnites ,- aunque priníe-i^ 
•l-iíá' lazos de Vottirttades , ^t -lá menor oca^ 
'iiort de amorosos .incendios', que* solo pa^ 
"ra'ltá almas tiche fibradás árifiór suS ftiayó- 
Tes focrzas; Segun?'<fetO',Dáfttéó, es justo^ 
-lames tiérrií2Úne«fé-a ^á^gállardá' -Rósela ,- pa-í 
'gando bieh stí áÜtíoh por tantas causas 
digha de' igual ' tofrespoiídericiá.* Mira su 
^estado con piaddsüs ojos : mitiga con btafi^ 
^áiira^srt 'pena /^¿rí^ue miscírablemente pe^í 
"t¿ce quién faltó de "coitóuclo se prctípitá 
"amando. jEmíenda^' tí, p^áda ob^tinaci^:^'^^ 
^cestón C!¿)f<tí'a <íüé^la • itra- de los? amantei 
*é¿né!e^párai:^'w*e?ftfeígrarsé en* su mismo a^ 
-Üiót. Y t>tieá'^tt» '«as indignados 5e ^piaH 
"¿áh- eon jpzití^stsf^ blandas ; déjate vencer^ 
'iin jSperár ár^Bc/pélígré la que por tipa^ 
'^ééi- \ Más' háf V}ubi'' diferente 'estado es ú 
'jirttenlte iriló del tuyo ,• pues '<!imé' casi a- 
«bóri^cido Jqtít-yUñC'i íer 'totíeiHa tala-^ 
tériidkl^ Y mWJ^qae ti mil-aveces ^reparo ct¡ 
la causa de mi inquietud , de ella'^cén ckrai/ 
«il para amafk: SlfettípVe. 'L<á« gi*aicias- que 
''9 por&t le iik^cui' 1^ meloN^'-flatieta; ^ mtt 



' nj 



Ama ni LIS. 9t 

aX3;aen a sí dulcemente : por limantes mé 
prenden los lazos de sus cabellos , y abra* . 
san los rayos que arrojan sus- luces. Hai>^ 
llas^ con esto tan amiada de honestidad, 
que ' no puede caber sino todo respeto «n \ 

el pensamiento de quien la contempla , que 
amor alli igualmente hiere y defiende. Tai 
es el rigor de mi estrella : goza el favor 
de la tuya , poniendo limite a tus deseos, 
sin procurar ofender los cielos Con injusw 
ta ingratitud. 

Por ventura Partenio , tras persuadir 2 
Danteo , distinguiera en lamento mas lar- 
go el ansia que ocultaba su pecho ; mas 
estorvóto Ismenio zagal de . Menandro ^ y 
diestro en música ; a quien , considerando 
su mayoral la tristeza que en tal .conver/ 
sacion , y eñ todas cosas se hallaba con la 
falta de su querida Amarilis , havia man* 
dado ) cantasse ciertas liras que a seme- 
jante proposito se havian compuesto. As* / 
si acompañando la voz con el templado ios-* 
truniento , comenzó en esta forma ; 






ISMEKIO. 

. Tu ganado visita , 

,0 gloría de esta selva y sus pastores, 
el ceño al cielo quita , 
y sus plantas , sus hierbas y sus flores 
reconozca este llano 

B i mas 
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más a 'tu noble pie que no eü verano» 

Tu vista , o nobte dueño s 
vaya los campos verdes esmaltando y 
y aquel cristal risueño 
reverbere , en su centro contemplando 
alegres arreboles, 
luceros blancos , y encendidos soles» 

Que tu las cosas bellas 
de nuevo lustre y nuevo gozo cubres; 
escondes las estrellas, 
y ^scifirecés a Pliebo , si descubres 
tusT luces peregrinas , 
qüando derrama' el alva perlas finas» 

Ven, jpondfán tus esferas 
cñ tos riscos ornatos de guirnaldas ; 
y si^tipre estas laderas 
verftef án en verdor las esmeraldas ; 
fiacíerido de improviso 
ei .prado , que pisamos , paraiso» 

Ven , que si alegre sales , 

verás en variedad de cosas tantas 

vueltos rojos corales 
• los e^endido?; ramos de estas plantas, 

y perlas transparentes 

las candidas guijueias de estas fuentes» 

Hai 
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Haí vein ! y a tus oídos , 

de^ mis blandos acentos mensageros y 
con cantos no aprendidos 
^dekyten. ruiseñores y silgueros; 
aunque sin ti sus cantos 
músicas no parecen , sino llantos^ 

Amarilis , tu ausencia 

cubre quanto se ve de infausto luto ; 

porque sin tu presencia 

no da la rosa olor , sabor el fruto : 

sal pues , divino Phebo , 

contigo el campo cobrará ser nucvo^ 

> 
Hallábase Menandro al fin de estos ver-^ 
sos contemplando en la hermosa causa de 
ellos , cuya dulce memoria dejó sus poten-* 
cias ligadas 9 turbados sus sentidos ^y. sin 
movimiento sus ojos ; y no le pareciendo 
licito participar de aquella .conversación 
alegre , triste para el , por carecer de su 
amada , llamando a Damon , se aparto cotr 
¿1 a un pequeño bosque , compuesto de di- 
ferentes arboles , tan juntos y acopados ^ 
que jamas tocó en su suelo rayo de sol , 
ni fue pisado de planta de animal* Aquí 
pues sentados los dos , Menakdko rom- 
piendo en parte el hilo de su profunda» 
melaiKolia,y previniendo la voz con un: 
tierno suspiro , con Damon comenzó a dis- 

B 4 cur- 
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lurrir en esta forma : dkne , pa-stbr foiras* 
tero , si la violencia: de .aiiior obra etí . tu 
tierra como en la nuestra? y si allá,co-, 
mo aqui, rinde y sujeta los rebeldes a? sus 
leyes ? si abrasa miserables pechos , si lle- 
ga a tener mando y señorío sobre las al- 
mas , si tiraniza aquellos vasallos como es- 
tos , y si le acuden con el mismo tributo 
de 'lagrimas y suspiros?- Dame a entender, 
si entre vosotros usa d^ iguales medios , 
trato , condición y correspondencia ?, • 

Damon , que como recien venido, ig- 
noraba la felicidad amorosa, con que Me- 
nandro. adoraba la incomparable belleza de 
Amarilis , conociendo amor en él , y rio el 
objeto en quien le tenia puesto , le pare- 
ció acertaba en persuadirle cobrase la li- 
bertad también/perdida ; representándole la 
simargura de amor, y casi la general in- 
constancia de las mugeres , instrumentos y 
armas de su imperio dilatado ; y a^si res- 
pondió a lo propuesto. 

Amor reyna en mi patria con mas. a- 
Ventajado dominio que en otra alguna ; por- 
que como sus enamorados pastores igua- 
lan a los mas entendidos en reconocer la 
perfecta hermosura , hasta adquirirla , sien- 
ten , sufren . y padecen accidentes gravissi- 
mos. Anda solicito en óriedio de ellos , hu- 
yendo' quizá de cetros y de cortes > aquel 

ra- 
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rapu> ¿esnuido , aquel que muchas vec;c$ 
fingieron derribaba a Marte de la vallen- 
te mano la espada sangrienta , a Neptuno 
el gran tridente , con que sacudía la tier* 
ra , ya Júpiter los ardientes rayos : y dis- 
frazado entre la muchedumbre de zagales, 
assiste donde se juntan para passar en fies- 
tas los dias mas solemnes , y ungiendo ser 
uno de su esquadra , hace peligrosos gol- 
pes. Oyese en aquellas selvas hablar de a- 
mor con novedad , su fuerza inspira senti- 
do noble y puro en los pechos pastoriles, 
y pone en sus lenguas sonido dulce y de- 
licado y igualando' la desigualdad de los su- 
jetos , y haciendo , con gloria y milagro sut 
yo semejantes a las liras mas doctas las 
zamponas rusticas. No olvida las antiguas 
costumbres de sembrar llamas> invisibles , y 
de abrir profundas heridas con el dardo de 
temple divino. Ya con esperanzas anima , ya 
con desconfianzas aqueja , siendo turbador de 
agena quietud , aparente fantasma , lisongero 
cruel , astuto tirano, oráculo de mentira , an- 
cho camino de erxor, templo donde solo se 
llora y se suspira j puerto inquieto , váxel 
peligroso , engañosa guia , escudo fingido, 
nido de traiciones , encerrado labirinto , fuen- 
te de ira , mortal enemigo de quien le si-^ 
gue y sirve , calamidad y perdición de las 
almas. ¡O quántos entendimientos ciega, 

quán- 
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iquántós abusos introduce , quánto acifoaf 
produce su néctar , quántos inconvenientes 
resultan de su incauto gobierno! Es inven- 
tor de tiernos desdenes , de fáciles desvies, 
de molestas discordias , de tristes imagina^ 
ciones , de amargos lamentos de lastimosas 
quejas , de falsas risas , de fingidas alegrías 
y de verdaderas tristezas : de cuyo carro 
son los trofeos desenfrenado ardor , ilícitos 
placeres , vergüenza y menoscabo : en cuya 
escuela se aprende cómo se siea lo falso» 
y se desampare lo verdadero ; como se pier- 
da todo juicio , y cómo sea cierto dolor el 
galardón del mas alto míerecimiento* Este 
enseña cómo los engaños parejean fieles » 
cómo el sujeto se robe a si por entregar- 
se a otro , cómo entre los sentidos quede 
sumergida la razón ; cómo , donde falta ca-^ 
mino , se vuele con el pensamiento , có- 
mo se arda de lejos , y se yele de cer- 
ca , cómo se muera en si mismo , por vi- 
vir en otra parte , y cómo amenudo se 
desee cambiar en muerte una ansiosa vi- 
da. Jamas en su palacio se "mintió hora de 
tranquilidad , ni un instante alivio de pe- 
na : antes en él se halla siempre un eter- 
no olvido de todo bien , predominando alli 
errores , sueños , visiones , engañosas ima- 
ginaciones , perezosas venturas de espera- 
do bien 3 ¡Aiagenes y temores de muerte.- 

Amor 
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Amor ha revueko por momentos el mun- 
do , ni solo a los que tienen freno de ra^ 
2onv mantiene debajo de mortal odio , mas 
con mas desesperado veneno siembra guer- 
ra entre los mismos irracionales. Los ti- 
gres combaten entre si mas ferozmente por 
amor , que por hayer perdido sus hijos* 
Por amor se persiguen los osos , y por 
él mismo se acometen los leones : por a- 
mor pelea el novillo con su competidor: 
por amor nace discordia entre los carne- 
ros , y frequentando los golpes , olvidan 
el pasto ; y si sucede que la amada ove- 
juela acoja al vencedor , el vencido topan- 
do reciamente en el tronco de algún ar-> 
bol , hace a si mismo dura y desdeñosa 
ofensa* Siervo de amor fui un tiempo , no 
lo niego , mas al cabo abrí los ojos , co- 
nocí sus engaños y descubrí sus peligros , 
y huyendo de ellos , alejé mi voluntad de 
la suya , de suerte que atropellando res- 
petos , olvidando sospechas , y perdiendo 
temores , pude sacudir de los hombros el 
amoroso yugo que los oprimía , y romper 
las cadenas de quien era enlazado ; ofre- 
ciendo al desengaño , guia fiel , la tabla 
de la nave en que escapé de igual bor**» 
rasca. Huye , Menandro , huye, si acaso es- 
tás lastimado ; huye del poderoso fuego y 
arco de oro : no te fies de aparente be*^ 
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lltza ;*no te ofusque la vista el fetplan^ 
dor de hermosos ojos ; no te ebUttén do- 
radas hebras ; no té encante la dubura de 
lengua^ discreta , no te rinda proporción 
de graciosos miembros , ni te venza o pren- 
da el movimiento y brio de ayroso cuer- 
po f hierbas y flores son que encubren pon- 
zoñosos áspides , piélago al parecer quie- 
to , mas navegado , por estrema procelo- 
so, ¡O amor , Uama terrible , yelo abra- 
sado; de tiernas plantas , y universal ta- 
lador de lo que encuentra ! Mas , o mu- 
geres , ruina del varonil valor , poli- 
lla de su virtud . y fama , varias , muda- 
bles j y embarazosas : fingidos son vuestros 
íemblantes , vanos vuestros intentos , y vues- 
tra honestidad casi no verdadera. Merian- 
dro , si de contagio amoroso tienes toca- 
do el corazón , acude presto al remedio, 
shrvate yo dé aviso , imita mi exemplo , 
sigue mis pisadas , no derrames lagrimas, 
no formes suspiros ; desecha ruegos , no pu- 
bliques quexas , usa ile acciones ásperas , 
que la muger con el humilde es altiva , 
y con el soberbio humilde ; con rigores ad- 
quirirás sus dulzuras , con desvíos ablan- 
darás sus , durezas , y con desdenes facili-r 
taras W suyos , supuesto casi, siempre se 
acerca a quien de ella se ale)a , y huye de 
quien la sigue. Destierra pensaoiientos trisn 

tes. 



tes , ocúpate en alegrías ^^ entretenimientos ^ 
no robes él reposo y sueño a tus migm-^ 
tees y o;os , que ^ozamlo assi lo qué de^ 
scares ', vivítás contento.- • < ' » » 
' Nuftca' preguntara , <ilx<> Mekanbiio ¿ 
|>aW havef'bídó tanto. Dá»í<m,^¿qtté furío^ 
sá ' ventisca ^ qdfe terremotahotrcndo ba^ív 
do estc^ p<yc qué tan Üc vérá¿ procuras' 'a^ 
fticjuitár íí grandeza dé ^m^f} Agravió ha-í 
ceís a ta'áVi^'iy ofensa -a* XMt' entenditaiem 
to «n apltc^k' tan mal ; «ess& tal exce^sso^ 
reporta , íéfténa la yeloádád áe tu leiiguáj 



preceptos ,^ fáciles de obtídéfcert tns leyes., dw 
hitada tu jurísdlcion I gtórioáos tus trdfeoSjj 
éólémñes tii* triunfos , majestuosas tus póm^ 
pitó , düléeí 'el'fkito que dé servirte resul-( 
taipcfes p^'eh casto líícho ^ en qi^ePáf 
hábitacloñ^V'J^^'^fen' coiiseííVaí la • generación 
tan deseada^ • Nó-'-arrojáis 'rigurosas armas ^ 
f tvs hericféis^ ño sacan sangre a aingiirio/ 
Góft tu présfeitóia se Su^tertta la -paz , s\m^, 
dó'^ rAño- tltrtsá y -süavjs;' gracia- y 'concor-' 
día de los hombres ; tu rindes' ánimos , juil^* 
ías corazotiés'V;Conformás aln>ás divididási> 
^ftces a los-^^miiicebos y a \ós anciátiosJ 
Mo son tááí ot^s de rapaz , tu corídicióriT 
no es 'Variable i. nó te ¿gibada favor incbnis-^ 
fiante , sirio'cíerta f€ , sencüla -y ft:ia(?¿ ^Nb* 
r; es 
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f s Ciego tu procedi^r : no se^ deben Ikmaif 
ciegos los gdlpes que das , ni fs ciego na^ 
dar, de lo _qwe pretendes ; Ves tod^s, cpsas 
con cierta lumbre ,, conociéndolas cop di'» 
yi^ips ojos. No tienes que ver. con la os- 
curidad 9 ni^p^a ti hay lugares qV no sean, 
conocidos : te» cojrres por ios, ^tinieblas , j^ 
vuelas con la luz : tu siolo $abe$ andar ú^ 
Jornadas que nunca viste » y ea diversidad 
de caminos no hay senda qi;^ : no . conc^-- 
4^a$ t donde reposas $ hincas r'¿i(;eGi , cr^den-r 
do luego altissimo^ y aumentanj^ coq di-r 
ligencia tus riquezas. No . t)bndes livia^a^ 
plumas 9 ni mui^ves^ alas ^ y<andoleras , ma$ 
siempre vas permaneciendo cm firmeza .,^ 
por cuyos efectos no te debfri|in ^^^lar ni-4 
¿Q ^desnudo « y adornado de alas , flechas^ 
y arco , siqo. deidad que ¡ablíJEida: y mueq 
ye los fuertes cprazpnes , y- con :^,mp4p$ dí-i 
i^rentes regala y; enternece pechos enduren 
<;idps« Tu riges vpluntad€^>) gobiernas al-í 
Vedrios , y estableces ami^tadesr sancas ei| 
p^petjios tálamos ^ y si en ti ^se ha^la da^^* 
ño alguno , trae origen de los. vicios hu-:^ 
manos 5 por quien caen \a$ ge^ntes en cx^ 
<j?ssos con til yÍQlencia,-qitó;tíiL solo ^ 
la vittud no pueden resistiUo^. : Más suv 
ú estuvieran tristes las atnaScj vagabundos 
los deseos 5, pciO$¡as las iniagyiaciones , tos:*{ 
^ las costi^nbres ^ inpulto^-: Jj^s ing^pm^i: 

tu 
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fu ios avivas y tu los ilustras , y, de ti re* 

ciben perfección. Dime^o tu que tan en 

vano, pretendes desminuir el poder de este 

Kílor > ¿hay en el mundo criatura que 

no ! sea amante ? Amantes son las estrellas» 

W fieras > aves y .pesces , todos a^n ea 

delp ) tierra , aire y mar. Amor ^ espíritu 

del mundo , y; recreo de las a^nias^yo soy. 

nnb de tus siervps » el mas lastimado y el 

mas . contento. Dichoso fuego y amatile fle-^ 

cha , dulce lazo ^1 <{ue abrasQ •hirió: y U-^ 

g6 im cora2op : v^tituirosa la esperanza t 

ine^rioiable el teimor ; con que. me ^legro, 

y, jiie :eotriste}scoi : ppreaosp el Jugar , icL tiem- 

PQ y n^odo 5 dopde ) quando y coniqjoe ad-^ 

quiri titulo áei .amante : felici^iíaa J^ o<;a^ 

siton^^ que me llpyó al lugar dpgd^ fBÍ biet^^ 

tuvo. su primera r^z. Q jbeÜa 4<P!¥it41i$^ 

honesto y licito, objeto de ipi. «la¿íe,dig-r 

na de tondo honor ]5 r^sp^O^.^ <iuien coa 

noas ra?on toc^ eUbta^er^ 4^1l«B!i0gissinaai, 

que ala turbadora.. de Qx^i^ly ^lo^ipio yí 

f^ d^l^ ulfinio li>fort^nlq á$: Traya ^.quaodo, 

albor, y el femenil yan^o mUn^hUn ptra^ 

defensa que f\ g$ad<y 4e tu ¿dlvii^ . hprmQr^ 

sura» botaba a rompgr y d^jarrvemeidas las 

fuertes anpa^ y esqi^drones cde sus ,cpt^a*^ 

nos*. Damon , dame crédito , y. cfi^ i^^e.jnq: 

n^e .togaáa pensamiento enamoi^adio^rNo po-í 

casv«^ oaej^oo kvpr.ovj^^B.fiAr^j^^eo: las* 

par- 
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partes mas estériles qde plsaiíon las píaÁttl 
de mi querida : y en la iríayor serenidad 
de la ' noche he visto desamparar -el. dfeky 
éáquadras de temorosas estrellas , corifida$ 
de* verse* désluistrádás del ' resplandor de las* 
$uya^ ; cübtirse el ciéló:dií ñvbesr q\íe^átrm^ 
íiazábán 'b'6íit*aécas , y con ' sru vista quedar- 
deshechos los nublados , y él cielo mas ¿é-- 
renoqne nunca estuvo, ¿Qué té diré del- 
sol y luna j sí amboá a mk ojos han^fte-»' 
cido' tfibuU '^ y rendido Vasallaje a^la^pu^ 
jfa^luz de ^u rostro? qué Wncho pues^kjúe* 
yó> la ádé*é ,"si estos ía reverencian ?*4^éi' 
mucho- ^lie r yo me ' tóMvstñá , si éstos ' se' 
ani^uilán?^ Ten por eierfe¿, no- lleva At>ri*f 
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tuvo Ttójá Jí> Éiéné lina , quantas ^h^teí 
étitíafra^je €i^ndrart de continuo. No tai-'? 
isan en si táUtks águas^ííebto y Tajo , qüán-^ • 
tSás bixitáífi déí-Hife- éjósí-^or- Su^rés^tOí^* 
excediendo tnt fe' en ser ñVmc á la'-masí^ 
ñítiítcdoikmptía^^ y ^aréclendome t quri^ 
tquiéra <fe ' íellfe ' en na mudJtrí própositti: i ^ ^> 
' DetérmihO^^ para cOftfiíSién dé tú* átÉ^ 
curso , y^ ^ Hi^^ua de -tc^ - -palabra^ ^ Ueg^é^ 
sk tu notk^ á » improviso ' accidente y vctt^^ 
turóso ihefdiy , «ton quelett¿egu¿ ía posseSióiP 

- 'i ^ al-j 



alma» Kurlose un^ tietiipo^oliamor'-cohmi^^ 
gQ y'y «poirqar' ' evkasse ^ >ock)sl)daicl^j.nundó'^ 
me y:iaouflhLS$c iü^ujDb&j ratos ¿p entretener 
cori n3HiÉk:as>' js j o^lebuatsr con «versos a las 
gaál¿]:da$Lpa^o^a^ d&Manúnaoes , linces dd 
imD[/yaisaááMúcf'éjasá Hicelo. assi j re^ 
somndo poc:iveotnt:a.^'JiD& ecbS) jdeleneecnef- 
ddas!4:aotííCiiKs (etijlas faldas del anciano 
Guadanrama^^por^ &dt. iv^ún&.wyo él tcir 
tro tenido, ijpoc :o&dsid¿.:íamii\\lh >vdonde 
oyeron ; isos .. alabansáis:) laa • h^Wts CasuUat ^ 
Marciá ^iJaila > Belisa^i Ludnd^ > Jüeo^pla .^ 
Gán¿U>^'Aldote,*Mft»l€^íFranceUí»^ y^^ 

sendas > aisasu» JiniL:ia iíi3cir:^rda44.0oi^^ 
inquiptiatianTíipor na .haver mostridor 4^)^ 
mi ca$t£4^baá Y£)t«iot«í¡;.la^:fine4»$> d^ S!iu 

afiaiiH);^ paMíwdp t4e.i.6Mfjalck$t<Jbfa9rll > ^l^ 
gfrsL mis siidps; U Jiíatniíasua^y? pfr%i^ríi 

éi^ í^iAíia^ i JialUt»a*.tJw.a^ :lft :nobItí$m^ 
Anaárflfc-inii.'j^iíni^ :?«>»: ej8Éi?€alia<<;l:ateufa; 
i^acidáffíl^fg^^tQ^ 4fi Jofe^ sj^p^:¿ hpnfíkV^ u9 

íooíQ Ittgafc-iadc^ii^e.íjslní^ owpai: el «aeii^sif 
doi imosíOriWWe ícftdWlas.Nbfas yí inay^iH 
rates>6ít5Íil3Avll4ad* ^js ii^in CQ^oseí: /rf gltó^ 
de esposo ;,.|)a^sjJ|a I rs^ floridos ;aa&se¿;Í.S 

pareettHtí^^íí akutarpij^ipí, desreo ^^.íí avue^]?-; 

xon dífioiili^fis piar^j^H^ def§i:i»ií¥»Sí5 y^ír> 
la 3iasá , hít^kn^pU. J»íW»»^::^^Í]m%i^^ 

:. C ' nü 
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iñi intención^ por im zagal* mtd vpiard á^ 
cotnpañadb de otro t^y; in . llsgandso at sU 
tio , tracé de vhitar la níieva Aksota. en* 
cerrada enere indignas .'paredes^ XSvMrd^se 
ien todo el dd>ido ^recato y decpr4D>>ai su- 
jeto y lugar : y havioidoixiie hsilwio ináki- 
fHiesto la noche anees v^por atener comoa*<- 
iiogado el cotíUdh en> el proftindo piélago 
del placer que esperaba ,^dUat¿:tpara el 45;!^ 
fíente día el éxtasis amoroso /lén que me 
havia d& verw Vix»»' cr£ñ^ y«{fionieiido freno 
a^W cuerpos una^ r0)caV^orc¡¿r6a lá^^cor^ 
tina que servia decelafe al hb^mosó lu-^ 
cef o;, ^nti 'y Dt^anon y al ^ descubrirle , • que 
por Sumo gozo me faitabaa lasrfiíeraas 
dd espifitu : mis ojos se esiureerán ,<y:uñ 
Suave dolor ocupaba, todas b» partes de 
tni^ mieínbros , qitedanáo atoliktS 4 deslunt-^ 
brado y fuera de iflfii p^ graríde rkto t mas 
volviendo a nii ^tktíbsáoj i^óiK^i >fnaiiifestw 
las altiias en '^ás- actos yf uso$i seralivi«¿^ 
y ' tener de arriba^ algUna eontfi)igd¡nkUid y 
{^dren«?es¿0 entre si' ^piies ^ucedd va veces ^ 
t^e' a la primera vista conótímt^u- semei^^ 
jante; ^ y se éncueñtráíi^ f'ttciikti'i ^legran^ 
dosé^die hallar sil igtjal en valor' f digm-i 
¡iú&l Aili los ojosr; ca6l 'üsurparcHi> stó jurls^ 
dictd&va ^s lengba^t^cdn ^lté¿ há^teia^lfttcui 
akíss^sm-s^cvétós i^qat el mii^¥se'^dé W 
«maMiéií d«fS|^&rf« ^ ellofe el'VljgoíDirciiescaé^' 



«otor para €aa.íipracbfcbr'^)íbQ^>etlii $t 

ms 4ax6^ bpqha c$Gtoro:?cte dn 38igtOGÍkv# 
C(te$agoaáoc>Ia la' !actíeiieiarc;dé:'^tf> paitet 
X doces':;:sie&dQ:!aBU<|meoMÍia$shldai)^ja&^ 
€f»oo' ihido : bcmpifavi^ iaD|ri^nt»éBf cocb k 
pe^itcta^ pintura derki qfuresárftBw ^^Ü&zz 

IIP . ^ ^ las Lwcñías i^caa^tias nii^fgpttdÉá • .jf 
habteDl! del vhuéspédii^pBEnri^'iKQto i^lasalti n¿ 
vck iifceki^da lasiabaBBMaooU^Ii^e&cniKO^ 
tt»»f!i: imsptas: ^ aMñpibínatádicMl ^^^pliMeíai 
ci(r<ir^SÓÍ8Snácqíient¿?k feijdevefpMoé^nosiii 
€fK{ se cdsB^ndBchialaspI: ^ggcxj fei en á fagy^ 

t [ rSa^Horios^dkiiosaaBcacs ds::;mqiMz$kh¿9 
iracktn jpéfKdardrijucükuttóoiae/ pi]6tilltt!|iié:; 
^ tqii9^¡SD<^igajitisa JafefeÉnia^áMiá tat!^ 

attdqudÍJMB «cclo^ pifih|b9lpi(evÍ0Íei0c>.in^ 
chasiiiitecésiia) ismxamfc »lga:>ÜQfin c^ram2bfltt 
iiígtií4á«b Bnabpemifr y^faU|cmdbart dllca^^ 
SQ:'^ ABO pi[^BBtesTi{tDeo£cam8r>pctt 
QQ«mi|xaMii}^ «sranras^dlf c<Bitb lazeode 
HymqpB^ ^cpidahdadboivaQMi^fiupfimimt 
iiiay«íkai¿'':|M{iKÍdte9^ óxidttaom poo^^a 
ÍQtei]a^0€Mm.t|sl(siia9QRdfl^ jeol c&ni^m 
^.z C a . alas 



kpojaéi^^fGü: su Jote|{oni{hidierá l|>adeoer« As^^ 
» afiftfi^ndQ ioomSÁim qii^xas a e^trechá^ 
fe^cuttSas^ fíjEt señalado ^ mi daeño ' nuc« 
^f^orüborgue aáe dbcerraÍDientoi^Trt ar ^ p6l!^ 
hmiv dsif)m¡ott!en.feb^e iuela üsst» , dü 

«f 09CO púmxrrppor áñsúbinúé cm jBalví éú 
túkij^ ^bva^^l^ J¿:¡^feza^fI»n3^da:tll Jos; 
iigrai&DSíi!re^iAik<alcsd^rU;pi3mec¿^^ ' 
i{asba BeVofxreséntel |»dso ^xíl xuyo. 1 espacio 
ianfainaxfc:^ cnost)rad0?diéziseis'vedd llatt¿íisií 
r(oasto:i^0t:lcanníCCK>mh • endnigos i/ipi^ iasr 
bosw jqái ordenarxiélr qcíefar ^ atmqiiB í i algút 
tmnpaoaenprocbrak césístir ^.^^oiftiaiO'iió^ 
serípoédim^iC^icac:; j l^ie landíogaado as proH 
bar qué cosa se^ amor , es acertado vt&'W' 
emlia^^UpotaiL wiwartaéátjyi^miéABtádsL 

]egooB búást%4\'T'A:*ká 0B£Sti!^l{>es5eeiifioiv 
coya VBgpaeia.^^ espetamos odessaife pBfs^oc;: 
^ÚieaAiv eo^ tantoi JC%D6disfmesr<xamÍ£a¿t'sar 
ri|gor.cfir^íiitv:fei9dpi¿q asiese iMeleu^albit 
un isuocoK) rftKce^Ssr dhdmindanaboliuBia^ 
fia>likrtad^9(DpcUm(S0n:dqik ^hbfctf^ 
l0S<iojosode .qa¡da>3osrd4^ne':7diÍ9^ Qoiiin'^ 
ixi^es^ )l ipass&w:) ^es^^ixi^ies ^f uíme jfi[»ittúp 
aptimiif ! JW9lafto^(podleB >ii iós/iqu^ ^aannreH 
4Í{)r(K:c| ánrior^r^Ma^ sído' 3Ífai:.<i^rali':-árfii0> 

soca a- lo^ C9aibáte%^4k'iopuatia3oí^ 
i. . £ J ' sio* 



y. cij^aik^i en Us,iimí^: cfwnoT^iá^i-yp: 

toe goRo ^iisentel, t^uco de lo qoc t^en^ 

ótrcij».:N0v! niegues pj^e^;,í]>aii(^-^rq^4ar) 

victarlosbvaíáor'.cofi ;$qU esta hisipria ,:y¡ 
taimbien coa soU elU icák^dtayirMefeodi^^ 

do el $¿1^ femenU; Bqc taato ixftidd. pro* 
posita: ama a digno 9H)iSto , y .pierde la* 
Ubercad y como sea.Uttipecdída^! r. 

BdtuMo.PAMOK .áiKiití^inio ^ y casi sin 
pestafteaf , al 4iscui3i> d^, NfetiaÓ4^<>*s ^u* 
sandote. admiración. JU afkion coc^esppiv. 
diente de jlos dos atnwte9>y bi c^ifíca^ 
da íinelacds sii atn9r<t:;a9M ,yá:: mudado»* 
y arrepi^mido del «ripr: quftál, p$}pcipio> 
cometiói con su adverso decir » respondió»* 
Valerosa maycnral y digno por únicos m^ 
recimienfeos' de ser amado con ig^. «deter^^ 
mmacton ^ yo me coiiíiesso rendido » y 4es^^. 
de hoy procuraré consagrar al aoaot^ los. 
despojos de-4hi libertad. Vuestro. ísucesso 
$olo sublima su cetro^ ^ y entroniza .9^» tixv» ' 
feos. Jamas se vio mi oyó fidelidad de> 
amor , que iguale a. la de ambos. Vivid», 
almas ^riasas,en conforme lazo ..largos 
siglos ; y vuestros' nombres esculpac eo fir*. 
me diaoiante la gue roba al itiempo las^ 

C 3 obras 
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obras ^íáeí^teslQífil¿lK>s¿€o^ vo* 

<ks todo'^él sií"^ fsOf^ 4ila(barc>s ¿ toásL ■ et 
agüáeii tinta ^p¿R^ tsetibíro¿ , todaír ku^ 
hbja¿ dé lés-rWbétes «fiT papd' 'papát *celc ^ 
toaros , y para p!Mairos-$e coiiséñ to¿a!r 
las ; pkiüttg de Iks <H»rGsi Jlesistid en Vues^ 
tro imfrSgto , que i^sro se descubrirá ^t 
puerto dc^ 'vuestra íeiicidjid; Pierda - la pe- 
na ¿dn^nda $üs brio^i'con vos , porque la 
sdversicíad^ qiic viene' sin pen^r'', és into^ 
lerabte i, masMa que ^c descubre primero^ 
se lleva mucho liiejw^ , Süpu<s$to ert aque- 
lla turbada el et«fifdimifento,y'cIego con 
d temor- i' no se' osíl determinar ^ Jr en es- 
ta lá' -costumbre ^y oonocimtefito de ella 
hace se resucWa en razón. La dilación 
truxo ftíuch'as veces cdíftlgo gtotides me- 
dios de esperanza y ^alud , prddudendo 
muchos . prospéto^ sucestsos , que los hom- 
bres río akanzarán con todo su saber y 
consejío* L^s graxides negocios inequidren 
grande sufrimiento , y la&x:o$as , cuyos prin- 
cipio^ eni^edó la fortuna ; se han^ de acá* 
bar y U^va;r a fin < con mas largos todeos«^ 
Tu r^zott vocea ^ podcro^s la oprimen , 
estos' sé aplacarán con megos. De la ma« 
neta que el oro en' el fuego , assi la ft 
se afina con el dolor ^^^ue sin rigor lío 
puede mostrar su ibi^aleza la constancia 
aixforo$a.-^¥ al precio que te costare tan 
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rico tesoro , jestimaras después su poisession* 
Mientras Damok decía esto , havia 
Menandro sacado del pecho un papel» que 
tenia escrito para enviar a su Amaifilis ; y 
queriéndole comunicar con el , se le corneo», 
zó a leer , siendo esto lo que contenia : 

MlNANDBO A AmA&IIIS* 

A ti) que dexas el dia 
con mirarle mas luciente , 
tu amante , tu' firme ausenta. ' 
estos renglones te envia» 

Deleita tu vista , ytaáto 
tu voz regala el oido, ^ 

que turba quaiquier sentida *^ 
como {>oderoso encantos r. 

. Y assi tu merecimiento. • í 

a las palabras excede, " 

queprocuraymasño pued^l ^ 
ponderarle el pensamiento* : 

A plantas , hierbas y flores ^ T 
y^arlo perfedo que veo, 
te comparo , y el empleo [ 
contemplo de mis amores^ - 

Sin ti qualqüier recreación ^ T 
no me alegra , y para mi 

C 4 lo 
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4o'qae no;^8.pem2F>entí 
. es triste imagmcioñ; 

• •• ' ' >, i -• > S 

Mas aunque de ti .me aparte 
la distancia ^ del dugar ; • - 
. ^ mdie mepoédeiqiiitar 
la gloria de contemplarte*^ 

Donde quiera que me .veo , 
por lexos que de ti sea> > 

• ordena Amor que te vea 
con los ojos del deseo. >■ 

Y sírveme de consuelo 
en esta esqoiira -jiririon 
ir<bblaiaug^¿acíon : 
a recreadme en tn cíela 



r-íí.- 



En el alma ,<que ce' di , 

tanto puede mi de^eo , ^ . I ^ 
que: no te viendo 9 me veo,- ^ 
mas oontigo , y mas sin tnu 

Tengo por diefiosá suerte, 
siguiendo tan alto inteacío 9 
prisión 9 soledad., tormento ^j, 
suspiros ,. ansias y^mñerte» 

De los oj<* corporalts ' ; " 
saleii ji^cios iticiert(n 



.,. ^ 



ae 



<le bienes en mí encubíectos 
con af^aríoacias de niales^. ' 

Espcna.,:5ré8maravilli 
la.paia.d6 mí tx>rmento^r\ . 
queme produce coQCento y 
quando a óteos damancilla* 

De pesj^es se snistenta \ , ^ 
^íste: el cuetpo , y los sentidos^ 

^ eiHiaQ; át dolor rendidos , : > 
solace) akna.estk contenta» 

.. /. Vern^ morir te kstírw , ' 
i . y: site precias dfe raía,:, 
tu alma <, señora., envía ,- . 
. ^ para iq^o mi cuerpo animcv 

iTcngan mis ;ruego$ efecto,, . 
contigo tal. bien acaben:, 
pues se sabe , que no cabci^ 
dos almas en un. sujeto». . 

. Mal dixe , pido perdón , 
una es ja mía y tuya , 
de cja^^ verdad se ar^yá 

que dos almas una. soq» 

• • • 

% - - * » • 

Ya^con vínculo divino 
u^ yj9tf a WKMT endendej 

iu. ^ ' ¿quién 



{ quién' apartarlas pretende 
si las enlaza el <lestiii9í 

Presto de Astrea el rigor.,, 
o mi^qüerMa , hará pausa , 
que se juzga nuestra^^osa 
s^ coa leyes deamocv : 



En tanto , Amarilisnobiev 
z t¿^ templo de hermosura y 
ya que eres mirto eñ Manduca, 
ioikaen firmeaaai téhk. 



Pareciendoles hora de volver a l£con« 
versación » hallaron havia nacido en aquel 
punto una diferencia entre los pastores so- 
bre la Poeda despreciada y abatidtt de al- 
gunos , llamando a sus professores ociosos 
y perdidos ; «y de otros alabada y encare* 
cida , dando a sus devotos , títulos de dis* 
cretos y (virtuosos. Y visto por Menandro 
del ^ modo que altercaban divididos en pa- 
receres , pidió a Ci Anisio , publicasse el suyo, 
sabiendo quedarla con ¿1 diíimda aquella 
controversia en- razc^n del crédito de sabio 
que tenia alterca de todos ; «1 qual por o- 
bedecer a Menandro comen2»6 assi»' 

De la Poesía don celestial , y divino 
furor , son Inventores naturaleza y arte : na-^ 
ce el Poeta^^ y quiea no ñacióí paira serlo, 

con 



<. 



? ^ A M A R I lilJ^J 43 

ton arte sola la preéendeca seruspecmnentei 

porque sin lí^; naturaleza cL arte: vale po-* 

co y como también poco naturaleza, sin a& 

te ; mas concurriendo ionbo^ y proponiendo 

naturaleza , y disponiendo el arte ^ salto a# 

cerradas sos' obras* Bien-, sabido es*^ quaí 

haya de ser el proprio instituto de la Poéi> 

sia ; y« ' assi solo diré , que hallándose pre4> 

sa el afana en &: cárcel del tuerpo , y uq 

pudiendo por jcstro ínstruniesíto que la len«> 

gua descubrir su saber , perfccion - y • herr*- 

mosutk , parece: halló esta graciosa inven<i 

cien de hablar ^esta traza dé discurrir ^ 

y^ este dulce modo', de «formar conceptos^ 

La prosa quando quiere acaba ^mas la Poé-4 

sia tiene su Imiite , ha de llegar a el , yt 

no passár de él. Abraza las artes liberales^ 

y. las otras ciencias , de que amenudo se 

vale^ pues para ser perfecta ^ha de ser el 

poeta general en ellas , o a lo menos pósseec 

los principios de tiodas. Parecese en mu^ 

cho á la • deleitosa . pintura vy en mucho» 

es mas excelente y porque* : aquella carece 

de lengua , y esta la tiene dulcissinu con 

qué ddeita , atrae y enternece y suspende ^ 

explicando con palabras sudntas altissinio» 

pensamientos. Súbese a veces a la mayoé 

altura , internándose en las. maravillas y;. 

grandezas del criador. Toca otras veces el 

concasTo de la (ierra revelando sus oculto^ 

. . se- 



juccretos/yj^yrodígids. -fatítaj-j^TofierCael ?.'» 
somar y txzspdact dfet sGAijride la .lana^^ 
hs .tSniebtasijT'horror deUr ;nocíic> la her« 
tiíosura diel ;CÍ6k> ^ vista V^césplaiidor ^ dones 
f caiida4er de -sus rstrettak Figura toosíf* 
fces , selvas 'y tfniados ,ísuS'rarboks ^^ hietbasy 
fíotts y faeoteír , arroyos* ^y^; rk» -: ifescribé 
laügos viageír de tpar ^i :tiecfa.:<{e esta * los 
peligros 9 y deiváqáelJas iftormscasí .: da ia 
conocer provincias y nachsnes.tetnota&^snf 
trages y costumbres. ^Socmtes Uam&ail^ 
belleza cirsuiiai de breve ! tiempo , Placan 
prívilegíaí dé aatuüaleza >.TÍKbphrasto «ái 
gaño callado y Theocrito. : daño dclejrcoso í 
Carnead es rekió. solitario v^ocnido t cosí 
agradable y el í Philosópho Irreparable yioí^ 
lencia , y * Homero • divido .dbo« Pties/ üok 
dos esros^ cpiííipto^ y/abibotos .no* Ue^ai? 
á : los ihfiítitos , elegantes y nneros , qu/e ¿av 
da^ dia itwenta' y halla' la < discreta Súc^^ 
sta. Ella ens^r^ de&coosy y désfubrrgm^ 
cías , vence i^ebddias 4^ severos , rinde aw 
tivos , prbmmcia' requiebros , forma ♦ cque^.^ 
xas , revela >áfedos i celebra ^ efedos .^ ávlvá^ 
];emissos , compone descompuestos , avisa des^ 
cuidos ,iaccierda servicios , pide ' premios y 
lamenta agravios , estima favores ; hácé^llo* 
^r Y reír ; teme^ y .esperar ., altera,, js^la^; 
¿a , y enfín por secretó camino infiói^; 
Qa..las almas.. }UL .tristeza 9 y» alegna¿vfiK> 

►Je: d¡S- 



aconseja? quién mejor nuiéve íxitdenansási 
ét 'eabaÜM . a!'»»^ de iimppfeta»!» o es« 
qnadrtfs efe 'scttdjult)S>'>^ iiifxkr*td¿^:4KaaM 
bores^ quién^míejdc fesparáníR^itmre ^van^ 
d^a:i»^^¿torma^* i^j^sUcofies^j^sícia^vy .^eo)i^ 

sflteósN^ Jbatail^ / ViAotüs iiaaféoBny r míwr 
á0s?«'£9 graií{ cétíbháofciliáei baiañas^ iiw 
cktaofi^ qué^séjinutCM (hcroifips ihec^ps^cciw 
sdh»p fMiiibriis ¿o itia|gibnHm(b;:>prm¿2pai; 
ycapicancte slaoéerdar-íierxlidas:) grxboquiM 

ñuc^viks'^ÁeutÁoi^i y fuegosbde kkigüasgt 
oiMdenua c^iifdaiin f esipeodéote ¿n k^pasy 
8aia^(^ijpreaKáitcb|>snila ^iiQ¿r¡r;ipQii4ir&ieiK 
tiKteTsKiuádowde rhs< írmaviiipeEdbí «maie 
vcisc^isiicc^s ^acMjBOC.-ak^arkoi fiaé$<](uái» 
bienbáviéaa^cüOék^t^o^ apkcbrecha > y-ijsit 
sgí igastb ^&vzúf9r (loqde?tqQÍor&' ágeaa^ 
^^iiaiiMÜes.MgIifmsaEQÍenfcós. ^rfyjdUEa'Jse ai# 
li(rjaolii:>^niiA?sbiií61JU a€ca(^3fóciipax:fOQeai^ 
artes y- ejercicios. .Lasisieoei jloíisbs iproto 
ktMtmzSsfBom y^sbsi cóioosi^^sj'dL laurel, 
oaia&^r^.jfícai^Ipsidde^ Gesaícs^i Jiodai «se 
bwio^ f^ en ú^x^m^^ vhcpacAcvtC/^sla^ 
moradcaké Jáa cindaiesíohacqoc)^ tn^ 

digQanmto en doscávbs^jcono^ps y toqxsf 
li¿i4te.;Uj( <y iqprijíbiri yiaexeraricprghec» 
?¿i ~ so- 
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$(Hra de^akas y vicios »cártcicndQsra:«h 
jetos incUn^cios & eUa »;pooqae scd «coao« 
cida y estimada*: ■ i \r: r \\ .. ^ , ; ,,... . 
«V . Del>e el/qii^jia .|>ra(bsáfc ^ con pa^iea^ 
te contiouaciátrf áplic^blbiias las cimi»í(i 
de .su behteddimiento >» ]t (llegarse provocaií 
^tíetrosameote: 4^ aquÜr. sagrado furprj^ Sa 
cuidado iiá /de sariitliéilotijdten ardiente t»^ 
ptsitir , ^añadir nep^ios/.tar ,U |>iúma:^ yzháb^. 
mósear' jconí ptolbddad; iUs plaM:as^ de-: siü 
iageniov palia que^ váyaQi.'aeciendoj ; ooma 
iau^ks 9 cukivandoias: cefsi diplomo dHbfc 
concordia (^ Coa la tierriariác Ja (títqficmiüiy^ 
Clon , con . !el hierro látám fatiga. # con ;db 
toda éá sudor ^ cbtr^ lacMav«a,bciecl¿jt)in¿R 
X^ , coa 'd :sol lác . la: vigilk' 9 ijr con . isbaí-o 
K ide. la; t^mplanipi ^ porcjoslrkiSi ^tpsl4liiC^ 
^ «cogietettiyaventaíeiieti ahur¿.á.k>5Í^it)oip 
an. belleasá ios^JlIauízalIosrvx^ oior; los^bak** 
aamos , én dd^ra las. ' pUfiias"^» en' 4eliaí^ 
desa los. oiprese¿> eh yspqiura los hxa^csyi 
M aitiirdadr^á^ .vides ^sonT^Ugion icBi h^' 
piensos ^iiqff DbcorrttptibSUdsadp'Jlwi cedJtoii ji/ 
cu excelencia áasinicn^. .re i ^> Ti v.. t¿ ¿"^^j7j¿ 

«i.:}0 diidces s'^^o durabáes >; Oicmhsop&uát 
tm los dé brdi^ma^ Pótela» 9 |»ix>spga^43i.i2Uo 
ns'ie 9 puestos), los <. o^s:: enbel déte (Oomód 
trasportado , cuyas obris^kob axtificktboimn 
(Biestas ,, conLjventoradedicddars f^iamiffi^ 
i¡h/ íec^idasysda/ lascij^rc^ins ](• ierdftd^U 

-o? ' ras 
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ritt' riquezas del mmuío ! ftlque^as proprias 

jr' Verdaderas ' no son' la¿: piedras de va^ 

lor , Ui» mercadurías costosas y las* naves 

voladcMras ^ los metales ricoi( , los vestidos 

preciosos , las vKlks girafsdes ^los palacio^ 

ilintuosos , los criados nobles -^ y eL inmiv 

fiftéttibte gaiíido ; sino -lasvt^ras de loe 

doct69 y como % miel de las abejas , y lá 

seda de lo8<gusanos. Las* piedras precio^ 

sas sotí presa' de ladrones /tasmiereadurias 

despo}os de corsarios > las* 'naves jatígo de 

Jbs/ vientos \ los^ metales krgar^' del moho¿ 

los vestSáofs iMn}9r de poUUa^ las ^ vilki 

blaticos ' de^' oetd|>estades , los /pal¿cio&.but^ 

H de terreinotos ;-(os cmdos sdspicha d^ 

huida ) y los ganados cebo^ de peste ;:mas 

las' obras compues^tas con ' las preeminen^ 

clA^r i:e<|ttisitás ^ U tierra ^seÍ4ibní.)i^ mat 

^ alborote y tufi^sd el aire ^i:e«!aehrase:iA 

ciielo , intactas y )i¿gunaso;iqapdarání emm 

Ufitas^^^rbináS^i^y'^^U agudori^dienterdelcieiiiS 

fó y que calladanieiijce Unut^fonibimos hiei^ 

x^ ^ y rde diít'isstmos -imbiióles , {:on ma^ 

cavilla de si ii>¿m%) y no ppdrS übfsr'^nC 

t^t sus ddiuaxtas^tofas V ance^ las, plumas, 

eoA^'qúe sevéscíabieten^jw^:iMi»Gerán ^ui^ 

lád^s a clm^^j ^Itio- átráfi¿a^mrdfe las >alá« 

éú mismo tiempo Vp^a-'qileUn co^s scM 

Hie^tleís céssd^stt' 'viieto^ K^^übmbrado a 

hmw: la:'nWfiiw& dt'^toda^<íi»-hitQS)aAáÍ 

De 



c^Jw 
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De pjcdrag abundó Polycta^es 9 üíffnccrf 
'cadurlas Pkis , de naves.. Mtnos 1. .di^ mc^ 
tales Xrésp , xle ? vestidos Atjilo « c^ [valias 
Luculo y dé . peUcios Jíikroai^rde criador 
Xerxes , y He .ganados Aristea i mas todas 
«seas cosáis ?q .han enageñado mil veces, cqii 
Juntas , contratos y permutas, y. «.donaciones 
dexadas por téstatneiicos ,^ «passadas poi: 
soü heredetoSydertal xnaneray-qiie.si gca^ 
so se haUan €i^ ^^r. 2(b()ra<9 bp se llamw# 
fii son de?siis primeros. p9ssee(kire$i,mrd6 
$as Jiijos i o, nietos s njam laoíliida.i4i^ Hfei 
inc^o , la. EoeidardeY^gillov U Tbebaid^ 
de E^cácia y y :b^l?har$ajiia de JtucanQ, j.defc! 
f!ues .de; tantos > años ¿, se, Uaiasmi aiiprüj,^. 
9e ilamacÍKn lüeoopr e de, cst^s ^jrimeiros aii4 
toces , y. primeros invec«w«,r:Este ^s ^usl 
patrimonioraolop, qiiei/iQ -pWdé ser.rcíwo 
Aor^nai^piicdc 9et¿dfcstfayo,TQo puedfes^ 
rnagenado y yi,iio¿ rpued^ ^r ihw^íulp'S ¡^ 
tA.cosa;.scía:Jcoit.!ratpnr8e7^ nue^ir^v 
£stds. ^oñ^-iosióbicfies qwt: i^ jfgp . U^v^afe^ 
SdloQi; y, aaltmdande ¿i.pMHrU decia ^^ Uei 
Vft^ todjo bbq^e <»a^ wyid*it p . 1 ./ m 
, ? c 14$^ páedras^e ^ncaxan» ehrlo^ .anllips ^ki 
f4Ésrca4áutía$)iqcargaQ^a.^i)aves^ l§s oaire» 
«;fian:.ddbiwí-í:ki5 «et^d» ,se estíondcítifti 
los cs^ces^vlotpve^jádos se.-.iíJzdn *r la 
ttqas^ lat VÍIkS; se' dexaik aÍv.di^cqbíer.^Q:i^ 

1«^S' pftUcmciss;^^^ fin ¿«mdar.a; io$j»ifd 
?v; dosj 
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Sos , tos criados se van por ú mundo f 
los ganados se dexan pacer por los mon^ 
tes , mas las obras dodas se ponen y se 
guardan no solo en el cofre de los un-- 
guentos de Dario , dónde Alexandro te-ír 
roa las obras de Homero , sino en la mas 
noble parte, mas secreta y mas delicada 
del hombre , que es la memoria. 

' I>e estas obras se coge una nueva y 
perpetua vida , de manera que quando se 
llegue la muerte, se conseguirá la Inmor-* 
talidad ; quando los tales pierdan la vis-^ 
ra y ' el oido , etitomces serán vistos y oi^ 
o os en todas las partes de la tierra ; quan^ 
do ' estén sin gusto > y no puedan passar 
bocado , entonces serán sustento de inge- 
nios sutiles ; quando cii&rren la boca , en^ 
tonces hablarán siendo leídos ; y hablarán 
también las imciones de ellos ; quando les 
falte el vigor > de las manos ya flacas y 
caidas , las manos de los pueblos los an^ 
darán revolviendo ^ quando sean metidos 
debaxo de tierra , entonces se levantarán 
sobre los aires ; quando parezca que es-< 
tan encerrados en el corto espacio de la 
sepjoltura , andarán por la redondez de la 
tierra ; quando en ella estén roidos de gu** 
sanos , serán libres de Ips de la envidia ; 
quando sea consumida su carne , entonces 
serán aUtxidos d^ las lenguas de lo$ hotnr* 

D brcs. 
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(>rés.;y cjoatxlo estén sus huesos convtt^ 
tidos en polvo y ceniza y de ella se levan* 
pLTz la llama de su gloria* Levantáronse 
del %ego Avióla , Celio , Tuberon , Cor- 
ifidio y Gabieno » mas volvieron después 
a la muerte ; solo los partos del ingenio 
sacan á. sr dueño del sepulcro eternaiíien- 
te. De su ' fuego , y poco después de su 
muerte y renace la abrasada phenix para vi- 
vir mas siglos ; y los nuestros didando y 
componiendo renacen y dan a sus nombres 
perpetua vida* 

Si es cosa fabulosa la transformación 
de Perseo y Cepheo , Cassiopea y Calisto 
en estrellas , no es fabuloso decir , se mu^ 
darán los tales en estrellas después de su 
muerte , y con sus dulzuras y elegancias 
influirán nuevas virtudes en los que las 
leyeren , y assi jamas morirán. Ármese pues 
Turno de duro hierro , que de qualquier 
manera será muerto de Eneas : cúbrase Hec* 
tor de fuerte escudo, que de qualquier 
manera será alanzeado de Achiles : rodee-* 
se Achiles de pellejo impenetrable , que 
al fin será saeteado de Páris ; tnas ellos 
armados de papel delgado estarán segu- 
ros , no solo de las armas de sus enemi-* 
gos y mas de la guadaña de ' la muerte* 
Esté la hiedra siempre verde , el mirto , el 
ciprés » el cedro > la oliva ^ palma y laurel, 

, gue 
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que con mas viva y larga frescura rever- 
decerán ellos en sus escritos. * 

Según la diversidad de los climas unaí 
gente tiene el dia de tres horas , otra de 
seis , otra de doce y otra de deciocho , y 
otra de seis meses continuos ; mas ellos 
sin noche tendrán su dia de largos siglost 
ks noches , que velaren , se volverán dias 
de gloria : las luces a que escribieren , se 
volverán rayos de honra ; su cera miel 
de gracia : la tinta que gastaren , se 
transformará en lluvia sobre las alas del 
tlenipo y de la fama. Esta busca Erostra* 
to quemando el f tmplo de Oiana en Ephe- 
so , y ^llps la akanzarán con fabricar tem- 
plos dé poemas a magnánimos sujetos. O* 
tro la; piensa conseguir enseñando los pa- 
garos que por las selvas vayan llamando 
su nombre , y ellos la conseguirán con 
publicar obras intituladas de los suyos. 

Por una corona de oliva , que se le 
caen las hojas j los mas valerosos de Gre- 
cia se exercitaban en los juegos Olympi- 
eos instituidos en honor de Pélbpe : pot 
uTia corona de laurel , que se marchita , 
trabajaban en los juegos Pythios ordena- 
dos en honra de Apolo : por una coro- 
na de apio , que se seca 9 sudaban en los 
juegos Ñemeos hechos en memoria de Ar- 
chemoro : por una corona de pino > que 

ly \ se 
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se deshace y se fatigaban en los Juegos 
Isthmios hechos en gloria de Neptuno : y, 
ellos se exercitarán , trabajarán , sudarán , y 
se fatigarán en la loable ocupación y exerci^ 
cío de las Musas , por una diadema de 
fama eterna , que los hará volar del orien- 
te al ocaso mejor que Dédalo con sus a« 
las , Perseo con su Pegaso ,. y Medea ;Coa 
$u carro. 

Esta fama les hará conocer de los re- 
motos , desear de los cercanos , mirar de. 
los ciegos , alabar de los sabios , y hon- 
rar de los que no los havrán . visto y ni 
conocido jamas : ésta fania hará y que los 
amigos procuren hacérseles mas amigos^ 
presentándoles dones como Alciblades pre^ 
sentó a Sócrates : que en sus necessidades 
íes ayuden con dineros , como Pómpenlo 
Ático ayudó a Cicerón : que sus enemigos 
los alaben , como Eschines' alabó a Demos- 
tenes : que guarden y reverencien sus ca-' 
^s , como Alexandro en el cerco de The- 
bas guardó las de Pindaro : que las da- 
mas se enamoren de ellos , como la hi- 
ja de Augusto se enamoró de Ovidio ce- 
lebrada con nombre de Corina : que los 
hombres por qualquier dinero los compren, 
para < sus maestros , como Democrito cpm* 
pro a Diagoras siervo : que les levanten 
estatuas , COI9P Aristóteles levan^ a Pla- 
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ton t qüft 1» ciudades peleen por llevar la 
gloria de haver nacido en ellas , como las 
siete ciudades mas nobles de Grecia, por 
querer cada una ser la patria de Home- 
fo : que guarden por memoria las casas 
donde huvieren vivido , como Arezo las 
que vivió el Petrarca niño ; y Mantua las 
que vivió Virgilio en Pietole aldea suya: 
que les den públicos dones ^ como Vicen- . 
cia a Sabclico , y Athcnas a Demetrio Pha- 
téreo : que les den salarios y rentas , co- 
mo Roma a Quintiliano : que los levan- 
ten a nuyo^ dignidad , como Roma a Cor- 
nelio Galo : que les dexen las llaves de 
tas ciudades , como Achenas a Zenon : que 
Combatan , por tener • sus huesos después 
de muertos , como Florencia por tener los 
del Dante : que las mas principales repúbli- 
cas les den suma honra , como Venecia al 
Petrarca : que los pueblos los favorezcaíi^ 
como los de Zaragoza/ a Eurípides : que 
hablando con ellos , no se atrevan a ha- 
blar , como recitando Roscio no se atre- 
vían a mover la lengua los Romanos. 

Que celebren su nacimiento , como los 
Romanos celebraban el de Virgilio : que 
les hagan obsequias y sepulcros , como los 
Scytas a Ovidio : que los señores les den 
libertad , como Pompeyo la dio a Leneo;^ 
que los rescaten con su propría hacienda^ 

D 3 co- 
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como Aniceto rescató a Platón : qutf no 
osen llamar a sus puertas por no estor- 
varles , como Pompeyo no oso llamar a 
las puertas de Posidonio : que les den tan- 
tos escudos como versos huvieren com-% 
puesto , como e^ hijo- de Antonio Severo 
dio a Opiano : que se les hagan tributa- 
rios , como Marco Antonio a Ánasenor : 
que meran en los sepulcros sus . imágenes, 
como Scipion Africano la. d¿..Enío': que. 
con ruegos ry dones los lleven a^ sus c^-^ 
sas , como el Rey de Egyptp a Nicandro;, 
que se les hagan familiares ., como Ar- 
chelao a Euripides : que se alegren de te- 
ner hijos en. su vida , como por, Aristo-f 
teles se alegró Phiíipo de tener a Alexah^ 
dro : que les den dones extraordinarios , 
como dio el Rey Ptolemeo a Cleombrotoi 
que perdonen por su causa las ciudades,, 
como Alexandro perdonó a Lampsaco por 
Anaximenes r que los Emperadores rompan ' 
las leyes por su causa , coniio . ppv la Énei-^ 
da de Virgilio contra su testamento las- 
rompió Augusto : que los lleven por com- 
pañeros en sus carros triunfantes ,como 
Trajano llevó a Dion : que los coronep ^ 
como Domiciano coronó a Estacio : que 
los reciban por consejeros , como Marco 
• Antonio recibió a Junio Rustico : que los 
dexen tutores de sus hijos , y gobernado- 
res 
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res del Imperio , como Constaátino ' dexo 
m Libanio : que los mas soberbios tiranos 
envíen y salgan con humanidad axécibúrn 
ios 9. como Diohysio envió 7; salió á;faeci^ 
hit ja Platón : que les consagren templos 
cdma Phalaris a £stesicoro ; y qtie .espaví 
•ten sos enemigos , como Apdb. espantarlos 
enemigos, de Archiloco , 7 Baay iosdaSó-i 
phtxies;. Ninguno pues se atreva^ a la dei% 
daÉd.'de esta sobenma reyna : todos la ve^ 
neren, todos la sigatí , exercitandola ame^ 
niido :para . posseer con sa ocasktfi varias 
oencias ^ yirtud pexfecta , riqueza verda-» 
dcra., vida. 'perpetua ,7 £una inmortal; 

. ,Asst conduTÓ 4 rsspctada Qarisio^ 
sti qúiea Mbk AVDKO con - humano semblant- 
ee ¡dixo : Bien defendida' $ o prudente pas'<% 
tor^ dexastd la diviúa Ibesia i bastaba ser 
ttt> de $u parte parajpqpiedar . váctor^osa. 
Dichosos: nosotros' mil Aseces » pues sin sa-* 
Ur- de. estos': estrechos limites:, ni buscan 
coi^ sump. tsabajo » como los Ph¡lt>sophoíi 
antiguos de rfcaKa y vGnccia ^ quien a loa 
Druidas de Francia ^ quien a los Rabinos 
de Judeá 9 quien a los Sacerdotes de EgTp-i 
to , quien a los Magos de Persia.^ttuieti 
a los Bracmanes de la India , 7 quien a 
los G7mnosophistas del Oriente y para a^ 
prender nuevas ciencias , escuchamos de tu 
, lei^;ua Priscianos ^ Uvios^ Virgilios » P^^ 

D4 me- 
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bienidcs ^rD6ixK>si?han£SvPythagorks^£ucH'< 
de5 ^ Boec&is:., Ptolcmos y Aristóteles» - Vec» 
dadérissimd'.nés' lo Teíbrido por ti en alaban^ 
2á-del pdseicp tesoro* Con la • faecE^ de 
tus ^razbnes: :se hallan sin vigor las jcañ-^ 
traria». -Bita grosera será qualiquiera :d£l 
vaheo optiestio , que > no se confesare - ven?* 
éiáb.hyuiodjos\y s^gan de su aplauso ícom-^ 
prebendo , I le quedan aficionados coa: tx!»^ 
dcK' exttsmo. Tratad mas bien , o indtto 
tfiayoral'^ respondió. Gjiaiitisic^; a quien íss 
emnuce £¡á¿o de todaí ciencia y pradenccá>; a 
quien fuera justo cha^ieca callado > por noii- 
mitaT'^ como; ha hecho ^'aaqueUasimporcu* 
oas cigáifras i'cuya a^ro cánto'en eV pre-> 
senté izráon enfida a quien le oye y calh». 
do los paicard^' de ^^ sonora vo¿ y «miisica 
regalada»* Hame « ¿ucedido 16 que aconten 
ce en Ids' vasos i^pque i^s vacios > quando 
los tocan ^ resuenan ¡lyi los llenos no tié« 
nen sonido.: o lailque. m los bosques ,poÍ! 
donde los ' ^er¿ad¿es^ jrkios .caminanr ca-^ 
Kahdo por miédi|/de padrones ^ y los po- 
bres vsxi ai voces caneando. iLá> nujestád 
del súgeto mé incito a xomperrla detei^r». 
míhacion de mi silendo^l H¿ sido caracol 
que passa su vida mudo /hasta que pues^ 
t<» al fuego chilla ; también passár a yo ca* 
Uandó ; mas provocóme él¿ ardotr diel nue« 
W) deseo de g[ue tgdós conserven el de- 






coró ílebido al: assanto que se fia tratado» 
, * ' £ir esta forma se éntretui^ieron , hasta 
que. el: sol di6 : muestra • de escpCKkr sus 
rayos , por lo que teniendo fin la conver^ 
sacióñ/» partkr'dti los pastores a buscar sid 
<albejrgne¿^ y -Menaiidro con Damon y sus 
zagales' ál sitio 4e su. pdsion ;. gustando 
el gallardo mayoral de favorecer y am- 
parar al agradetído fotast^o , qne. por ser* 
la-, y carecía^ de. Hal3Í|:acion. Acompañaron 
MeUsm ,XmtJO)i^ Sileno y OUmplo^^ a EU 
pina , Elisa , Flori y Amaranta , no consin<« 
tiendo «to Tarsia . avFdicib ^íslno- ad$i^ 
sifindo :én, su lagar .a Dant6<) ^idi?; ^uien, 
pTOT;- «ex grandes r ^lyiigo^ , íúD^M^hja^m re- 
celar. Partenio se fue con Dinarda y Cío- 
rída ;; j^ieoda . lob > demEasr laá r y«^if ai^H 
canas de Clarisio y. SLosániov P^r^^l ca^ 
minar :pidló CbriiU o. Parteóla. reeiiiasse a 
Dinarda los versos que compuso , quan^ 
do sb fue a Afacadia.tlqspidi^Qfie 4^: quien 
anuba^í y cl.^ c)ue tenia.f o«m Uitf^aí suer« 
te^itraei a ja jijeonoria s^s^J^pt^ partiicu-^ 
lar que le huviesse sucedido con Antan-^ 

dra , 4i^ principiojre^j ^^/fáimii I . D 

» » • » 

Si él dolor de morir , que es tan temido^ 
tal; es que igualo íni dolor terrible» ; 
wíWl todo mortal .havcr md¿Q^ j 
- Mas 
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Mas la pena de muerte es apacible : ^ 
con mí pena ;y la suya y aunque cxÁida, 
es de menos * rigor > es mds sú&ible» > 



I i 



'La Parca al cuitrpo el > hilo <3ie la /vida: ": 
• corta, mas st su bieu^déxa el amaiaié) 
< es forzoso que el alma se divida.^ " 

- - • ' . •• . . • 

La parte mas secreta ^en^j^ ^semblante- r 1 

de lo amado se 'queda ,^con su mano 
- lo incói^poreó d amor rompe al instante» 

»-.•.*• «ij '1.1 y 



•¿Que la lu» de itu rostr¿ soberano ^ - -^^ 
r puedauQ punto^perder ;^o prendaJieriltos4 

- perder* el^ 'bien que con mirarjb "ganorír] 

fiai dia «í nÉutsto ! ha! hora ténierósa^! ¿^ /^ ' 

^ ¿qué' *t£l seri Ikgada la partida ; ' ^^5 
si espetada i3b(> mas ^s^ tan penosa ?-^n'rí 

» f •..»..-.i^l ,*^- .fp .- • -• í*.> -J, 

Muertre^i tib^ 'llegue a '>vw tal despedida , ^ 

- y si*ie«áfeí mj^-pattir ya destinada, ^ '^ '- 
^ áhte^ <;üíf sparái e! pie ^ parta la^da*t 

Quede elmisierí^ cuerpo sepultado^ ^^^^^^ 
porque , sin dividirse , el alma entera 

habite el pech^ dé su -adueño amado» 



»■«•»•* 



¡ O .. fortuna mudable ! o suerte fiera ! 
el sol a^nás ¥i^) quando incleUMfñté 

al 



^ Hiá sñctdiq noche ligei^aí^ 



<>i: 



lif 



Lexos de vqs^ si pu^^o ,4$t^r ausente 

, ; ' copioso llantp y triste pensamiptitq j 

. han de ser mi sustento eternamente» 



\ 



y sí aiJl^iiJtp .róbjire jajgun momentg»: , :í 

^1 3ueño p9j^^ piedad. ,; cfDp la hópposuíaf 

J. -que pierd^p ¡&a^ tf is;?! ajjyie mi tori9ento> 



^ » 



• • i 



]^a$ ! tal iconsu^ui> en vanot ^e procur^a ; 
¿cómo ;e]l sueno fü^4^vÁp sombra^rla 
podra ífingir'belkaa;.^^^ 

pintar ^liyiitK^íhgemó,';^' ¿^^^ 

, . belle2*.8obp,r4pa , ai%tíi.j^ a^tc 

: - esw ideosa qífc adorjiej. ^ mia^. , 

l> «PiW9:^^e„e??ellas,q^o.par^?, , 
jj'¡rayo.^ 9Wj^ti3 cfl,^^jtan Jwninoso .. 












lías b^ /Aurora , y |i^yi).,ii^; yistqso. , 

. . sia qfU^A p" ;nus li^i^e^c. no «s, he,rn?osp^ 

3Estrella¿ > ,3onclc amor tiene su assiepto, . 

. ielíífri si un bien de vos mi alma adquiere* 

ante$;de y^t tan duro apartamiento. . 

• « • • * - 

Quan-* 
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Quando algnrio mí tniierte os itfkicté, 
una perla no mas dexad vertida 
<cn la parte infeliz donde estuviere * 
cl triste tronco , de quien fulstes' vida* 



Mil 



Con acentos tan lastimosos repitió Par-* 
tenÍ6-$u 'E%IS ;^qu#^^:i^^^ 'c^-dhCtort 
tía ' adndiérón ' feísimas fiepéritinás , y por 
Ventura alguna ¿centéiía' ¿6 i fíiédad. álíto- 
razón de Dinarda , que casi con risa di- 
xq : singular írtífició die^ciibrch 4ós '• lK>ri¿ 
bres en sus {iálábráí, p^rá. -atraer ¿oh ^llas 
a su voluntad las ^sftnplecilíás ikgáas vslém- 
pre lloran , siempre ,se qiiexan , y ^ siempre 
están muertósí ©icijoiíá ^uíéH" cerrare licá 
oidos al'ehcíhtQ^aé'V ñn^í&í'd\Azix\^}no 
dando credíttí.á''lá máliciái'^vSi'otTÍltiuésc 
encierra en ella. Participan, re^ond;ó Pak- 
TENici , tila, iflgBiíes ' de í^^'Añir¿i \á 
fecho; bien p»>líbn ' scr^fítp, %ás. Tu 
esqm^ác^coiMlfcfórt^^So^^ádifiite'^ctfladei? 
morosas. Allá en las ciudades solainente 
se profess¿ñ*%gáíil)s' en'H' tíecffrep'sti& 




tifíelo de la rhetorica ; y , las palabi;as s( 
alexan de f¿'' inunción ,tertí^^^^^^ 
Sonido. Mas eh ' los (íáirípós la¡á ierighas 
pronuncian lo 'i:jue * sientdi ^Ibs ¿bfazones; 

sus galas son natural bondad y U^^^^ 

vis- 
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Vistiéndose r4e sola el- alipa. Pudiera * 
este proposhso mover con presteza las tar-» 
idas ruedas de mi entendimiento y lengua ^ 
alentado de la copia que se me havia de 
ofrecer , mas por parecerme escusado , y^ 
l}4(ver llegado ambas a vuestras casas , me 
daréis Ucencia para que vaya a la mia* 
Con esto se fue Partemo,y sentada Clo« 
UDA aíl umbral de su vecina Dinarda ^ 
icasi sentida de la incredulidad que havi¿| 
mostrado a las ternezas del pastor , co-*' 
menzó a mover con ella igual platica : En- 
fin , Dinarda , { querrás passar lo mas prc'*' 
cioso de tu edad sin lícitos placeres? Na 
oirás el duke nombre de madre , ni te 
verás rodeada de tiernos hijuelos? ¿Quán 
desabridos entretenimientos son los tuyos;* 
quán desabrida tu vida en todo? que si 
ahora te agrada y es por no haver pro-r 
bado otra. Assl la gente que habitó pri-^ 
mero el mundo , casi como simple cria- 
tura , tuvo por dulce y buen mantenimien^- 
to agua y bellotas ; mas ya uno y otro 
e$ bebida y manjar de animales , por ser 
puestas en uso ya uvas y trigo. Si por 
Ventura , una vez siquiera , gustasses qual** 
quier minima parte del contento que go« 
za un amante corazón » quando es am^o 
reciprocamente ; se , que arrepentida con 
mas de un suspira dixeras : piérdese to-*' 
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do el tiempo , que no se gasta en> none^ 
to amar : ¡O mis passados átíos! ¿quan- 
tos silvestres y solitarios días', quántas 
prolixas noches hallo haver consumido en - 
vano 9 que pudiera ocuparlas en ratos y^ 
passatiempos amorosos? Muda s^nplecillít' 
de ti j muda de intento ; mira qué no te 
entiendes : mira que importa poco arre- 
pentirse tardé. Siga otra , respondió Dr- 
HíARDA y los contentos de' amor ^ si puede* 
ser que en el amor haya algún contento; 
yo gusto de esta vida ; mi: deleite es la íi^ 
b§rtad. Veo, se consumen miserablemeh-i 
te essos ciegos , essos vanos , que con ze-^ 
lo impuro consagran altares a la ciega y; 
vana deidad de ' quien los atormenta. Quan- 
do yo entre suspiros arrepentida digalas; 
palabras que por tu gusto finges , el ham- 
briento lobo huirá del cordero, y el le- 
brel de la liebre : el oso amará el alber<- 
gue del profundo mar , y los delfines el • 
de las secas montañas. Conozco , replicó 
CioRiDA , la esquivez de la juventud. Tam- 
bién he sido del metal que eres ahora r 
también gozé de gentileza , de rostro her- 
moso , de rubios cabellos ; también tuve , 
como tu , de purpura los labios , y en las 
llenas y delicadas mexillas , en la forma que 
tu , mezclada la rosa con el jazmin. A^ 
cuerdome , que solamience era mi gusto , y 

9«« 



qué' güito tan simple ^ ecmiponer las re--'. 
dts , armar con liga las matas , dar nue- 
vos £los al dardo ^ y acechar cu eí bos- 
que las cuevas y plantas de las fieras. Si 
alguna vez era mirada de amante enter- 
necido , volvía la. vista llena de rustiquez 
al suelo con desdeñojía vergüenza , desa^ 
gradándome entcffitoe^ tanto U hermosura^ 
qüanto agradaba; .a- fotros , como si fuera 
culpa y deshonra mia el ser vista , que- 
vida y deseada. Mas ¿qué no puec^nlas 
alas del tiempo?, y que no pt^e. alcan^ 
zar un importuno y £el amante cop. lar* 
go servir , merecer y suplicar? Confiesso, 
que fui vencida , y fueron hi armas del 
vencedor humildad y continuo sufrir , a<* 
compañado de llanto , suspiros y ruegos. 
En suma mostróme entonces la sombra de' 
una noche corta lo que en largo tiem-^ 
po no me havia mostrado la luz de mil 
enteros dias , y dixe alegre : Cintia , des-^ 
de aqü^ renundo bocina , arco , aljava , fie-* 
chas » exercicio y vida , que con casarme 
me dedico a otra mejor.. Assi espero tam-* 
bien llegará amor algún dia a domesticar 
essa tu condición áspera , ablandando el 
intratable cerrazón de azero , que encierra 
csse pecho. Clorida , dixo Dikarda , o 
calla y o hableonos de otra cosa , si pre^ 
jcendes ^ue .te rcsfionda., Yq míú pat» no 

^ •- amar: 
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amar : arrtor es mi enemigo , y en nápro-í 
barle , alcanzo victorijsi de ¿1. Copiosas^ 
son las es;quadras de sus vasallos , restd-^' 
tárale poca gloria de que yo siga sus van--^* 
deras , y mas havieíidole tenido pon con^* 
trario desde que ñie conozco* /¡ O que*: 
soberbia y desapacible rapaza ! añadió Cío^: 
jtii>A. Dime ) ¿acaso 'juzgas por enemigo: 
al carnero de la oveja, o al toro de U' 
vaca? juzgas por contrario de la torto-** 
Ülla a su caro esposo? juzgas por ciem-' 
po de enojo y enemistad; li primavera pre- 
sente , qué alegre femeíS¡a a 'amar? ¿No ad- 
viertes , cómo en este . tiempo están «na-* 
aloradas todas las coisasr de un- amor a-<' 
gradáble , licito y provechoso ? Mira aquel' 
palomo CQñ qu¿ dulces caricias y arrullos^ 
besa a sü compafkfra >. oye aquel ruiseñor 
cómo cantando salta' de un ramo en otro»' 
efecto de amoroso ardor/ La culebra, si 
es que no lo sabes , dexa el veneno , y* 
corre fervorosa al amante. Siente ^or ct 
tigre, ama el león. Tu scíla tnas fiera que las- 
fieras todas no le admites en tu pecho. Malí' 
i para qué truxe ejemplos de tigre , ser-* 
piente y león , que tienen sentimiento?* 
(Tambi^ aman los arboles y plantas. Mira 
con CT^ái^to afeéio , y ¿on quán repetidos- 
abrazos se enlaza la vid -al olmo su ma-* 
rido* Ama un miitó a 'Ptro^.un sauze a^ 

Ptt9 



Otro smzh. Arde una haya por otra. A-* 
quella grande encina' , que a la vista pa«: 
rece xan silvestre y áspera , suspira y sien- 
te también amoroso fuego. Y si por ven- 
tura tuvieras sentido de amor , entendie-* 
ras sus quexas áiudas. i Has de ser tu pa*^ 
ra menos? a qnando aguardas? nuestra 
vida es cortísima ; y tanto somos amables, 
quanto parecemos hermosas. No despre^ 
cies mi consejo , y antes que llegues a la 
miseria común , procura no se passe en 
yano , f se mal gaste el Abril de tu edad 
que tras la vejez , estorvo inevitable de 
la humana pintura ., se seguirá aun en vi^ 
da, un olvido de tu memoria , que te se^ 
pulte en las de todqs. Renaciendo los 
años restauran lo que en su .ancianidad 
padecen ; mas si se pierde una vez la ju* 
ventud humana , jamas vuelve a reverde-r 
cer. Sigue pues mi parecer » enderezando 
tu inclinación a la quietud que nace de 
alegres bodas , salvo con todo , qualquier 
deseo , o promesa que huvieres hecho de 
seguir el exercició de Diana. 

A lo que imagino , dixo Dinas da , 
mas presto por tentarme , que por publi- 
car de veras lo que sientes , has discur- 
rido de essa manera. Firme defensa tie^ 
ne el amor en ti , mas no. le aprovecha 
con migo. Son tus acentos eficaces , mas 

E de- 
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débiles combatientes con qüietf prt ssa. 
tener el alma como inexpugnable casdi... 
Tu desprecias , prosiguió Clokii>a , mi 
parecer , y juegas con mis palabras : o en 
amor sorda tanto quanto mal entendiday 
po te dobles , tiempo vendrá , en que con 
muchas veras te arrecientas de no . haver 
seguido mi consejo , tiempo , en que ürás^ 
huyendo de las fuentes donde ahora te 
deleitas , de miedo de no. verte ya tan fea 
y arrugada ; ni solo te sucederá esto y mas 
en razón de haver con tu vana "hermo- 
sura afligido- a' tantos , quiera Dios , goze 
quietud tu alnu » quando se viere desa- 
tada del cuerpo. Quiza no es del. tod6 
vano lo que fingió la antigua gentilidad^ 
haver allá ^ donde los hornos de Acheron-i¿ 
te arrojan de si humo abominable ^ par- 
te , en que con eterno tormento dé llan-^ 
to y espantosas tinieblas se hallan Casti-« 
gadas las mugeres , que ingratas y rebel-> 
des causaron con su belleza desasosiegos 
en el miindo. Aguarda pues , se apareje 
alli albergue a tu fiereza ; y será justo y 
saque el humo llanto de unos ojos , de 
quien la piedad jamas lo pudo sacar. 

Graciosos sueños j respondió Dínarda: 
espanta con essas fábulas a quien menos 
entendiere. Mientras viviere , he de con- 
servar la pureza de mi alma, y castidad 

de 



áe mi pecho consagrada , como tu apuiui 
taste , a la reina de las selvas , a la dio- 
sa de sinceros corazoneis', a la luz mas 
hermosa de las estrellas , a la casta Dia- 
na , que llevada, de, blancos ciervos da vi^. 
dajrhermosur».alos montes; a quien ha- 
bitando las cumbres de lErjrmantho , o pi- 
sando las riberas de Eürota , adoran pm, 
tadas Napeas ; a quien con ligero correr 
fatiga y alcanza tos corzos ; y a quien con 
poderoso venablo derriba leones , osos y 
javalies , librando los bosques de su ter-l' 
ror. 

t , 

Cessaron con esto , porque la noche 
havia con sus sombras deslustrado del to- 
do la hermosura de las cosas ; y recogi- 
das en sus moradas alimentaron los cuer- 
pos de sustento y descanso. Este huía del 
fatigado Fexicio , que inquieto por el pas- 
sado disfavor , en ninguna parte reposa- 
ba. Assi eligió por remedio desamparar 
las ^ paredes- de su casa , y salirse donde 
tuviera la hierba por assiento , y por te- 
cho las celestiales esferas. Y contemplan- 
do lleno de oscuridad el grandioso al- 
cázar de los mortales ; a solas , por des- ' 
íbgar su passion , hablaba de esta manera- 
O noche y tú tjue templas la sequedad dei 
día , humedeces el ayre , y fecundas la tier- 
ra : tú que sosiegas las penas de los aflí 
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gidos humanos , produciendo ocio a sus 
cuidados y pensamientos : tú que de tus 
alas sombrías viertes silencio ; sin cuya 
suavidad fuera insufrible nuestra vida , don« 
de la envidia , codicia , ambición , y otros 
mil a:speros modos de morir colmarían de 
afanes nuestros cuerpos y almas : tú que 
quitas el velo engañoso a las invenciones 
que a medio dia se fraguan en el teatro 
del mundo : tú que igualas los pastores 
con los reyes , el rico con el pobre , el 
sabio con el ignorante , el criado con el 
señor , y lo hermoso con lo feo , escu* 
reciendo con tus sombras lo que el dia 
aclara con sus resplandores ; ampara en tu 
horror al infeliz Feiicio , que como ave 
nodurna campea en tus tinieblas , huyen- 
do de la luz , en cuyo dominio recibe tan- 
tos agravios. Haz , o noche , que siendo 
la parte ínteledual del alma , que es mi 
Ídolo , forzada a dar lugar a la necessi-- 
dad del cuerpo , despierte agena de los 
rigores acostumbrados. Represéntale en sue*» 
ños la blandura con que debe ser trata- 
do quien la adora. Muda sus afeaos , y 
¿n librandosje del que es retrato de la 
muerte , hállela favorable para mi vida. 
Espire paz , prometa dulce acogida , y 
muéstrese en todo benigna a mi fidelidad. 
Que por igual beneficio ofrezco colgar vo- 

to$ 
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tos ien tu templo ^ y celebrar tus exceien-« 
cías . con cultos himnos. Tras esto , visi-* 
tando la habitación de Tarsia , con acentos 
ternissimos comenzó a decir: 

Feiicio 
Por tu respeto , o Tarsia , o sol lucient?^ 
mi pensamiento vive combatido 
de borrasca cruel , de guerra ardiente.! 

Resisto en vajtio al fin , pues compelido 
de largueza de tiempo y esperanza , 
no escapo át morir , o ser vencido. 

No porque vea en tu valor mudanza 9 
ni menos porque falte mi firmeza, 
mas porque sobra en mi desconfianza^^ 

Conmigo se exercita tu aspereza, 

y que se guarde quiere el rapaz ciego 
en mis ojos su llanto y su tristeza» 

Ardiendo ahora en amoroso fuego 
al umbral de tu puerta respetado 9 
diciendo assi con lagrimas i me llego» ; 

JHiciera amor , que en piedra transformado 
me viera » donde puesto por exemplo 
de tu pUtíUL gentil fuera pisado. 
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¡Quizá las fiestas bl salir al templo' 

pudiera verte , quandó no otros días, 
'- <x)n la soma ; beldad que en ti contemplo : 

Siendo piedra insensible , me verías 
vestir de nuevbs lusSres y blancura 
las partes ;^ue'passando 'tocarías. 

Recuerda pues ; 6 -fénix' de • hermosura i 
y abre las puertas , y abre a un lastimado, 
si tanto aníoí' níerefce tal ventura* 

Siquiera - cesse lín - poco nii cuidado 4 
descanse el corazón de ardor ceñido, 
a quien temblando tiene el tuyo elado* 

aY aunque es', oTarsiá , imticho lo que pido, 
premios debidos son a mis tormentos, 
premien que fe y amor lían merecido* 

Mas ¡hai dé mi! ¿quién oye mis lamentos? 
hai ! qué valen , si el aire se los lleva , 
y siempre fueron sin piedad los y ientos! 

Stt&ño , si cosa hr¿é qáe tío deba 

contra ti , ya te hallas satisfecho, 
^ ya es tiempo que a mi bíeii de mi des nuevá# 

Dile que estoy erf lagrinoias deshecho, 
^ y huyendo ve sin estorvar mi gloria, 

cl 



, ; ¿1 dáAai>aste que h^ta ai^iix me has hechp^. 

Heiin^pa de la gptoefte » ^qué yktoria 
sacarás de este trance , si envidioso 
rtJSttrpas de '^úsr «lisias la i&etÉoriaS! 

JÉs Ja .jnqche al -airtantíe, deseosí^ 
apacible , cortes y lisongera , 
, deteniendo ^i^. gaxso presuroso.: 

.Ttt a9SJ>fVaso y.lfcor d^ adomiidera^ 
con que en ocio sepultas lo*s mortales,^ 
co]:tc;s ; arroja de.tH mano fiera* 






.% iMOf^^uerid^ Puertas , dfid sondes 

de ser por gusto y por piedad ahora 
: ceí umc£i rega^dlQ; de, ^s males^ 






Sníi alas . tieq4?: ^á; ^ |a :ii>eUa .aurora > , 
ya se mueven, ya cantan ruiseñores: 
, i /:pijíírcas ,'dé:pdwie^^;vcfc ' a mi sefíora , 

Que x\a nuestro S^ aplicar^ lopire^, 
y colgando guirnaldas amorosas , 
-( YÓestrc^ yntihral cubriré de varias flores» 

£a honra de Ci^id^ . frescas rosas 
sin tasa 'iré esparciendo , iré rociando 
,-ciiU «tsorada cOA aguas olorosas. . 
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Mas dadme oido o Figutoso , o Matdo y 
que sufrido seré , seré constante 
hasta vencer , o hasta? morir amandoi^ I 

Sigk>s viváis , o puertas , si al instiuste 
me consentís llegar donde pretendo ; 
ni os arda el novio 4e la diosa zamancas 

[Jamas el tiempo os Vaya consütñíeiido , 
ni contra vos jamas de áspera sierra 
se atreva el diente a¿iidó«el ronco esPtnieifdo. 



'. ■ í 



Leventaos con silencio de la tierra , ' 

y concededme entrada poco a poco,;. 
' mi bien seréis , seréis paz de mi güerra< 



*j j 



ííCómo no muero ,0 nd me vuelvo^ loco? 
inútil es el ruego , y vano el llanto 
con' que a mayor triSftza me provo<»>? 

jHai, robles seis! y -mi piadoso Usuito , 
ni ruego ha de poder jamas moveros : 
y pites de vos más triste me levanto ; 

• ' ' '• ' ' ' ' ■ y 

'Puertas , Dios quiera c|ué coin golpds fieroSf 
y con hierro pesado os vea rajadas, 

y rabie quién huviere de romperos» í 

' • ■ • * -» 

Siempre estéis carcomidas y arrugadas; 
j^ como estoy deshecho de cuidados , 

- assi 
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' • flssi de breve edad os vea gastadas* 

-fo v^ carguen amantes indignados, 
f y 'qui^n os dé de piedras el castigo, 
' quien del fuego en que viven abrasados*- 

•RTeré entonces arder , a mi enemigo ; 
' imás eesse mi* gemir , que llega el dia, 
' y es scknbra muertia la qáe va conmigo* 

yea 'lastima de mi , o Tarsia miá , 
slho oirás en toda noche oscura , 
mis llantos y mis quexas^a {>0cfia.. 

(Vos , puertas , vos seréis mi sepultura ^ 
sino mudáis la desdichada suerte 
de quien en vos ha puesto su venturait 

Piedad mostrad , y evitareis mi muerte , 
no tengáis por .dificit qualquier medio, 
que si professa ser mi pena fuerte, 
fuerte también será vuestro remedio* 

No es de bronce nuestra fortaleza, 
ni nuestra carne es de piedra. Rindió- 
se pues , Felicio a los combates de sus 
pensamientos , y sin querer , quedó entre- 
gado al sueño , a quien es gloria de mor- 
tales , y descanso de todas cosas ; a quien 
siendo paz del animo , desecha de los'co- 
' - i -*- ra- 



razones hs .importunas ^tr3i;Ka$i a qul^f^ re- 
gala los cuerpos cansados y oprimidos de 
trabajos y esforzándolos' y ireparai^dcijos |)3- 
ra eÚos.; a> quien cs^idosñador d^e.-in^es, 
wdescacisd:;dtl akna , part^ mejto!; de :h^, vi- 
da , y puerta de nuestro vivir y a quien 
Igualmente viene al- gríAide y air-p^cj^i^ftfl» 
JEste pues apiadado; de sis iofi^jíuRÍQ? a- 
jtnprosos^^no .kxQSi íte^k.icasflí:rffe sfu ^^des- 
asosiego , le quiso socorrer con alguna 
quietud i:. {pienso le» diirari:, has^^^c^ f4^, 
por ^ri : brevissimo ..el ^espacio. ¡4e( >rtíQchc 
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*" ' - ■ . ' J ' > ^ *. ■ •' . 

O Tros cuidados diferentes desvelaban! 
'a Damo^k- , que -agíádecido z los 
•favores -¿le^ :^fenaldro^,'<$cup'ába su imagS- 
nación ütt vivo descorde:-' agradarle vre^- 
volviendo'^n su fantasia id¿ modos qiie 
para ello , • tíavia de * teherii^ Assi r deieóí el 
Jecho i quando^ apuntaba. el<lia,y abríegdd 
una ventanaiestuvo^atentOiia los actos del 
'amanecer , y al tenar que^fticedian iiie ttZh 
marido el soneto siguien»!:^* ' / 

« 

-Ya la maÜré de amor kclente estrella • 
se muestra mas alegre , viva y pura ;; 

- ya siguiendo su rastro' ^ «se áfnresúra '- 

r en su candido trono et alva bdla. 

Sale dé espacio el íubit) Phebo a vellai 
y el aire limpia de la ^mbra oscura^ 
la tierfa descubriendo^ (sü- hermosura , • 
de que tarden sus rayoís se querella* ;* 

Al suave espirar de auras vitales í 
alegrase la 'flor, la hielba y plantü^, ^ 
muestran^ los arroyuelos sus cristales» 

Pace 
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Pace el cordero , el sUgueriUo canta } 
sus cuevas dexan varios animales » 
y el hombre rey de todo se levant2^# 

• * 
Después v reconocietído causar estos e- 
Fectos los puros resplandores de la luz , 
lustre y vida de las cosas , 'movió la len- 
gua en su alabanza con semejantes acen-> 

toi : : " ' ' '• - ' 

o celestial y viva, lumbre , que apar- 
tas de los humanos .las o«>le$tías y tr- 
nH>re$ de las tinieblas : madte de la ver- 
dad , ^zo del mundo , espanto de nial-* 
hechores , espejo de belleza , hija mayor y^ 
la «mas querida, de Dios , quan * buena , 
<quán pura y hermosa eres , pues tu mis« 
'mo criador ^ siendo como es fuente d<^ 
modestia > apenas, acaba de- encarecer tu 
gran merecimiento. Volvió los ojos di-» 
ciendo esto ^ y a un lado de la casa des- 
(jibri^ un vistoso jardin ; y deseando ver 
de cerca algunas curiosidades , que desde 
lo alto divisaba tener , buscó la puerta ^ 
jT hallándola abierta ^ mientras recordaban 
iost. garzones de Menandro , ccnnenzó^a mi-- 
ra? . SU' maravillosa . belleza. Por medio y 
aLirededor tenia espaciosas sendas a se* 
mejanza de caminos derechos , con curió- 
sos ^quadros compuestos y texidos de va« 
riedad; de olorosas hierbas. Guarnecían y 

r ; |ieri 
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hermoseaban sus margenes cipresses ^ mir-^ 
tos y laureles , que causaban sombra de-* 
leltosa. Vestían las vides a sus desnudos^ 
arrimos tan estrechamente , que no daban 
lugar al sol a que en su distrito tuviese 
se alguna jurisdicion. Esparcíase por to« 
das sus partes abundante y gratissímo 
cJor nacido de las violetas , cuyo mora«< 
do cofor campeaba entre el verdor de sus 
hojas , y de las rosas que entre sus es- 
pinas afrentaban los alhelíes , claveles , jaz- 
mines j junquillos y mosqueras. Era gusto 
yer sus diferencias. Despuntaban algunas^ 
y asidas al materno seno y se avergon^ 
2aban de mostrarse al sol que las reque* 
braba ; teniendo por mejor estar incultas 
y desconocidas , que dar ocasión de so; 
cortadas por la mano de algún amante 
atrevido. Otras estaban floridas del to-^ 
do , y no pocas descaecidas y débiles i 
que deshojadas honraban los troncos de 
sus mismas ramas. Las azucenas <:on sd 
pompa candida y suave fragancia servían de 
singular ornamento. Suspendía la competen!» 
cía de las flores , sin reconoced qualquie^ 
ra de ellas superior : y enfin admiraba 
el orden y curiosidad con que todo se 
hallaba dispuesto. Tal debía ser el cele-^ 
brado huerto de Alcinoo , y tal el quet 
fue breve m<H:ada de nuestros primero^ 

pa- 
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padres. Movía blandamente Fav<>nIo laS 
hojas y ramillos de Us cultivadas plantas^ 
)L con sus soplos revivía ' toda la . repu-i 
blíca frondosa. En* medio, como;, reina deí 
quanto encerraban los muros-, tenía' fu tro-: 
no una relevada fuente dé blanquíssíiiiQ 
marmol nacido en las entrañas- d,e Thesn 
salía* Remataba su cima un agüUa '^ú-i 
rada , de cuya boca caía presuroso lícot 
recibido en la concavidad de la:^ taza , qu^ 
por hospedar el recién llegado , desperdi-y 
ciaba por sus orlas el antiguo que ; tpni^ etí 
$u centro. Estaba el águila labrada con tan 
raro artificio , que abriendo las alas cas| 
parecía se quisiessfcr lavar en las frescaé 
aguas. Cerca de. la corona .de la : fuente 
havia un pavón , una golondrina > una tórto- 
la , y una paloma hechas por Vulcanó 
tan ingeniosamente , que no pudieran que^ 
dar más perfectas de la mano de Déda- 
lo , por cuya causa salia. el agua de sus 
bocas con tal sonido > que imitando la$ 
voces de los paxaros vivos , los convi-»- 
daba a cantar en su compañia. Su rui- 
do apacible incitaba el. murmurar de lo$ 
aírecillós : y el coíitinuo movimiento de 
los arboles acompañaba el ondear de los 
cristales transparentes. En torno la ceñían 
¡assientos de iíno jaspe , que con justas 
proporciones servían de. ornameiito accesr 

so^ 



sodb X la belleza principal* Mostrábase 
a una parce del jardín un cenador bien 
espacioso de nevadas, paredes J- en quiea 
a trechos se miraban colocados lienzos 
de perfectas pinturas , donde^ el arte pa-^ 
recia vencer a la naturaleza* i £1 primer 
quadro .concenia quatro doncellas hermo-« 
sas y de quien la primera tenia- puesta en 
la cabeza una corona quajada de precio*^ 
sas piedras , que pintadas despedían res-> 
plandór ^ en cuya excelencia piiso el m¿esH 
tro todo cuidado* Pendían sus peinadas 
hebras por las espaldas con cierto descula 
do cuidadoso. Estaban sus manos taiibien 
hechas , qué sin duda parecían torneadas» 
venciendo en blancura al ampo . de la nie-^ 
ve* Tenia la derecha algo doblada , al^ 
zandola hacia la cabeza , donde con . los 
dedos tocaba un luciente carbunco , que 
desde la corona se arrimaba, a la frente. 
Con la siniestra sustentaba una pequeña 
esfera , que por estar tan bien acohioda- 
da juzgaran x][ue daba vueltas al rededor* 
Assi mismo tenia desnudo el pie dere-* 
cho 9 7 el otro cubierto con la vasqui* 
ña , que con maestría notable hacia ver-* 
daderas sombras y dobleces. 

La segunda doncella se descubría to^ 
da. arnuda , sino es el rostro , cujra vis- 
jca se mostraba algo mas feroz de lo que 

pro- 
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prometía lá mansedumbre virginal. El mof-* 
rion , que servia de adornar svl cabeza ^ 
résplandecU como rayo* Guarnecía fuerte 
escudo su pecho. Las manos cubiertas de 
armas al modo militar parecían exceder 
al roble en dureza. En todas sus partes 
descubría ser belicosa > y en particular por 
tener en la mano izquierda un escudo , 
y en la derecha un hasta. 

La tercera manifestaba severa grave- 
dad no solo en la vista , sino en todos 
sus vestidos. Adornaba su cabeza coro- 
na , no de piedras preciosas como la pri^ 
mera' , sino de hierbas y flores , salvo 
que entre su variedad no se hallaban ro- 
sas ^ o porque no se acordasse el pintor 
de ponerlas , o porque los colores dé las 
otras se hallassen mas ufanos sin aquel 
competidor. Tenia esta no muy largos 
cabellos , y envueltos en la misnu coro- 
na. Era blanca su vestidura , y como de 
menuda red y de tal largueza , que le cu-* 
bria los pies. Con la nuno derecha , que 
con particular gracia arrimaba al pecho, 
parecía ocultar sus relevadas ponus ; y 
con la otra ajustaba y , componia el ves- 
tido de medio abaxo , respeto de juzgar- 
se ser herida del viento ; por cuya oca- 
sión , puesto , como por salvaguardia » el 
un pie sobre el otro , a efecto que por 

la 
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Ik sutileza del vestido no se descubriese 
sen los miembros , daba muestra de rp-- 
posar^ : 

La ^uarta y .ultima parecía baxar de 
una nube , que hendida , al improviso de- 
xaba copioso el cielo de serenidad agra^ 
<iable. Denotaba singular gravedad la dis^ 
posición de está* Su vestido aunque se 
miraba pintado de purpuifeo color ^ tenia 
•con todo en si alguna cantidad de blan- 
co. La parte del hermoso cuerpo ^ que 
siendo blanquissima ^ por natural condición 
se suele mostrar a los ojos ^ acjui el en-< 
.vidioáO Vestido y o la excelente industria 
del artífice la tenia cubierta^ Dilataban-^ 
se sus cabellos por las espaldas ; mas lo 
que cauba no poca maravilla era ver , 
del modo que tenia fixa la vista en la 
alteza del cielo« Ocupaba su diestra una' 
llama» Tenia una balanza la otra > y am^ 
bos pies se miraban desnudos* 

Vistas las formas de estas por Damon , 
se halló con deseo de inquirir lo que 
quisiessen representar ^ mas luego le vio 
cumplido > respecto de ver escritos sus 
4K>mbres sobre sus cabezas , y ser los de 
Prudencia > Fortaleza , Templanza , y Jus- 
ticia , con que fácilmente vino en cono-* 
cimiento de lo que significaban en aque«<. 
Uos wajes y semblantes. La resplandecien- 

F. te 
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te corona de U primera , guarnecida <i£ 
preciosas piedras y carbunco,/ la llane- 
za de su vestidura , con los pies sin a*- 
dorno , manifestaba , que la Prudencia no 
cuida mucho de la delicadeza y §untuo^ 
sldad del n cuerpo ; mas solov desea la ri-^ 
queza del animo y sabiduría , que como 
tiene por silla la capacidad de la cabe- 
za , la procuraba tenej adornada tan rir 
camente , despreciando los haveres del cuer*» 
po en nada perfectos : de quien;, conio 
advertía el diestro pie desnudo , al ulti* 
mo quedaba despojado , y procurando her* 
mosear la parte mas noble de nuestra 
naturaleza , «que es el saber , cuya calidad 
tiene la esfera en la mano , predominan^ 
do en todos sus astros. 

El habito de la que seguia a semejanza 
de persona armada , decía el vigor de la 
fortaleza , dándole aspecto de doncella, 
para mostrar que siempre lo ha de ser 
de cuerpo y animo , cuyo solido ímpetu 
en las ocasiones jamas ha de permitir decli- 
nación. La guirnalda de hierbas y flores, 
ornamento de los rizos de la tercera , que 
ni por hibierno se secaban , ni por vera- 
no se descaecían , daba a entender la i- 
gualdad en que la templanza permanece, 
no siendo bastante el viento de los a- 
fedos par^ descomponer uña nriinima par- 
te 
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te (dé su ropií. £1 carecer U guirnalda de 
rosa demuestra no k convenir tal lugar, 
por ^er incitadora y casi lasciva* 

La decendencia y gravedad del sere- 
no rostro de la qüarta » con el peso y lla-« 
ma en las mano9 , muestra que la Justi-^ 
<;ia , juez de passiónes y hechos humanos, 
deb^ y teniendo k>s ojos en el cielo ; pro- 
ceder con igualdad y sin respeto , sym- 
holizádo por el fuego y balanza. 

£1 segundo quadro por su orden o- 
fceqla un cielo enojado , y trasladado tan 
al natural , que casi obligaba a que quien 
le liiiraba , se escondiesse por el horror 
de su ceño > y el temor que infundían sus 
imaginadas flechas. Estaba en medio un 
pequeño árbol , cuyas cortas raices su- 
jetaban las inmensas fuerzas de uno , que 
por la parte de la gran cabeza que te- 
nia fuera , prometía ser ferocissimo Gi- 
gante. Leíanse unas letras escritas en una 
tarjeta , que colgando de la rama ültinia, 

decía esto : 

.' * . ■ ■ ' 

yiste el tronco de exemplo y de fiereza 
. este que ves centímano arrogante ; 
aun muerto vive en el feroz semblante,. 
coQ que igualar propuso' tanta alteza» 
Parias da en humildad a la grandeza 
del siempre vencedor Jove tonante; 

Fa tal 
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/ tal el árbol hiuniide el bbsfemánt^ 
, rostro oprime , humillando su cabeza* 
Señales hay en el del rayo ardiente* 
el passo ten , respeta los despojos , 
o tú que triste admiras tal memoria: 
¡Aun frescas duran en la altiva frente , 
toma en ellas consejo f abre los ojos ^ 
y verás quanco débese a su historia* 

£1 tercero comprehendia un árbol (íer^ 
ñbado en tierra orilla de un rio , daba 
indicios de haver sido hermosissimo f y 
hasta taer muy valido ; mas ya en su 
caida desamparado de todos : parecióte a 
Damon argüía privanza perdida i y po^ 
niendo los o;os en un letrero vio- decia 
assi : 

Fue un tiempo enojó su copete dzada 

a la patria del £uro proceloso , 
. su tronco siempre verde y cuello hoj(>sQí 
, dosel al Tajo fue , fue sombra al ^rado* 
Mas ya en su edad lozana derribado 

gime del viento agravios ; ya lloroso 

pide favor al rio caudaloso^ 

piedad al suelo y en quien está postrado* 
ízs tórtolas amantes ^ que en su cima 
. dulces besos y arrullos duplicaron , 

en otra parte gozan sus amores^ 
A su tronco infelice no se arrima 

iñn<« 
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funguno ya de quantos le buscaron, 
peces 9 paxarós , Ninfas y pastores. 

• 

El qiiarto figuraba un caballo , que al 
parecer era. ya muy viejo. Descubría su 
enflaquecida proporción haver sido bellis- 
simo en ^ sus primeros años , y como tail 
estimado y regalado. Al presente con afren- 
tosos despojos era guiado de un labrador 
que lo ocupaba en el ministerio de arar. 
Juzgó el pastor ser su alegoría la veloci- 
dad con que se passa la vida ; y quan 
consumido viene a quedar quien fiíé mas 
brioso en eUa. Lo escrito decia : 

£1 imperioso brazo , y dueño airado 
quien fué Pegaso y ya sufre paciente ; 

. tiembla a la voz medroso y obediente, 
sayal viste su cuello ya humillado. ' 

£1 fuerte pecho y de la edad arado , 
qpe altivo al oro en poco tuvo , siente 
humilde ya que el cáñamo le afrente', 
humilde ya le afrente el tosco arado» 

Q^ando ardiente passaba la carrera, 
solo su largo aliento le seguia, 
ya el flaco brazo ^ al suelo apetias clava* 

Su gran ferocidad ¿qué no emprendiera? 
su edad primera qué verdad temia? - 
mas la fuei;za del tiempo ¿qué no acaba? 
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En k tabla quinta sé miraba prnta-- 
da una losa de marmol blanco , cuyas 
orlas tenían por guarnicipn llamas , arcos 
,y flechas , trofeos amorosos ; en quich es- 
taban escutjñdas estas letras , íFideiii>a© 
T iPiRMEZA. .A un lado se deiscubria un 
lugar , sobre cuya puerta en letras gran^** 
des se leia, Terxjei : y en el ^campo de 
la piedra el Epitafio que se sigue: 

iTen , no la pises , ten. De losa frra, 
de piedra , o Caminante , nfias que elada, 
es centella en ardor ya tan mudada > 
que es cera la que marmol ser solia» 

iTIernas cenizas guarda , que en un dia 
juntó el amor* En hora desdichadin 
:ageno desear quebró la:&ada 
que el tiempo y el olvido no tetília» 

Hienas de gloria la fortuna y muerte 

con sumo sentimiento . procuraron 
. dar eterno renombre a su firmeza» 

jGozaron muertos de felice suerte , 
y viven almas de inmortal belleza, 
donde envidiosos hí^óS no llegaron. 

El lienzo sexto y ultimo de aquella 
pared mostraba un Váron robusto vuel- 
to, los brazos atrás y atados con for- 
tissimos cordeles* Ceñíale un esquadton 
de gente armada | y parecía estaba res- 
pon- 
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pondleniáó a la sentencia que un riguro- 
so juez le havia fulminado contra. De« 
cia lo eicrito: 

Sansón se mira , y áudá , y duda el lazo 
^ lo mismo' que Sansón i que al fin procura 
feroz hurtarse en vano á la atadura, 
en vano muestra su vigor el brazo. 
Aquel valiente , aquel i por cuyo abrazo 
- puertas cobró del monte la espcssinra, 
halla su afrenta leri fácil ligadura 
contra su libertad firme embarazo. 
Llega el fiero juez, condena a muerte 
los ojos ; y él risueño y sosegado 
dixo con voz heroica y pecho fuerte: 
Si tres veces de Dalida burlado 
Sus engaños no vi , juez advierte , 
que ya de ellos estaba despojado. 

Pareció á Damon diferir el fixar la 
vista en I0& demás quadros contrapues- 
tos, por ser ya hora de acudir a la pre- 
sencia de su mayoral. Dexó pues el jar- 
dín , y entrando cfi la estancia de Me- 
nandro , le halló ya vestido y ocupado 
en Kacer a Dios deyotos ruegos , pidien- 
do reduciesse a prospero y breve suces- 
so el comenzado de sus amores y bien 
íiindada afición , supuesto inspira bien el 
cielo al; corazón que espera en su pie-* 
■" j. F 4 dad , 
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dad , siendo fragU todo edificio , qué n«r 
se funda ea afeduosas plegarias , blanco, 
en que deben poner los ojos los hom-» 
brés en sus mayores menesteres. Saludó 
Damon a su mayoral , passando ios . do$ 
en varios discursos lo mas de la nuña- 
na. Llego la hora de U comida , y tras 
ella mandó Menandro a Ismenio cantasse 
alguna cosa ; y el requiriendo el tempUr 
do instrumento y rompió los aires con lo$ 
regalados acentos de este Romance : 

ISMEKIO* 

Quando los campos desnudos f 
la vez que salía el alva^ 
con guarniciones de . yelo 
sacaban sayos de escarcha : 
y (guando los arroyuelos 
en el centro de sus aguas 
techos de cristal hacían 
,, , a las guijuelas de plata: 
la hermosissima Amarilis 
monte y llano visitaba, 
dando a la tierra y al airi 
fertilidad y templanza* 
Tendiendo sus bellas luces 
cobraban vida las plantas , 
las clavellinas nadan» 
las azucenas brotaban^; ; , , 

mas hoy que está cñcerra4<¡i - ^ 

. '^ fe- 



p6rece el campo., de quien ella es alma* 
• En cristalinos humores . 

volvía las turbias aguas , 
ea coral las ramas .^cas , i 

los riscos en esmeraldas. 
Las^ aves , a quien Decienabré 
. las lenguas tenia eladas , , 

.xon vella las encendían 
cantando sus alabanzas» 
. En Us tinieblas tesoros ^ 
de resplandor derramaba 
por los soles de su cielo, 
sin hacer Apolo falta. 
Daba en fin a todo lustre, 
nuevo ser a todo daba, 
efecto de su belleza , 
del ciego tirano llama: . 
mas hoy que está encerrada, 
perece ^1 campo ^ de quien ella es alma*. 

Cesó Ismenio , y Menandho con un 
profundo suspiro vuelto a Damon , dixo:. 
¿Qué te parece , quan digna es la cansa, 
por quien padezco? ¿o quién no, juzga- 
rá por vida feliz la mas infausta muerte 
que por su respeto pudiera venir? Si co-, 
mo el cielo me hizo conocedor de su$ 
partes , assi ablandara el rigor de mi es* 
trqlla , no tuviera mas que desear. Mas. 
{oegue la fcH^una coi]imigo ^ combafa la. 

^ • nia- 
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malicia , ladre quanto qúi$kre' ta éifl/Idía, 
que por tan bella ocasión tendré por bie- 
nes los males , las penas por gustos , y por 
regalo el padecer. Conformes y concordes 
estamos los dos ; ¿ Quién podra ¿storvar 
nuestro- intento ? Sábese , ser la concordia 
en la tierra causa de abundancia ; en el a« 
gua de tranquilidad , en los vientos de 
bonanza , en el aire de serenidad , tn los 
elementos de generación , en los tiempos 
de templanza , en los planetas de benignos 
influxos y en^ el paraíso de aumento de glo* 
ria , en los cuerpos humanos de salud , en 
los colotes de hermosura , en las medi-- 
das de geometría , en las letras de razo- 
nes , en las voces de harmonía ^ en los ar- 
gumentos de conclusiones , en las opinio- 
nes de grandes empresas , entre los Prin- 
cipes de conquistas , <entre los ciudadanos 
del bien de la ciudad , en los ánimos de 
la felicidad , y en los casados de la süces- 
sion. Y assi espero de su mano estas dos 
ultimas circunstancias , sin que pueda es^ 
torvarlo fuerza humana , por ser divino don 
la concordia. Mayoral (respondió Damon ) 
esclusados son consuelos donde la .razón 
halla tan buen lugar : tu si que los pue- 
des dar a los que sentimos tus desabrimien-* 
tos. La &bülosa antigüedad decía , na-- 
ict h Verdadetá tleidad de largo sufríc 
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y padecer. Por taiíto fingieron , haversé 
visto los Dioses en calamidades antes de 
venir a serlo. Ambos sembráis lagriman , y 
cogeréis risas , sbaves eieAos producirán es^ 
tos desabridos afeAos : presto tendrá ' ñá 
la aspereza con que sois tratados. Rom^ 
pese en si mismo largo rigor. En §u go^ 
t^ietno imitan los grandes rabadanes lá 
j^uavidád con que el soberano autor dis- 
pone las cosas*. Permite , o Menandro , 
que hacietKló sobre esta verdad una bre-^ 
ve digression , expresse lo que la noche 
t>assada se represento en mi fantasía. Con« 
sideraba , que aunque Dios con infinito 
poder en un instante puede dar toda per- 
fécion a las Qosas ; gusta con todo pro- 
ceder suavemente , y por convenientes me* 
dios dar fiti á sus empresas , no usando 
de violencia 9 sino conduciendo las cosa^ 
a su pérfeto fin cort maravillosa blandura. 
Lleva el año del e^tio al hibierno , mas 
con la suavidad y templanza de la pri- 
mavera y del otoño. Si se mira la dis- 
posición de la naturaleza , se halla , su- 
be de la tierra al cielo por los cuerpos 
medianos del airé , agua y fuego , que se 
van poco a poco adelgazando hasta lie-*' 
gar a lo sumó de lo mas delicado. £ft-« 
tre los elementos y las plantas metelosr 
marmoles f tMtadec ^ ^e guaneo al cre- 
cer 



9» L A C o N 8 T A lí T B 

(cer tienen alguna sombra y apariencia^ & 
vida. Entre los animales y espíritus puso 
al hombre compuesto de cuerpo y espíri- 
tu. Quanto a los animales ,,en el nuu: zU^ 
gunos escan asidos a las piedras , y por 
esso inmovibles. De estos , por mil me- 
dios de movimientos varios , llega al del- 
fín y al tiburón , peces de notable veloci- 
dad. £n la tierra algunos brutos son de 
tardissimos movimientos , de donde por . la 
variedad de otros medianos llega a U 
ligereza de los pardos y tigres* Otros se 
mueven sin levantarse del suelo ^ como los 
caracoles: otros se levantan , mas poco, co^ 
mo las culebras , poco mas los de qua- 
tro pies , y mas que estos los de dos, 
parte sin alas , como el hombre , parte 
con ellas , como los pájaros ; y alguno^ 
se sirven de bs alas no para volar , si- 
no para correr, como los ab^struces. 0« 
tros vuelan, mas poco espacio, otros úc^ 
nen por su habitación la tierra , otros el 
aire , otros una y otro. Entre los anima^ 
les de tierra y agua hay de aquellos que 
viven ya en agua , ya en tierra; entre 
los de agua y aire algunos que passan su 
vida ya en uno , ya en otro elemento , y 
en particular como el pez llamado vola- 
dor. Quanco a las voces de los animales, 
algunos no lai; tienen ^ ootao los gusanos 
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y tionnigas í otros tienen zumbidos y chí- 
Hidos V y no voces : otros tienen voz • mas 
fodistintá y uniforme, como los bueyes 5 
otros lío - solo forman voz , mas canto ^ 
como los pajafos* Algunos, imitan las par 
labras del- hombre , de quien es. propría 
hablar, como el papagayo, tordo , ren-í 
dajo y picazáé -- 

Mas no hay cosa- en que tan bien se 
tonozca la suavidad de U divina dispo^i^ 
don , como en el cuifso del sol , y mo- 
vimiento de las esferas : hace correr el sol 
de levante a poniente , mm a efeto no con- 
suma con la violencia de Stí ardor hma^ 
turaieza , le hace seguir un viaje d[>líquo«r 
Hace Correr el primer mobil con Ímpetu* tai^ 
veloz , que apenas lo podrá e:Kpltcar inge« 
üio humano) f a fin de que no vuelva, 
y se lleve tras si- todas las cosas, lo^tem-t 
pia primero con el contrario movinuento 
del cielo estrellado , y después con el de 
la trepidación proprio de la ó¿tava esifera* 
Con no menor blandura gobierna y 
conduce el lináge humano a la perfección 
y aumento Suyo , haciéndonos tiernos- a- 
mantes* Di6 capacidad y eminencia a'nue^ 
stras almas para que amassen y fuessen 
amadas , infundiendo en los semblantes fe^* 
meniles natural gracia, donaire y hermo^ 
sura mas atractiva , y mas -agradable a 

los 



9^ LA. GoNsrA'yTB 

lós.hotnbré^^ que todas las 4enKiS:{>elfé-<' 
xas^ , y dexando los alvedríos libres sola 
para la gran maquina del procrear , los; 
quiso tener atados; ordenandp» obligas-- 
sen dos letras a passar la vida en apací^ 
ble yugo» Solo en tal punto no permitió. 
padeciess¿n ylQkncia Iqs hpmanos , ^ dexaiv<f 
dolos para solo esto essentqs de toda ju^ 
risdícíon. Confía pws. » llevará el cielo (con- 
tra los pareceres át tufe, contrarios.) tu 
causa al , deseado íoi: No quisiera yo ea 
ella (respondió Men andró) abogado más 
eloquente que: tu« Desigual mucho de tu/ 
profesilon ei tja lenguaje. ¿Quién hizo ele- 
^nte y cortesana la rudea^a y rustiquez 
de :los campos ? ¿De qué maestro, en qué?, 
escuela aprendiste esse genero de propi>« 
per, persuadir y defender? Tityro en last 
selvas^ hacia resonar ' el dulce -nombre de 
su NAmarilis menos bella que la mia. Co-' 
rydon se lamentaba de Alexis , por quiea 
ie iá>rasaba. Cantaba Dameta , y eti comr 
petencia respondía su amigo .Menalca : mas 
no llegaroq a la profundidad de tus dis- 
curso6« Aquellos, imprimían en mil tron« 
cas los hombres de sus pastoras , donde 
juntamente con la corteza crecían los ver- 
sos ; mas tu con diferente gloria declaras 
las ideas del entendimiento , adivinan las 
paginaciones ,. y penetras lo mas intretioti: 
;. : de 
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de las almas : quita pues esta suspensión 
de la mia. .Ditne > {en qué te^ ocupaste? 
¿que ciencrís aprendiste? qué Liceo , qué 
Athehas '9 que Apolo ti hace discurrir tan 
aljtamente sobre punios tan sutiles. Sabrás 
(díxo Damon) que desde que pude te-? 
nér acuerdo , tuvo principio en mi. un ar^ 
dentissimo ^ deseo de saber ; y aun pue-* 
do . afirmar aiació eh mi primetro que yo 
naciesse : conmigo se íax6 en las prin^- 
ras mántUlas ; conmigo creció , y siempre 
se ha ido envejeciendo conmigo, por los 
bienes .que de ' su tesoro se consiguen : mz^ 
atravesaban y. deoenian su veloz curso to^ 
dos ios ; inconvenientes ique suelen estorva^ 
la carrera derecha a ligerissimo caballo t 
ol freno^ de la- pobresai , las cuestas de la 
incapacidad^ las .ramas de la sujeción, el 
rjo^de los desabrimientiQs ;, y las sombras 
de «las desconfianzas. .Con todo , llenando 
el pecho de generoso espiritu , le opuse 
a todas estas dudas ,- y. sabiendo que el 
discreto Montano acudía amenudo desdq 
nuestra aldea al lugar fundado en fuego, 
centro de grandesi cosas , le podi me lie-* 
vasse consigo. Tenia yo noticia , que ílo^ 
redan alli templos , sacerdotes y sacrifi- 
cios , que deleitaba la división de grado$ 
y distinción de sangre : que alli se aven^ 
tajaba la forma de justicia y razQU , y 1^ 

ma^ 
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fhanera dfe leyes y estatutos. (Xd nS po^i 
tas veces , que semejantes villas- coaípo^ 
nian las costumbre», ^elgazadian. las ar- 
tes , desperts^ban Ids ingenios , «madura-^ 
ban y perfícionabán los entendimientos , y^ 
que la variedad de sus conversaciones . a- 
finaba la prudencia , y enriquecía el;ani- 
mo de infinitos nebíes amaéstranaientos* 
Condecendió el cortes Montano :ír mi rué-* 
go , llevdndoíñe cbnsigo la primera vez 
que fue. Admiráronme desde Icxós las so- 
berbias torres del cortesano lassiento., y. 
Ifegad^ a él, doblaron -mi adínbaaclon la 
pompa y aparato dedos nráradores! de jnas 
dignidad , y la n^gescad de. sus ¿palacios 
suntuosos. - ' ■.>'?,: 

Andaba yo (,quc hasta aqíiet punto 
havia sido morador, de bosques) por las 
calles lleno de r-twbacKm- y ehcagüniento,^ 
y sobre aviso deobb -acercarme mucho a 
las sedas y al joijo , nuevos tfaaxes para: 
mi, y do poco sospechosos- Qiñsoí^ Mon- 
tano aquel dia llevarme • consigo- at cierta 
alvergue , de donde ñafian, tan didccs. y^ 
sonoras vcKres , que atónito y embebeci- 
do me paifé un rato a gozar de tal sua- 
vidad ; mas al fin advertido dd. compan 
fiero , passé mas adelante hasta quedarme 
a la puerta <le una espaciosa sala , don- 
de se juntaban y xecogian los mas agu- 
- dos 
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doft ingenios a ocuparse con virtuoso con^ 
curso en loables eicerciclps. A4viei:te.,.(dIxo 
MoNVTAíjto'^ que como ios elemeí^tos se iinen 
a- vf^rmar los cuerpos. ^. terrenos , los.cie- 
loá« hacer Ja harmomít, celestial , las ¿uer- 
dasi^.a concertar un harpa , as^i 1^ cien- 
cias y las Musas se han aunado aqui pa- 
ra .^níiponer su hernpqso colegio y' y re- 
partir 6US tesoros entr^ los que . ves sen- 
tadoss Los primeros qvíe cercaron las cíu- 
íd44es. de muros , y^ <s¿gregaron las .re- 
publicas, lo hicieroii ^ porque los.. hombres 
mas fuerces con el numero, se r ^seguras- 
sen del ¡nipetu de las fieras y. que lo$ 
tragaban, >: hallándolos; esparcidos por los 
campos; y estos por esf a. misma causaban 
instituido esta pequeña república., para 
peleaif contra los leones de la soberbia, 
contra Ips linces de la envidia, contra los 
Satyros de la lascivia , contra ; íos erizos 
de la pereza, y contra los lobos 4e la 
avaricia* Aquí es desterrado ^ o -espanta- ' 
do qualquiera vicio, por valor.^ a dese- 
chado por aborrecimiento , o vencido por 
discreción , o menospreciado por magna- 
nimidad , o olvidado por íalta de tiempo. 
El que no puede llegar coa una escalera 
a la cumbre de alguna: parte alta, ata unas 
a otras. No puede la breve vida de un 
hombre aprender todas las ciencias ,• y por. 

G 
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esso se unen en las academias las Vjdas 
de muchos hombres sabios que hacen un 
cuerpo perfedo en todas letras. Primctó que 
en el mundo fuesse conocido el uso de la mo- 
neda , se trocaban entre si las cosas , trigo 
por vino , lino por lana^ madera por hier- 
ro , joyas por frutos , ovejas por vacas , y 
por este dichoso trueque es de estos orde- 
nada esta jimta , para que cada ano dé 
aquello que tiene , y reciba lo que no tie- 
ne : d¿ para recibir , y reciba para dar; 
enseñ,e aprendiendo y y aprenda enseñan- 
do ; sea uno dicipuló en una ciencia , que 
en otra scr^ maestro : siéntese hoy en ca- 
treda leyendo una facultad » el que ayer 
estaba en el banco oyendo otra , de ma- 
nera que todos queden ricos , y las cien- 
cias , a ló menos las principarles , divididas 
por la floxedad de los hombres, se jun- 
ten en una sola* Y con ser los pareceres 
tan diferentes como los rostros , en este 
cuerpo se contempla una proporcionada 
disposición de todos quatro elementos, la 
tierra de la estabilidad , el agua de la 
fatiga , el aire de la concordia , y el fue- 
go del deseo. Aqui son todos conformes 
en un pensamiento , los altos por digni- 
dad se abaxan por humanidad ; y los ba- 
xos por mérito, son honrados por corte- 
sía. Aquí nadie se pica por no ser igual 

al 
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^1 otro 9 por considerar que en ks ca-» 
sas de moneda se bate dinero de oro f 
de plata y. de cobre , y todo se gasta, 
todo válé,:y todo es muy necessario. En 
estas amigas disputas y virtuosas com- 
petencias un ingenio adelgaza a otro, y 
un entendimiento levanta centellas por el 
a^no.En este recogimiento posseen los 
principales libros de todas las provincias 
con toda su gracia y belleza , y aun con 
mas propriedad que en sus mismas tier- 
ras. Aqui hablan con quantos doAos son 
muertos , desde que el sol comenzó a a- 
lumbrar la tierra recien criada. Aqui sin 
moverse de esta admirable estancia , en 
pocos meses tienen delante de los ojos el 
hilo de las historias de todas las provin- 
cias , y de todos los siglos, desde que 
nuestros padr^ fueron puestos en la pos* 
sesión del paraiso, hasta la edad presen- 
te , como si huviessen nacido y vivido 
en todas edades, sin caminar llanuras, o 
. subir montañas :, o passar rios , o nave- 
gar mares , o pagar posadas , o portaz- 
gos , o temer ladrones , o passar moles- 
tia de sol, de polvo , o lluvia. • Senta- 
dos y reposados passean y miran a su 
Voluntad , llevados por la nuno de la cos- 
mografía , toda Asia , toda Europa , y 
toda África , con el resto del inundo nue- 
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Vamente hallado , con sus gentes y cos- 
tumbres. Sin levantarse a media noche de 
\fi cama , o subirse en parte alta , aun« 
que. el aire esté vestido de - tinieblas , o 
nubes , con la esfera en la maiK> con-« 
teipplan. y conocen los nombres , las figu^ 
ras , la grandeza , los c^uninos , los influ- 
xos , las inclinaciones de quantas luces a^ 
dornan el estrellado carro de la noche. 
Sin andar por jardines -y a pesar del hi- 
biernOv , miran íz forma de cada hierba y 
de cada planta , y penetran todas sus pro-^ 
priedades. Sentados aqui peregrinan la tier- 
ra y navegan el agíia , levantanse sobre el 
aire a entender la naturaleza de las fie-, 
tas , de los peces , y de las aves , o co- 
mo secretarios de la misma naturaleza sa- 
ben todo lo mas secreto : qual sea la si^ 
miente del oro y del hierro : qual no co- 
nocida potencia levante y y qué basas no 
vistas sostengan las columnas de la tier- 
ra ; qué boca de poco en poco beba y • 
aiunente el agua del mar : qué lapidario 
da pulimento a las piedras preciosas : qué 
llave abre los tesoros de Dios, y suelta 
el espirita de los vientos : con qué tin- 
ta la mano de la primavera, colora las 
iflores y las hojas de las plantas, y de las 
hierbas ; y con qué ingenio las borda y 
matiza : qué maestro forma a la$ nubes : qué 
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licor las carga ; de qué seno sale » y co^ 
mo cessa lá Uavla*: qué' artífice junta en 
copos la niieve, y en trist^al el agua: qué 
alambique destila el don celestial del ro- 
ció^ : qué lumbre enciepde los relámpagos: 
en qué herrería son hechos los • rayos y 
truenos : de qué fuego, arden los cometas: 
qué ;a2eyte' sustenta la lampará de la no- 
che , y qué cera ceba el blandón del día* 
Aqui el pobre se hace rico , y el rico 
toma possession de todos .los bienes : aqui 
el feo se hace hermoso » y el hermoso 
dobla su belleza : aqui el bajo se hace 
noble , y ti noble dexa su nobleza acré-> 
cetitada : a esta acuden com^ a, maestra y 
y el ignorantse se hace sabio, y el sabio 
pone el diamante sobre el oro* A esta se 
avecinan como a señora de la fortuna , y, 
el desdichado se. hace^ dichoso , y el di- 
choso ,se hace, digno de la felicidad.^ A 
esta se presentan, co^o a fuente , y el se- 
diento bebe , y el inmundo se lava; có- 
mo a luz donde el ciego ye , y el triste 
ic alegra; como a fufe^o, donde el frió 
se calienta, y el 'tibio se' inflama/, como 
a medico> donde elenfermo: recibe salud,. 
el anciano lá juventud , y. el hombre mor- 
tal la inmortalidad. En estos angostos y 
cortos privilegios recogió Montano los di- 
latados de. la. clonci^ , qued<^idolc yo es- 
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tremamente aficionado ^ y con dotíadii 
deseo de seguirla , mas las dificultades tc^ 
feridas impedían mi determinación. VoU 
vime pues a mi casería, y sin perder sus 
bríos mi voluntad , torne mas de mía vez 
a visitar y besar los umbrales de aqt^^ 
Ha felicissima sala , sin osar entrar #den^ 
tro ; participando de las dodas voces quo 
se oían - donde yó estaba , de quien qui-* 
siera se me- huyiera pegado algún grano 
de conocimiento. Tu modestia (dixo Me* 
K andró) realza los quilates de tu saber» 
De aqui adelante abundarás del tiempo, 
que .entonces te faltó. Apacienten otros mis 
ganados : ahuyenten otros los ladrones y 
lobos de ellos : cultiven otros mis férti- 
les campañas. Aquel reparta premios y pe- 
ñas a mis mimstros ; otro conserve la la^* 
na y leche , y otro la distribuya ; atien- 
de ^ tu solamente a seguir la ciencia , a ca« 
yo dominio tan de buena gana te deseas 
sujetar. O ínclito * mancebo ( dixo^ Da jíon) 
cómo gustas de qué el pequeño batel de 
mi mérito suique el ptofundo^ mar de tus 
favores! Sospecho no le descaran navegar 
el peso de tantas obligaciones* Prospere 
el cielo tu vida, ya la mía conceda tan* 
to aliento , qiie pueda conocer el mundo 
no ser menos prodiga de deseos 5 que la 
Cuya de obras. Desdki» silvestre Musa a 

me- 



oaerecitníento real ; aas xonfid « no la des< 
{^leci^ras » .porque suene ronca« Y quando 
el sujeto €^<^á^ al caqto , por no poder* 
se cÚgüiafn^n^e honrar, sino es con silencio 
7' reverencia , no faltaran jamas en los al- 
taras :<4<? tos ^ dotes las flores df nií nía-» 
npi^.^i. los fuegos de inciensos olorosos* 
y!n4JKrlfind<> esto^, ppesta con atepcion la 
vista^ ep j. Menaodrp. ^ ^rmo las palabras 
siguientes: 
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Qolen os ve 9 i^ .ri^ea^la que el olvido 
yuestrq ser y valor j^mas consunta, 

Íue ya teme a I0& dos la osada plum2 
d xano. volador nunca vencido* 
Wb^í^O:, jcpn, jxtÁná>fC- racKddo 
ll^anp -It^Uais. la . yenenosa espuma 
del,, H^ amarHla envidia , aunque presuma 
mas su amargo íalirar, su cuello erguido» 
Mientras el í^ rioo y arrogante 9' 
y el Betis cauda^^, al npuu: de España 
ieeiH4ps arrimaren sus corrientes ^ 
En WJ^re creceréis ;• y en quapto baña 
Tetis ^ y alcanza con ^ frente Atlantej^ 
Norte seréis d& yenideras gentes* 
» 
Llegaron casi al fin del postrer verso 
Gntio , Melisco ^ Manilio , %rtenio , Aa** 
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ixilio , Cc^JrioIano 'f 'Afehido^ ^ ácómpáfTáh-» 
do las i:e$pctadas' canas' dé Clári«l6;'*Ttáiar 
los coiiiun'*mtericion'd!c visitar y- ¿ílifre- 
tener i Menandtó ; 'que agradécidaSá^* átt 
cuidado ^récfbícr cóitesrhehte a róáb^í Tta-^ 
tósé d^ varias, cpsás / fiacleriáó memSfefl 
al ültíffíó 'dé uiia cahcióín qvk ^lísfeo? Ka^ 
via cpitiptíe^o a Ja iüucsfcrá dt'^ mtWlSnzá 
¿jue 'hávix*-dado '50 psfitcrfá etl cíé^ta^-^u^ 
sencia : deseaba oírla Menandró%^^'^'íí8¿! 
pidió la reHriesse , a fíat condecendió Me- 
liseo dldeftdo':^*'^-'^^''^ '- y^^viXÍ 

MEifs'E*ó. '^ ^"^ n9jriU 
§1 :ch tan desesperada ^des^edíd¿¿ "-•'•' . 

• y en ocasión de- tártto sentimiento'/* 
mi fin. no Sre tu tonibatir tofistafitti^ • 
Amoi-, no havrk dóldr, no'haVi4' ti^^ 
que poner pueda eifr ¿ondiprori ral Vidái? 

'" ¡O sucesso McW/\iá ktísic'ioMé^ 

• mas, ¡o' fuego 'afrógárfté J '^ ^ - ^^í'-' 

^ tu que tienes líii ^t>^c|fó'' ' :' ' /■ - •íl'í 
' abrasado y deshetlroV^* " ^ j.CÍ ^j/ 
ede .qué sfrvfc furor !tan^*ericén3í(Jk>*^ 
ya: í^pellidá piedád^fa dst^ ftháijjtó. '* 
'-' con tu rigor felt6 su fprt^lezá 5 ^ ^- ^^ 
ya le ves - consumido ; ' -^ '-• -^'3 
fuego cruel ,. mt¡g^ tu braveza;*. ^ 
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" Aat Aitrx'i $j .; loj 
.itor alas temerarias no. pndícroii 
hallara de víinneza sustencadas";. 
su^pfumas eir:d<M$ laceB.se ^eiscendieton^ 
qb^ . la pena^ a ilá^ culpa aX i £h: responde ^ 
ca/eroh a pedazos, ahr^^sadas . 
por tierra derribadas '¿ - í jr . . 
ya su daño CímtenÉplo^,^-^^ ^ .n 
y quedo ■ pte ^ «tenido i > '■• f? '. . - 
«cdésde hoy -^abilftSafres y atrevidos ¿ 
t^^* iptiitto ine idekxron . mis'sentidos«. 
^í-fcttyéotai'libtrtkdi'jpar otra^partsei^r 
y tras roncas igenddosr] - '> v j í ^ 
-*^^*^^el álinebdi¿c-qüc3«1.^2ffit^^ 



í Ved que rigoric con aspecafc cadrh'as "> * 
r jeñ-'ün arisco desiedta tM^lipásoirurr.: 
^tlft^ios dé.^ mLdbíjsn'. 'f- miídcsóo;. . 
tiemj^o y at^eiioia^oaDQ .quelse^juntaroñ 
conSrá tía^ y :en :nieáioria dermis penas 
pusiertfrane^ porrndbtnreríPixMnetcoi ^ 
ya no soy Mdiscby* ' • e^iniH ?. 
que este infeliz amante.' Uf fT"?o. 
feneció en un instante; ¿jibki-* ' 
el tiefatpo 'que'' VÍNá6 ,^ \iv¡í> ncontento 
^ <óií ' «vivir pe£segái&>' det torhoomito ^ 
y -ésft nó ^ ?iícab6ii su fim adifertc 
un duro apartamiottjp., . - «^ : 
oñe^ñié fabicisor sDlpe<de iaeiñusrte* 



jQúIeri al ícur^ vksd sias suelto alcanza^ 
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dio ternuDo de vida a un yeritiut^s^y 
en tanto' que su dueño le quisiesse}! 
'' y (ion ausencia y tkmpo' poderoso 

^madcfse £rpiñav dando, su mud;an3sa:r 
a su pena. lugar que sé atreviesse. . -^ 
para que le dixesse: '. " • -• 

Ninfa 9 pues .désdeoBSJ:^ «^ r 

a quien un tiempo^-amatte;; ,^ ) - 
pnes'eu:^.ve2 de piedad: brotas désñrlos , 

, Wcn ¿5 que iras volvfer «us xí|o$ , rSas, 
mu^ra¿ry|Con él :sc:etítíeri?c su torweifto, 
con que de pechos .pió» .-.' ?kl-2 ' 
saque: 41aato profimdo. el %tntítíúíSStPm 

• 
Centella vueltat; ya kkrloia íria^Mn l r¡ 

harán cjsüequks sobré el cuerpo rmui^o^ 
lac' friedraí bañarán 'icón; tíérni^ %ntQ^ 
¿llecacaii^'de suspkosp. i el . desierto if 
* yrfen' iiictÍK)CÍa dd joveof. a ífo?^!* 
tristnu'^^MOÜariui. fúnebre; cantQi^v.: 
Las -Ninfas entre ^tatótat.. o.i i:V. 

ofrecerán piadosas .i -^^ . , i 

guirnaldas olorosas; : í /: i 

adornarán :cah/ cíbs. ilosoi^^karesj; ; r ^ 
y ca pactieodo de viOlt:^^, oirán (^anta^Sj^ 
endediisi tcistes; deiavies dlfetences^tr 
si acaso te Uegaorw/.^^^rr' • «.- r.; 
leerás- h$rietrás>qii9^v6isas prQscnt^jh'j 






Huésped , ucobre .«ste faunrmol uu |lp];<>sk> 
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"anumtié^ de prisloaes desatado: 
sabrais' que: fue la causa de su muerte 
r la que'fiíe db su gloi:» y su cuidado» 
' ''Aqut> $u9 huesos gozan del reposó 

- ^ue en* vida tes negó sii triste suerte í - 
y sí quicios detenerte ^ .; 

- 'mira f Ja. sepultura i : 
r'á quiete d¿i asombra ?08cura 

' $stos lámales 9 cuya mauimiento ) -^ , 
a tris(ezs ^provoca aH ip^sr contento ¿ . > 

- 'las g^as de k>s arbole» despoja k.' \ 
í enronquecidos viento 9 -o * } •/ 

y sécate^' ea>tí9^endo.aquL la hoja». 

^ ' Agradó la.*: canción. Jii§timQsa ; y nilen« 
tras con x:uidadi^ se «xapiaahaa susnfwr^ 
tés 9 reconoció el ma^Kir^l <.Iá- sospecha y 
desabrimieíita:ccm que iRatoxiia nuraba ^ 
ManÜío \ no obstante ; actec^ntassen - atúbpy 
en las juntas ei numénhr de pastores : pro» 
curó pués' sabef quát fiíesse lá ocaskm^ 
j entendida de 'Nicandno!:j^ . con rpstro 
riisueño habló a Partenió ássij: Xa sinco^ 
rldad |NÍstoril no. petmite tmhlico^^ ni o^ 
cuito aborrecinUentowrDesctt^iase faciloien-* 
te el primer impetuidej un juvenil cora-* 
2on : mas pais^ado su 'artojamiento ^ argu- 
ye poca hidalguia no .quedar libre f del a**' 
cidente que .te encendióé^ Bien sé. ^ Parte-< 
nio , no Uicurrireis vos en semejante no^ 



ta, supuesto pfiotiiBten vuestros: ;nabkt pftii^ 
saaiiaitx>s .incálpd^les . acciones* r^L^m^IasI'» 
mo juzga* vuestro '{»écho db wdo^ ccncbr, 
que iguala; ihiéstco valor a I2 Uaó^zaide 
Vuestras * costumbres ; mas deseo: ; conj^^o- 
do quedar desengañado «let ¡nconv^emente 
que hay entre vos y MánHb ,j:|>i¿s idc- 
xais de niicarosocaa \apacjlid6 scfobktt^ 
y cascK )qtt¿: ha(y4t aljama y^pretciido ^ ^li- 
^^ario^emedio^v 7 Aexacos encasados en es- 
trecho T^nceh» deír^miistad ;^>iquccjpiu:a de- 
terminar cosas derigoal'CéHdadp^^ haveis 
gustadí»^ coii¿edepn6cánn{did0;¿aarQrida4 y 
jurisdicion. Sintió Paktenio que en puSli- 
CD 'le pbiigscsw^^&iiandmDa^ídéteubdr la 
" raa^n- que nhak {tam mosdrar • ik>cac volmit 
trad. a Manilib íf/<assá: quiso' «smisairse , .-z^ 
kgando taiaa¡ds¿k mas ^imtatidai^de 'nuíb 
vo ^fenandr(y•; vfliarganda ¿1 freqo de sil 
pasión , .dixo : '^Saifds , cbstm :havrá dos 
años que llegaada á^ mi ts0Üm3L?h felici^ * 
dad, de qae abunda >ia'fer61 Arcadia, ha^f 
viendo • yo .perdido^ entonces 90: por eií-í 
• fermedad , 'o'rpprf icm ^ que los hia^ grañ-^ 
des ,' las me|9ares ¿ibjiesas de* mt t^anov 
y xoQoéiendof secí pabri^ toda^ tierra a ^uién 
prpfess^ seguir la : virced , determine vies-r 
sen I Ibs o)ds Ib que^ la fama de : aquella 
^roviScia- traía- a Tos oidod. Xraté púe¿ 
de páxtí^ i y: lo. qae. mas fuerza me Mn 
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itíaf p^¿ tro ponerlo por xbtz , (hccluiddi^ 
tantos parientes 7 amigos ^ era havextxie 
de apartar de quienbien quertx, en cuyo i 
trance sentía s¿^ me arrancaba cL alma. Mas 
haviendose poblicado mi ; partida , y .pu^ 
Sieiklo padecer mi honra , sino se execii'* 
taba , atropeUé con los . respetos de amor: 
y después áe baverme .prometido Antaxt* 
dra , igualaría en firmeza - al peñase^ xtísa 
duro (no -sin humedecer sus ojos al dkr^ 
1& ciertos ^versos*, que havla compuesto al 
proposito de- mi partida )^ djexé los ama^ 
dos confines de mi patria ^ y busqué con di«^ 
Itgeiicia los de la esttangera deseada. Ai 
cabo de largos infortunios soiridos* en mac 
7 en tierra ) piise la provincia tao cele^ 
brada de aquel , que siendo sincero y ^ 
legante en nombre y obras ). quiso acom4 
pañar con sus cenizas los dcíétos huesos 
del venerable Tityro. Por cierto £brtilis^ 
sinia comarca es Arcadia y y susr pastores 
verdadero honor de las selvas y a quien 
concede el cielo vivir para sí' , y hacen 
vida regida - con su gusto^ Miran allí pra-t 
dos vestidos; de flores , y fomentados de 
arroyuelos , aqui collado^ ricos de hier-« 
ba» sabroso pasto de ganados. Las bur-»« 
las 9 bayles 7. regozi)os (sentados orlUas 
de rios y fuentes) son los prevenidos me- 
dianeros de su amor. Traen escritos en la 
-' - * fren- 
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frente sus secretos, y. mngtina cosa éscotih 
ídida. Hace Hymenéo mas subidos sus bie-^ 
nes 9 y siendo uno solo querido , no se 
conocen sospechas* G>n todo eS. cosa sua-< 
ve , para quien; no carece' de sentimiento , 
el albergue natural : parece dio naturaleza 
con mysterio al nacimiento un no sé que 
de no entendida afición , que siempre. vi^ 
ve ) y jamas se envejece^ Está pues m¿ 
volvió a mi tierra mas^ ddeicosa a mis 
ojos que todas las del mundo* Apenas la; 
tocó el pie 5 quándo reverenciaiKlola< el 
alma 5 senti esparcirse por mis venas on^ 
alegre virtud* No sanó la ausencia. mi he- 
rida 5 que mal se pierde lo que se Ue-^ 
va en el alma. Vi , eh llegando > a mi 
dueño , y tratándome con no acostum*- 
bradas cortesías , me pareció , escuchaba: 
con tibias entrañas mi peregrinación ; y 
admirado de semejante novedad causada- 
en menos de un año , supe ^ como 1^-. 
iñlio , que vino al valle , quando yo le 
dexé , havia procurado escurecer el cielo 
de su lealtad , enviandole en compañía de 
sabrosa leche un papel amargo para mi» 
que vino a ^mi poder, y aun le tengo con- 
migo ahora* Pidióle Menandro , y dán- 
dole a Cintio para que le leyesse , d^ia: 



Ma- 






Bella zagaleja ^^ r 7 
del color; moreno,^ f 
bianco milagroso 
de- mi pensamiento 7 . 

Oalíarda trigueña ^^ 
de. belleza estremo y.!, 
ardor de las almas.» 
y de .gmor trofeo* 

Suave Sirena^ 

que« con tus acentos 

detienes el curso 

de ios passajeros: t 

Desde que te vi» ■ , ' 
tal estoy » que siento* 
preso el alvedrio» 
y abrasado el pecho.. 

Hasta donde estás 
vuelan mis deseos 
Henos de afición ^ 
y de 'miedo llene» ,^ 

Viendo que te anoa 
nus digno sujeto^ 
dueño de tus ojos, 
de tu gusto cido» 

Mas ya que se fue 
dando al agua remos» 
sienta de mudanza 



el 
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el antiguo fuero. 

Al', {áreseme \ oUridan.^^ . 
y quien fuere cuerdo g 
en Citando (uisence ^ 
tengase por mtictto» 

íY pues vive eltu^ti . . 
ea<estraño rejno^ 
por ventura esclavo 
de< rubios . cabellos ; 

Ante$ que los tuyos 
se cubraa de }^lo^ 
con piedad; acoje 
suspiros^ y ruegos» 

Permite a mis brazos 
que se miren hechos; 
hiedras, amorosas - j. 
de. tu airoso cuerpo.;. 

Que a. tu fresca, boca 
robaré el aliento, 
y en ti transformada . 
moriré viviendo» 

Hy meneo - haga . ^ 
nuestro amor eterno ^ 
nazcan de .nosotros 
hermosos reoufrvbs» 

iTu beldad celebren . . 
mis .sonoros versos, 
por quien no te ofendaii 
4rividOjrni tiempo* 



Bot* 



'lí^ Bordó Matate al fin del papel su frefv 
tC'. de purpuca. v- hórrido de que semejante 
te$' túhtrmá ^ iimíit^ solo para mugeres^* 
oíendiessen loS; óidos de los varcHies : ma$ 
pob diferente '.siespeto tiñp Paj^ijenio sa 
i^staro de amamlk>i viendo^ soUcitasse o^ 
tra con réquiiíbroi a la * que adoraba él 
cbil d altnac : «m^ advertido a que pro^ 
siguiesse » condado diciendK> .: •- Ignoraba lo 
que Antandra huvksse xcspoodido a esta 
lefrk i y íL haVksse reeibidbi otras ^ con^ 
tinuando Mainlioi ¡su ptotens^ion ; si bien 
sabia , ha/vetrdiálladp resfriado^ su seija^y 
«cmado d&, ú^offscsi^ de|derles» Patifií^e 
haver naekib-éstá. naudaiua: devala prime- 
ra solicitud de Manilio. Culpaba su In^ 
considerada dtftftrminacion ^ ' y poniá men^ 
gua en i\x prcxieder ^ fuente dé donde ' ná^ 
(:c^/la . pocft jbiandura con que lo^Tmiraba 
A^sndrk Qubiéri Manilío; volver por si^ 
mas pareticndo^ A Clarisio ;ks podria la 
fi^ashira derla' edad hacer romper los li^ 
ogtfiside £todÍ35tía y compostura > doró 
el yerro jcom; ií^cir j no professaba Mani- 
Iró. ientdnces .íipiit^tad con. Partenio , ni de- 
bía/ a 9u conpcin^ento d enfrfnar su vof 
luntád ^ bastaiba la huviesse. retirado en 
$o'.Tudta'9 de.stíierte que Con ella no: le 
diesse.ocasioa'. de presentes! zelos. Que íku^ 
$c mas d& U:eQSetBza y val^r de Auean-< 

H dra. 
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Hra , a quien no considerase de ' csrí : fa- 
cil mudanza , sino quería agraviar sus 'par^ 
tes. Con tales razones aplacaba Oarisio 
la alterada Intención de Parténio , y pin? 
sello de todo pidió Menandro a los dos 
competidores se abrazassen^ y por sn a-^ 
inor no descubrlessen de álli adelante ac^ 
clon que no fiíesse de firme : amistada Hi^ 
cieronlo assl', prometiéndose^ el uno- al o-^ 
tro toda buena xorrespondencia* Y^ poi:^ 
que se solemnizíslser^ esta uniotii r quisa Me^ 
nandro , dixésse '^cada tmo^de^os CÍTcuns^ 
tant^un Sotieto; y qáe^fuksse el que tn^ 
vkk^ mejor lug^r envsu go^ , siendo pr¿^ 
mefd a comenzar con el siguiente^ . : ^ 

Dédalo al hijo incauto co»*rezela :• r.^ 
vuelve*^ a mirar , ya de ' isú &k prdslago:} 
y el sin temor rompiendo ;¿1 aírer^vag^ 
levanta mas el temerario íjraék>« ; ''líl 

Al fuego U^a , y se convierte :enr yékfy^ ^ 
porque haciendo en sos 'aiás^ fierd estraga 
precipita 9 y se anega*;, ^líisto pago 
de quien se atreve al resplandor dd délo* 

De esto ;qué me decís i^ o pensamiento? 
í y osáis tocar en laí mayor, alturii:? : 
¿adondo vais? no echéis porxionde ósi guio» 

Más no s mejor hacéis , $ubíd sin tiento i ; 

- que si os perdéis por cortüi de ventura» 

por 



.4'MA:ilII>I«« ÍÍI5 

: • *pot falta no de generoso brío. 

Fácil fue de entender la intención del 
passadp Soneto , pues en él publicaba Me- 
nandro la dicha ¿p su empleo, que alu-r 
dia hasta allí ,^ a; la historia del atrevido 
Icaro , dando a entender del esfuerzo que 
ponía a su pensarnipnto , quanto menos- 
preciaba el desaspsiego que le nacia , q 
podía nacer dic taqi venturosa pretensión- 
Clarisio y a cuya prudente ancianidad ^c 
cóncedia el segundo puesto , habló después 
de Menandro en,.ept^ forma: 

Cl A ]t IS IO« 

o bien feli:t el que la vida passa , 
sin ver del qiie gobierna el aposento ; 
y mas quien dexa el cortesano assienta 
por la humildad de la pagiza casa : 

Que nunca teme jina. fortuna escasa 
de agena envidia el ponzoñoso aliento : 
a la planta mayor persigue el viento; 
a la torre ñus alta el rayo abrasa. 

Contento esroi con* mi ijiediana suerte, 
fl poderoso en su deidad resida, 
mayor felicidad yo no procuro*. 

Pues la quietud sagrada al hombre advierte 
ser para el corto espacio de la vida 

. el mas humiüde estado alas seguro» 
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Escapó Clarísio milagrosamente 3é las 
borrascas cortesanas ,. por esso encarecía 
su estado seguro por su humildad , y pro- 
ponía el peligro del encumbrado , de quieri 
son alimentos envidias jr' rancores, por de- 
sear todos entronizarse , y huyendo el cue- 
llo al yugo dé ' servid umbife ; poner en las 
nubes sus cabezas. Bien Quisiera Menan- 
dro refiriera Clarisio su passáda vida > mas 
reservándolo a tiempo iha$ oportuno , pres- 
tó atención a Cintlo ^ que' se aparejaba i 
decir estoí ' 

Renombre de bellissima merece! 

esta , por quleii padeced , á quien adoro;, 
esta , ' que con i^alóí y' ¿ón • decoró " 
'^él ser dé las zagala^ cilgrandedet * 

Esta, que el dia trae , qüártdo anochece, 
mostrando de Sus luces el tesoro , . 
qual blanca aurora, que con frente de ord 
• y rosadas mexillas amanece í ' 

Esta , qtíe' con las huellas de sus plantas 
del tienripo frió el ímpetu detiene,* 
y en su lugar la primavera enyia.- -^ 

Pues decía í ¿lá que tiene partes tantas 
con legitimo titulo no tiene 
el cetro y possession del alma miá? 

Agradó el rodeo , Con qué Gntio dn- 
xiendo las partes de w, pastora 5 pu« 

• bli- 
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blícaba su aificion ; provocando Meliseo a 
que le oyessen con blando requerir de o- 
|os y cuya lengua desatándose díxo : 

M £ X I s E o« 

Entre agravios de amor estol suspenso, 
i cómo hallaré quien su rigor impida ? 
la virtud interior está rerjdida; 
.dexame un, r^to en paz , dolor intenso» 

No sé si en el lugar del fuego inmenso 
alma se puede hallar tan* afligida , 
i ciego Amor , qué pretendes de una vida, 
de quien pagó a la muerte triste censo ? 

¡ Hí^i quántas veces , hai , al roble , al pinor. 
hii .quintas a ios riscos y a las fieras 
falto de acuerdo a lastima provoco ! 

Mas quando torno en mi, que es , imagino, 
ni mucho el mal > ni mi sehtir de veras , 
pues no me muero , o no me vuelvo loco : 

Era Meliseo ternissimo , y siempre mo- 
vlí con el afciílo de sus versos ; a quien 
si^cedieron los de Partenio en esta forma : 

P A H T E N I o. , 

Sopléis , Zephyro manso , en feliz hora , 
cantéis dichosamente , ruiseñores ; 
sin recelo de escarcha vertáis flores , 
bella madre 4^1 mundo , fértil Flora. 

£11 buen punto lleguéis, rosada aurora, 

H3 y 
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y a pesar de nublados turbadcJré^ 
comunique con vos sus tesplándores 
el rey de luces que las ¿umbres dora«¡ 

Fuentes mudas en risa desatadas, 
verdes campos vestidos de alegría, 
y vos honras y galas del verano: 

j Hai no seáis de ardores maltratadas ! 
¡hai no , como lo es el alma tmz 
de las llamas de amor, amor tirano! 

De$cubrl6 no pequeño artificio el fio-* 
ndo y piadoso Soneto de Partenio , cu- 
ya aplicación pareció tener novedad ; y 
mientras se trataba de su disposición, se! 
oyó la voz de Coriolano , que con bien 
formadas notas decía; 

CORIOIANO. 

Persigue por montaña ínacessible 
valiente cazador tigre atrevida; 
dobla su natural, huye corrida, 
da muestras de vencida la invencible» 

Mas viendo que librarse no es possible, 

feroz revuelve a defender la vida; 
^ y a su contrarío mira embravecida 
con erizado cerro y ceño horrible. 

Tal yo , mientras su luz Phebo mantiene. 
Ninfa sigo tan bella y arrogante, ^ 
que el amor a sus pies rendido tiene». 

Huye siempre de mi , mas si un instante - 

for- 



* forzosa causa acaso la detiene, 
íhai del que espera su cruel semblante! 

Pareció bien la semejanza del Soneto, 
y el modo de encarecer el rigor , con que 
le trataba Maálda, mas valiéndose de la 
ocasión , dio principio Damon al suyo 
de esta suerte : 

» 

D i M o N^ "^ 

J¡fó partas, y me dexes, repetía 
M tierna Venus al garzón esquivo : 
i ves que por ti de mi deidad me privo, 
y turbas con ausencia mi alegría? I 

Estima , Adonis , la belleza mia <. 
que si a bdítuya tan rendida vivo ; 
.también pcide' vencer a Marte altivo, 
también pude abatir su gallardía. 

Hi^a en tanto el ^ven , despreciando 
ruegos , quexas y amor de aquel lucero , 
con desdenes hurtándose a sus brazos; . 

Y apenas comenzó la caza , quando 
le mata un javali : que es justo fuero 
perezcl'' quien no ama hecho pedazos» 

Escarmentado Damon de lo que en 
puntos amorosos le havia sucedido el dia 
antes con Menandro , quiso dar a enten* 
'der con este Soneto , quan mudado esta- 
ba de opinión , pues no perdis de la me^; 

H4 mo- 



moría el íníHice caso 4e Adonis y qué ^of 
huir de loa bellos bras^^ de Vfafais, 4^0 
en los feroces colmillos del javali, decla- 
mando set digno de tal jniuertt , quien nie- 
ga vasallaje. i\ común tirano de las gen^ 
tes* Tras Kímon prosigiáo Ar§ialo di- 
siendo; , .. . 

A It S I K I> O. 

La pompa y osadía del verano, 

blasón! con que cobro nobleza el mieldj^ 
dando con su belleza envidia al cielo, 

, cortó el estio con ardiente mano« 

Los despojos del árbol mas lozano, 
que libre amenazó desprecio al ,yielo^ '. 
(derribados dexó de Oánhre el vuelo, 
de escarcha los cubrió Deéíembre cano* 

El soplo de Euro altivo y arrogante 

las altas cumbres hiere , el mar eriza, . 
^ mas Zephyro tras él matices vierte. 

Si: en forma tal el año se desliza, 

cobrando vario ser, vario semblante; '^ 
i por qué no se podrá mudar mi suerte? 

Hallábase Arsindo con falta de gana- 
3o y sobra de calidad. Consolábase con 
la mudanza de las cosas , pareciendole ces-- 
saria también algún dia la ventisca de su; 
necessidad. Faltaba solamente Manixio^jt* 
ya todos peodiaa de ^u boca , quandix 
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^1, fixa la vista en Meaandro, dixo; Etjí 
yez del Soneto que me toca decir , - per^ 
mitireis retrate un sueño , o mas prestp 
visión , que la noche passada se ofteciqi 
a mis cansados ojos , que entiendo no den 
xará de dar gusto a estos pastores , poc 
ser una de las cosas mas , nuevas que ja- 
mas se han oido,. Conocían todos la con- 
dición alegre y gracioso fingir de Maiii- 
lio , y aguardando de esta prevención al- 
gún parto ridiculoso , otorgaron su peti- 
ción ; por lo que contentissimo con no- 
table donaire dixo : Cogióme la noche^ a- 
ycr buscando, en el bosque una traviesa 
novilla que viciosa se havia apartado de. 
la vacada. Volví los pasos a cien partes 
de fresca paítura , reconociendo qijautasr 
cspessuras tiene el monte , y todo .en va-> 
no. Hálleme fatigado y débil, y parecióí- 
me acertado restaurar , antes de volyer ^ 
casa , los descaecidos miembros con algún 
breve sueño. Combidaba a ello. el ruido. 
de un arroyuelo , que passaba cerca de 
donde me havia parado ; y obligaba el ju- 
gar de las ramas de quatro alanios casi 
juntos , a q^ien heria un apacible veíite-, 
cilio. En fin, apenas me quedé dormido, 
en aquel lugar , quando se me puso de-; 
lante una bellissima . Ninfa , cuyo resplan- 
dor daba a. entender síc verdadera dei^ 

dadw 
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Üad. Mirábala yo con notable assombro» 
pót ver en su frente un luminoso lucero, 
y conocerme indigno de hallarme delante 
de tan celestial pintura* Mas ella ^ que 
casi penetraba mis pensamientos , reconp^ 
ciendo turbado mi semblante , risueña me 
infundía animo , y permitiendo asiesse una 
parte de su vestidura, me subía consigo 
en riquissimo carro , que tirado de dos 
blancas palomas usurpaba su región a las 
nubes. Llegamos en un instante , a mt 
parecer , cerca de la esfera del sol , pa<^ 
rando al ultimo escalón de un trono for- 
mado de precioso diamante. Sobre ¿1 es- 
taba sentado pomposamente un garzón de 
aspeAo cruelissimo , mas en estremo her- 
moso. Tenia desnudas todas*las partes del 
ciierpo. £n su mano derecha se via una 
Uama ardiente , y en la otra un arco do- 
tado. De los lados le colgaban una alja- 
va de saetas , y una espada de dos agu-^ 
dos filos. Vestiah alas sus pies. Adorna- 
ban su cabeza rizos de oro : estaba ceñi- 
do de un exercito de personas que de con- 
tino assistian en su presencia con mezcla 
de hombres viejos y mozos , y de mu- 
geres de fresca y de madura edad. Acom- 
pañábanle Reyes , tiranos , magistrados y 
señores , como si fueran siervos , y él 
Emperador. Asi¿ki su» manos dos muge^ 

res 
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irfcs de antiquisslma eáad* , una «trema-^* 
mente blanca , y otra * negra por estremó r 
ambas de lisos rostros ,- dd vista ágada, 
y al parecer de condición desigual. Nó sé 
apartaban de alli los pájaros , que con! 
libres alas vagan por los vientos , ocupa- 
dos todos en su servicio. Toda lá gene-* 
ración de los peces , que rompen los cam-' 
pos del Océano , yacia sujeta a su ' impe- 
rio. El león , que se llama rey de las fie-» 
ras , en compañía de todas estaba obe- 
diente a sus leyes. O soberana guia (di- 
xe vuelto a quien era causa de que vies- 
se tantas maravillas ) dame a entender , te 
ruego , c quién es el poderoso niño , qué 
siendo gozo de esta esfera , muestra tener 
universal señorío sobre todo lo qucestoi 
viendo? ¿qué gente es esta? ¿qué cosas 
y prodigios tan sobrenaturales miro? ¿qué 
nueva quietud es la que se professa en es- 
te reyno? ¿Como no se mueven aquí pá- 
jaros ni peces ? El león , que naturalmente 
se sustenta de carnes silvestres , siendo se- 
ñor de las campañas , ¿ cómo se halla a- 
qui esclavo de un muchacho desnudo? ¿de 
qué le sirven las corvas uñas , los ojos fie- 
ros , las guedejas de cuello y pecho , la 
agudeza de los dientes , y los bramidos 
horrendos? ¿cómo mudan aquí costumbre 
los Reyes , Principes y tiranos? ¿y cómo 

se 



1 S4 I' A C o K S T A N T 1 

se cambia la soberbia en humildad? ¿No 
basta a seste niño , que fieras > peces y pá- 
jaros y hombres tengan temor de su fue* 
go X 5Íno que también quiera posseer to- 
4o§ los elementos? La cortés que me a- 
coinpañaba , satisfaciendo a mi pregunta , 
comentó a herir. Ids labios de rubíes con 

Bien te podra declarar esta enigma quien 
tuvo, en sus entrañas a quien la causa • Yo 
soi la que nació en la húmeda jurisdicioh 
de Neptuno de aquella misteriosa espuma» 
Este es Amor mi hijo , monarca de los 
vivientes. Tiene , como ves , alas , arco, 
fuego y armas , cosas que tienen en sí gran- 
de eficacia. Lleva las armas contra los honi* 
bres , el fuego contra las mujeres ; alas 
para alcanzar los pájaros , y va desnudo, 
para que cortando las ondas , no se le es^ 
capen los peces. Las dos mugeres , que 
tiene a los lados , son el Dia y la No- 
che , que de contino le están sirviendo. 
Yo con ser su madre le obedezco , sin vi- 
vir essenta de sus ordenes , haviendo pro- 
bado más de una vez su inmenso poder» 
JVIandóme fuesse donde dormias , y te tru- 
xesse conmigo , para que. en oportuna o- 
casion puedas relatar lo que vibres hoy» 
Diciendo esto , me dex6 en la mitad de 
Usf^ gradea? d.el trpjio j y juntándose con las 

dos. 
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3oá , ique.tán provocadas fueron- del- jüíi 
cío de la mataana , oi '^itie déda Amo* r 
Tienen tus selvas t;n ¿agal fiel ,"vivó 
tra^sünto. mío , gloria 'cfé mi imperio 5 ci- 
fra de mis llamas , c^íempld dé ' fírméi^a , 
y dechado^ de mis devoto^ siervcN^.-Abrí 
en su ticíiio pecho; no ha mücHo; pto-fc 
fundissima herida con'el instrumehcbi"^ 
linos divinos ojos, padece por 4ü Cáus^ 
ho pocas ansias de que presto re¿dgtrá,so* 
beranos deleites , Supuesto \é ten¿o^>|3:e* 
venido el gremio y descansó que piden ^tartt* 
tas amorosas fatigas* En tanto gasto te' nií¿ 
tts ocupado en los sangrientos exercTciós' d* 
Marte mi vasallo , en la parte 'que 'Vigftié'i 
estar contrapuesta á Ik tuya. Háf^ en eltá 
tina indómita gente- , t}ue muchás<^>Wfe'é4 
Con temerarios intentos han próCüráí (y hWrí* 
tarse a ' las ínvldas armas qué lí»^ %iij'ét?á¿íl 
Tcnftbfkron loS Araucanos móntéé-'(^ífe íesL 
ta es la belicosa* ptóvincla de cfdlfti-tráf 
to) ál ' ^estruendo de fós Instrumento* ihar-? 
dales 1 resonaron tñ l^s concavidades^- de 
Sus peñas \ot gCmidtíj dé los déspeüáfc^^ 
dos mortales. Peleó lá obstinación c<8<ft:a-él 
justo valor. Creci^ií'las raüdá^'-tié 'íóft 
rios con laá cprrieHtés del - sangrknftf' hü-- 
mot ? y vióse en váHds y lastimosos ^¿s^ 
pedos triunfar la Crnd ; que comb yo^^ a 
ninguno perdona. Acudieron t ^esCéá* albo* 

ro* 
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rorpS Jos- nobles antecessores de Menaníiro 
mi.ic^o subdito , y vuestro gallardo ma- 
yoral. Ftieron , v;ieron y vencieron ; alcan- 
zando en, diferentes batallas gloriosos tro- 
feo§ j -fixando el estandarte de Austria en 
loa. encumbrados cerros jamas domados , y 
p!9nien40 con heroica virtud las invenci* 
|>íles¡j)laa!Gas sobre las. ¿sientas cervices. Vol- 
yíer:Qn j^cos de barbaros despojos v dexan- 
áo por- «el tiempo .quCj allá residieron, so- 
«eg^a^Qs los tun^ultos. El furor es fuego, 
^,:CQfriQ;r:tal es fuerzi rebiente por ojos, 
-n»rJC¥S',,Docas y maíios. Levantaron pues 
4rte^^?'í(rrogantes. nueva? maquinas de mo- 
tines; y ..^ntrastes. ; han sido ép ellos z 
y5?<;e¿) vencidos, y a: veces vitoriosos, mos- , 
jtrando? jt^Lsta. en l^s adversas ^rtunas , vi- a 
^.^^fjtgySu ira y .¿9f;aje. Mas los cielos 
jáefi§n;f^rvadas para Menandro las fina- 
J|g^\y,.ji4timas Vitorias, desto^ sobprbips. Y 
^ai^a. riqlWf. puedas ík^fi:, el mundo.'de sus 
glorian íf.he queridpí , prevengan, tus oi- 
-dos, ^usí venideras jliwañas. Será Menan- 
dro. lustre de^ su ' deceqdencla , admiración 
jde siglos presentes y; passados j y sobre 
toldo 'ta^i insigne en , -armas , como •glorio- 
so < en amores. Assi dixo : mandando a 
CiiOjíruna de las nueve hermanas y que 
l^termz^ los héroes , cantasse alguna de 
JU« vi59£iíis ü que para renombre y éter- 

ni- 
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nldacl de Menandro estaban decretadas, en 
los abismos. Obedeció la soberana don<^ 
celia , y con voz de perpetuo níetal al-« 
borotó los cielos en esta forma: * a 



V 



Aquel sacro mancebo , . - 

a cuyo imperio nacen varios mundos ^ 
el glorioso renuevo 

• de á vuelos y. de padres sin segundos; 
de cuya diestra invita 

tiembla el Flamenco, el Otomano, el&i|ai 

• . • ' ■ .'í 

Aquel , a quien estrecho . í y 

viene el inmenso globo de la tiercaf: 
de cuyo heroico pecho i, 

* brota. Ja . dulce paz , U: ardiente guspraí 
de quien libre sosiego 

devoto espera el afligidjal Griego^ 



:* f f ► 



r:i 






Aquel , a q^íen la Parc^ ^ , , .j 
la gran ministra de su- werzái ofrece % 
el Ínclito Monarca,, . 
a .quien nó desea el soí quando anpch§ce^ 
de cuyo zelo pió 
aguarda libertad el isacfo .rioi> \ rv 



: ' -j : iO r : •'•■ . .' ^' ->- r- 



i f**j 

[Viendo que de sus fueros ^ , ¿ , 

liuycn los, corazones Araucanos i ■ j 
y con intentos fieros . 

.- retáiKR -al vesfoerzo de sijs manos ;{ 
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i- casi oprimir el orbe * ^ 

~ qnal hondo mar qne las corrientes sorbed 

Al sucessof Válience 

de claros y sin par antecessores ^ 

q[ue con valor prudente ^ 
> adornar supieron barbaros furores , 

la sujeción concede, 

i porque d vencer , como el estado, heredé» 

■• • • 

Rwibe el íespétadc : 

bastón , con que sus glorias apercibe i 
y Tetis en su estado 
•fes -^Agüílás" marítimas recibe, - 
de quien los anchos senos' > 

*^-^ veií de a>^mados y pe^ofechós lleiu>s.i 



1 •• «^ 



En stt 'Vutílo? k* (láv^s 

vencen los mas veloces pensamientos ; 

llevan sus gruesos traverv * ' 
< á^úá§ de^Sjpwatsndó , recios viencos ; 

mostrándose oportuno ' ' ^■ 
?^*en'süá C2Lttílpi|^2ik el feroz Nepcunó» 



r 



Ya favoYátóe<^pum<?M . > ^ 

* en su alvergue^ los huespedes encierra r 



ya con ponfpat y' conciettcír 






phaxitdeiiiüátíd mar, la alenda. tierra ; 
reconociendo en- patte» ü •' ' '■■> •' 

U |>í^Vi;iictoft de los cdotráciofr Martes. 
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Descubren eii un llano, 

quando en poniente el sol su luz emplea; 

al belicoso Indiano , 

que amenazando en su poder campiña ¡^ 

imitando arrogante 

al fulminado intrépido gigante» 

Los desenvueltos trajes, 

(donde ^el Chino publica sus primores i 

los vistosos plumajes, 

a. quien crecen beldad varios colotes 9 

dan braveza al semblante 

como la sangre al Libyco elefante.^ 

Ya el bárbaro impaciente 

en tanta dilación tormento halla : 
ya reparte su gente: 
.ya. para dar efedo a la batalla ^ 
foror y lanza apresta 
con horrenda deidad Palas iunesta* 

Las picas enarbolan 

los fuertes héroes , los estoques vibran \ 

las vanderas tremolan, 

y del temor los corazones libran; 

mostrando entero brio 

contra el íiirof y opuesto desvario» 

Ya el esqiuadron sé mueve; 
ya combatir el Esp^ol desea; 

I ya 
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ya por el viento leve 
el estandarte de su Re/ ondea t 
ya batallan hs caxas ^ 
' ya los bravos las picas tieiKii baxaSi^ 

Ya el heroico Menándro 

anima sus valientes Españoles: 
y qual nuevo Alexancro, 
Viendo que son de la milicia soles i» 
le incitan a que envista 
' del uño y otro polo h conquista* 

Ya- batalla *pellídi 
U gente ú son del rayo belicoso: 
ya la trompa convida i 
ya el caballo lozano y generosa 
dobla el ruido y trueno 
con-pies y m^uios ^ con relincho y frenQ« 

lYadart diversas muertes 

los que de un vando y otro escar^unuzan: 

ya cierran ; ya losí fuertes 

destrozan , parten , hienden ^ desmenua^an : 

ya se ven hechas piezas 

piernas y muslos « brazos y cabezas»; 

Ya por el campo quedan 

petos , mallas y golas esparcidas r 
ya las celadas ruedan : 
ya W cuchillas núden : ya en las vidas 

co- 
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r toineten varios robos . 
. entre humois pardos acerados globos» 

- • r • 

• . • i 

Ya se retiran estos ^ 

ya los siguen aquellos j ya revuelven , 
: y ya con passos prestos , 

los que adelante fueron ; atrás vuelven: 

ya el quinto Dios ufano 
. junta montes de cuerpcfs en el UanQ. 

r 

Forman k)S no doti^idos. 

. roncos suspiros , lamentables voce$« 
De cuerpos destroncados 
ya libres los espíritus veloces ,. 

. crecen el terco vando 
las negral, aguas con Carón sulcando«: 

Ya dexa el fuerte Ibero 

con castigo las almas atrevidas: 

ya recoge el azero 
' cansado de cortar feroces vidas t 

y ya con suma gloria 

por ^si canta Menandro la vltorla, 

Vanderas enemigas 
en fe de su humildad ofrece al cielo : 
y entre esquadras amigas, 
triunfando da la vuelta al patrio $uelo; 
llenos los hierros rojos 
de barbaros trofeos y . despojos. 

I 2^ \ ^ 
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^$to refirió Manilio con ádmlráCÍon 
de los oyentes ^ y algún aplauso de Me- 
nandró , por ver artificiosamente referidas» 
algunas de las grandezas de isüs aíltepassa* 
dos: y quáhtó'ála parte qutf le tocaba 
en lo por venir f cóti generoso semblaíite 
prometía conseguir en diferentes partes del 
mundo mayores y mas señalados hechos 
que havia cantado Clio ^ de cuyod acen- 
tos tuvieron a mucho se huviesse acor- 
dado puntualmente Manilio '^ si' bien al 
referirlos conociéroa, estaba lleno de fu- 
ror celestial ; Siendo fuerza i que para tal 
efeAo huviesse él cielo Comunicado a su 
pecho y lengua aliento J brio sobrenatu- 
ral;' Llego en esto voz de cofiío Rósela 
rendida al combate de un contino aciden- 
te havia entregado a la tierra la parte 
mortal , y al cielo el hermoso espíritu, 
con tanto sentimiento de Danteo ( cuyo 
corazoh , si bien se mostraba elado con el 
passado enojo , ic hallaba Cotí todo des'^ 
hecha en la llama dé su amor ) que si al- 
gunos pastores no acudieran a estorvar 
su determinación , diera fin con mueres 
violenta al fiero dolor que estaba pade^ 
ciendo. Causo'csta nueva casi general tris- 
teza %n los , pastores comarcanos , por el 
singular agrado de que estaba dotada la 
difunta Rósela , y ver en qua» tiernos 
• • años 
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años havia fenecido su estimada vida. La 
noche dividió la )unta de los que havian 
concurrido a visitar y entretener a Mé- 
oandro , el qual apenas . havia entrado 
en el Jardín \ por divertirse del esqua- 
<lron de pensamientos tristes que le comí- 
batijiH , qaando recibió una carta de su 
amada Amarilis , poderoso medio para 
rendirlos del todo , y desterrarlos de 
si , admitiendo en su lugar toda ima^ 
gínacion alegre. £1 consuelo mas eiicas 
que Menandro tenia en tan larga y mo^ 
lesta prisión , era la copia de discretas 
razones escritas por la que predominaba 
en su alma. Assi abriendo el papel , y 
venerando la firma y letras del nombre 
adorado , vio que decia : 

Amarilis a Menandro^ 

99 Menandro , al passo que amor recibe 
99 fuerza de las almas, se va haciendo po« 
99 deroso en sus efeáos : y desde pequeño 
.99 crece hasta cobrar aspedo de altissimo 
99 gigante tan fuerte , que nadie le^puede 
99 vencer , antes no hay contrario , a quien 
99 él no dexe vencido. Este pues por tu 
99 causa reina en mi pecho , hallándose por 
II el curso de. tiempo y fuerza de indi- 

i 3 99 na- 
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11 nación ya tan crecido , y tan apodera^ 
iy do de mi , que desprecia codo Kumano 
»>*poder , y toda injusta contradicion. Tal 
9i ser¿ siempre , qual he sido hasta aqut^ 
>* mostrándome fortissima al tropel* de con-» 
9>trarias persuasiones. Mi resistencia estii 
99 fundada en razón , que como desde el 
99dia que te vi ^ te hice dueño de mi 
99 libertad , no puede- disponer de si quien 
99 no la tiene ; assegurandote , que para 
99 lo que es no ser tuya , aunque pudie- 
99 se , no querria , ni queriendo podria de-* 
99 terminarme. Antes las comentes de lo$ 
99 rios , mudando costumbre , volverán a 
99 las fuentes de donde nacieron , y antes 
fy se verán cessar los efedos de naturales 
99 za , que falte , o cesse en - mi aquella 
yy voluntad pura y honesta que te tengo 
„ ofrecida ^^ 

Quedo de tales palabras con tanta a- 
legria . el constante Menandro , que casi 
carecia ' de movimiento ^ porque muchas 
veces un placer excessivo engendra estor-» 
vo en los sentidos ; mas al ñn sosegando 
el alborotado corazón , que no cabia en 
las cortas margenes del pecho , con amo-« 
rosos encarecimientos ensalzaba la fe y 
constancia de la sin igual Amarilis; sa-» 
cando por remate un retrato suyo , que 
por preciosa y- cara prenda traía siempra 

con- 



Amarilis. 135 

consigo ; y contemplando con inmenso go- 
zo cómo al pie de lazo3 de oro encrespado 
descubría frente Usa y espaciosa , alegres. 
ojos» bellissimos luceros vestidos de lar^, 
gas pestañas , y adornados de niveladas 
cejas bastantemente arqueadas , nariz en 
todo perfeta , mexiiias de fresca leche 
mezclada en partes con vis.tosa purpura, 
boca de milagrosa proporción , cuyos la* 
bios encendidos . casi de envidia » nao^rra-^ 
ban encubrir la candida belleza de los dien- 
tes fion extremo iguales ; bUnquiísim^ gar- 
ganta bien formada , y matizada a tre- 
chos con sutiles hilos de cárdeno color ; 
y entre. dos retratos del mismo Mcnan- 
dro , mano de no vista perieclon y blan- 
cura arrimada al relevado y ñ^mt pecho, 
con vestido , cuyo color publicaba alegre 
y cierta esperanza. { O perfc¿):issimo tras- 
lado , dixo , de aquel serafin , que siendo 
cifra de peregrina hermosura , es exom- 
plo de contrastada firmeza! iQu^ resplan- 
dor tan suave y ardiente esta derraman- 
do la serenidad de esos ojos? ¿qué gnu 
vedad tan apacible descubre ese divino 
sen^blante ? Si vos , aparente pintura , en- 
cendéis a quien. os mira, {qué se podrá 
esperar del milagroso original vuestro? 
Oid pues , lugarteniente suyo , las raao- 
pes que forma el a|ma pjor á tnscciiiDen- 

I4. to 
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to de la lengua. Admitid blandamente m!$ 
afeéhiosas ternezas , y suplid la presencia 
de quien jamas me aparto con la imagi* 
xiacion* Tras esto , puestos los ojos en una 
trenza de cabellos que acompañaba al re- 
trato, comenzó a decir: 

M£KAHl>]tO«^ 

O VOS prendas preciosas , 
bellas hebras doradas, 
que despedís sagrados resplandores; 
vos , que con luminosas 
colores variadas " 
los ojos variáis en mil colores: 
o rizos , vos que ardores 
brotáis , aunque cortados , 
y si os tienen delante 
os cambiáis al instante, 
dexando a los que os miran desliímbrados, 
vos mi 'Consuelo y día 
seréis en esta ausencia y noche mia* 

JEn esta tenebrosa 

'- noche os veréis bañados 

con lagrimas ardientes de mis ofos t 

y por mi voz quejosa, 

creciendo mis cuidados, 

irán cobrando fuerzas mis enojos i ^ 

teniendo los despojos 

hé 



V 
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He dé ser el vencido; 

y con sonoro canto 

celebraré mi llanto, 

no sea de la edad escurecido; 

porque al fin vuestro fuego 

mis lagrimas podrá consumir lüégo* 

Puesto» él lazo amoroso 
al miserable cuello, 
me preciare del nombre de cautivo , 
o pireso venturoso , / 

pues qualquiera por ello 
tiene envidia al tormento con que vivo : 
y aunque es dolor esquivo, 
por la maño que viene, 
el níundo le desea , 
y no hay alma que os vea, 
que no diga : Dichosa la que tiene 
pena por tal respeto, 
aunque el premio de amor no tenga eieto# 

Hermoso autor del^ dia , 

cuya melena ardiente 

de resplandor adorna tu semblante ; 

y los rayoiJ que envia 

su diadema luciente 

prestan a cielo y tierra luz bastante; 

Capitán arrogante , 

. tú que con rizos de oro 

ilustras nuestro suelo j 

'es- 



N 
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escóndete en el cielo, 

a los orbes descubre cu tesoto^ 

que nosotros tenemos 

tan cUro resplandor como en ti vemos» 

O Tajo , ilustre rio , 

que estás en grutas hondas 
sobre arenas doradas reclinado ,* 
si atento al canto mió 
der centro de tus ondas 
oyeres mi dolor y mi cuidado; 
si vieres añudado 
. con lazo de oro fino 
mi lastimado pecho, 
no pienses que fue hecho 
del puro de tu fondo cristalino, . 
que mal pensarse puede, 
si el xnio al tuyo en calidad excede» 

, £1 dia siguiente , saliendo Rosanio al 
campo , quando la Aurora , a encaminar sus 
garzones con el ganado , alcanzó a Cío- 
rida ,' que iba con una zagaleja a seña- 
larle puesto donde hasta la noche guar- 
dasse una esquadra de añades. Saludáron- 
se cortesmente , y después de varios dis- 
cursos se ofreció tratar de Dinarda , de 
quien Rosanio era tio , y deseando ver- 
la reducida dt aquella áspera obstinación, 
en que vivia , y ya sujeta a las leyes i de 

hy- 



: Ama mi 15. 1139 

fiiyincnco , por carecer de hijos , y proí^ 
curar verse rodeado de tiernos serrinos 
para quien destinaba su hacienda , comen* 
z6 a decir a Clorida : ¿Es possible qut 
no te atrevan a vencer el rigor de esa 
rapaza ? ¿ qué ha de poder su sencillez re^ 
sistir tus discretas persuasiones ? ¿ Qué mu^ 
ger hay tan simple » que saliendo casi de 
las mantillas , no aprenda el arte de con-^ 
tentar y parecer hermosa , y de matar 
agradando i i quién ignora , quales armai 
pueden herir y dar muerte ; y quales re-r 
sucltar y dar salud? Rosanío (respondió 
Clorida) yo he pretendido muchas veces 
con todas mis fuerzas atraer esa esquiva 
a la opinión amorosa ; y a noche en parti- 
cular , gasté en vano en tal proposito gran 
copia de razones ; y pienso de aqui ade- 
lante hacer semejante ofício con mas gus*- 
to por intervenir tus ruegos. Mas te pror 
meto , me atreviera antes ' a domar un no* 
villo , oso , o tigre , que una mozueU 
simple y bova , que no advierte quan ar- 
dientes y agudas sean las armas de su be- 
lleza t y como con descuido y risa mate 
a muchos sin entender que hiere. Yo no 
sé (replicó Rosanío) co?io naturaleza» 
que enseña el canto y vuelo a las aves» 
el nadar a los peces , el encuentro a los 
garneros ,^ y al pavón soberbio tender la 

pom- 
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pompa' de sus plunus pintadas, rio la* cn¿ 
Seña a ser amorosa. Por cierto j tienes 
razón ( dixo Clorida ) aunque ' no isabria 
resolver , si Dinarda sea tan bova como 
muestra en sus palabtas y eostumbres. A- 
yer vi una señal que me puso en' mucha 
duda. Hállela camino de la gran villa-, don- 
de aquellos anchos prados tienen una Is- 
leta entre lagunas , y la misma un- char** 
^o limpio y trasparente ; tenia pues so- 
bre ¿1 pendiente el cuerpo de tal nunera, 
que mostraba recibir deleite en mirarse , 
pidiendo consejo al agua , como dispóndria 
el cabello sobre la frente ; sobre la crespa 
madexa el velo , y junto al velo diversas 
flores que tenia en la falda. Tomaba muchas 
veces ya una rosa , ya un jazmín , y lo lle- 
gaba al rostro purpureo y al blanco cue- 
llo cotejando las colores ; y parecía lue- 
go que casi ufana de la vitoria se ^' reía, 
como diciendo : En fin os venzo yo , y 
aqui no os traigo por ornamento mió, 
sino por vergüenza vuestra , y soló por 
mostrar la ventaja que os llevo. Mas en 
tanto que se adornaba y componía, vol^ 
víó'los ojos bien acaso , y viendo como 
yo la miraba , se alzó al momento , y 
derramó de vergüenza las flores : y quanto 
mas me reia yo de verla , tanto mas ella 
se encendía de mi risa : y porque estaba 

suel- 
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Shelw laguna parte del cabtíUo , yJa.oíí/ 
tra recogida , Volvió dos ,• ó tres vece* 
a hurto lo^ ojo^ a la fuente su consejera; 
Cómo por no ser enteridida de niié Mi^ 
rose al fin descompuesta , mas con todo 
^ sa^isfizo^, jorque, aunque descompuesta, 
se vfó muy hermosa. Yo' , no obstante lo 
cnteftdiesse -todo j callé , por no datlc en- 
tonces disgusto , aunque , como te refe- 
rí', el mismo día al anochecer , sin apun-* 
tar nada de 16 visto, la persuadij^a que 
amasse , sien($o ele ninguna consideración 
todas mis palabras. Y si fuesse verdad , 
que sintiesse algún atomó de ^mor-,->np 
Se puede ^gir , encubrirle ' con rarissunq 
artificio* Oigo decir á todóS^, rto Sfcriaíi* 
tes las pastoras tan entendidas / ni yo tu-^ 
ve tal juventud* Al passo que el m^indrcí 
áe envejece i Va -creciendo su malicia. Pov 
Ventura* (dixo Rosanio) entonces no usa-» 
ban los ciudadanos ver tantas veces - el 
campo y las selvas > ni tantas veces nuefe* 
tras zagalejas ^entrar en la villa. Ya se bafl 
mezclado linajes jr costumbres ;• y codo JA 
veo perturbado y pervertido. \ O Ctóri^ 
da, cómo Va feneciendo la pastoril pure-í^ 
za , y quán diferente era alcanzaron estáá 
¿anas ! Claros fueron ^estos contornos en 
Otra edad ^ y creo se retiró a sola esc^ 
comarca aquel siglo de oro tan celebra^ 

do^ 



14^ lA.XDoNST AKTB 

3o« Amab^ié casclsslmaoience^r^n aquella^ 
tazón f y aun te certifíco » e$ * notable la 
tristorla de los amores que tuve entonces» 
Gustaré: (dfxo Cioeipa) grandemente oir--: 
ht í y as$i te ruego por la dulce menoio- 
ría de:< tus anos juveniles me la quieras 
referir:. Gentil conjuro buscaste ( prosi- 
guió Ros ANio ) ¿ a la memoria me traes 
la juventud? El passado bien €S' presente. 
enojo : poique, quando se carece del 'con-^ 
tentó, convendría .también Jjerder la me-r 
mória d^ to .que passó. Ma^I^ quiero com- 
placer ^ lo que pides*, por tanto sabrás» 
que . siendo yo zagalejo en forma que a*» 
pmsiSfCiính, ti<rna mano podía alcanzáis 
d.fmsp r^ ^las primeras ramas que tenían 
los Anb&les mitó.rP^ueños y tuve pura $i- 
mh%9d' Con ^u^ «aldeana la nías amable yr 
hetmosa que ;jan^4s dio al y lento hebras^ 
de oro. £i?a su nombre > jArdenia , y er^ 
fcprr^ppndieixe.al nombra el^ardor con que; 
abrasaba» hs^iíkniai* Vivipuesun tiem-^ 
po. tan unido ¡ íof? e$ta > quf no se ha vís^ 
tá .entre dps tórtolillas mas conforme ñ-r 
dielidad* £ran. nuestros albergues muy jpn«* 
tos , pero, mas los corazones ; conformes 
las edades , y mucho mas conformes Ips 
pensamientos» Tendía muchas veces con ella 
la red a los pájaros y a los peces } con 
ella steguU ios Ugeros passos del ciervo ^ 

sien* 
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Siéndola caza y el contento común. Maá 
en tanto que hacía presa de animales , fui 
yo mismo preso ^ sm saber corno* Naciá 
poco a poco en mi pecho (y no s¿ de que 
taíz ^ como la hierba que por si misma 
suele nacer \ un no conocido aféelo ^ que 
inovia mi deseo para ver siempre delante 
ú mi querida compañera ; gustando de sus 
ojos cierta dulzura que dexaba al fin un 
tío sé qué de amargo* Mil veces suspira^ 
ba ^ sin saber qual fiíésse la ocasión de mis 
suspiros ^ de manera que primera quie co^ 
ñociesse al amor ^ fui amantCé M cabo lo 
vine a entender con notable- modo« £s^ 
tabamós un dia los dos con Filis , cierta 
amiga suya 9 a la sombra de un álamo ^ 
quando una abeja ^ que ingeniosa andaba 
(cogiendo la miel por los prados ^ ' fue vo'^ 
lando í y a nuestros ojos atrevida picó 
a Filis en la mejilla rosada , engañada por 
ventura f con la semejanza ^ entendiendo 
fiiesse ílor« G>menzo impaciente a quexar^ 
se de la molesta picadura i mas • Ardenia 
le dixo i Calla ^ Filis mía 1 no te lamentes, 
que yo sé pals^ras con que te quitaré el 
dolor i este setreto supe dei la Maga A^ 
lanía , y le di : en trueco mí ' vaso de mar- 
fil ricamente engastado^ Tras esto aveci- 
nó los labios de su boca a la mexilla las-< 
timada ^ y murmurando blandamente , dl^^ 

xo 
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5k) no sé qué versos^ y al momento; ¡o 
éfeAo matavilloso ! falcó él dolor en Fi- 
lis ) siendo causa o la fuerza y virtud 4e 
las palabras ; o , como presumo , la vir- 
. tud de la boca 5 que daba salud a lo que 
tocaba. Yo pues , que no deseaba hasta 
aquel punto otra cosa ^ que el agradable 
resplandor de sus o JQs ^ y dulzura de su^ 
palabras ;. sentí entonces encenderme de nue- 
vo deseo de, arrimar. mis labios a los suyos; 
y con mayor astucia y aviso que nunca ha- 
via tenido, (mira quapto sutiliza el. amoc 
nuestbá ihjgemo) se me ofreció un engaño 
con qué :, poder en breve allegar a conseguir 
mi incesto , y fue 9 que finiendo > me ha^ 
via picado otra abejar en el labio de aba^ 
jo , comenzó a.qu^^rpie de suerte » que 
pedia el. rostro Ui i^alud que k lengua uq 
osaba pedir«. La siqaplictlla Ardenia piaf 
dosa de mi. mal se ofifecio luego coa el 
remedio a 1^ herida e^gjiñosa ^hacienda 
mas coecida y mortal la verdadera » quan^ 
do Uego sua labios a los- venturosos mios» 
No sviellea coger las abejas tan dulce mie| 
de qualquiera de las. flores, , como yo co- 
^i en aquel instante de su^ frescas ^ rosas , 
aunque. eL ardiente deseo que. me incitaba 
a humedecerlas » quedó enfrenado del. te*' 
mor y. de = la t vergueíiZra » .haciéndome ma$ 
remiso I y menos, atrevido ; mas en tant^ 

que 



quedec^ndia al corazón aquella estremi 
dulzura mezclada de un secreto veneno; 
sentía tanto deleite , que fingiendo no ha- 
ver$eme passado del todo aquel dolor , 
hice de nunera que ella con sinceridad 
repitió el ensalmo una y mas veces. De 
allí adelante de tal suerte anduvo crecien-^ 
do mi deseo ^ y aumentándose mi impa^ 
ciencia , que como ya no cupiessen en el 
pecho > por fuerza huvieron de salir • y 
un día que se sentaban en cerco muchas 
pastoras y zagales j haciendo un juego , 
que cada uno por su orden dixesse un se- 
creto al oido de su vecino , yo que lo 
era de Ardenia > le dixe : Por ti me a« 
^jraso , y si no me remedias ^ moriré. In^ 
diñó 8u rostro a estas pnlabras , dexan^ 
dok al improviso teñido de purpura, y 
mostrando alteración, tuve por respuesta 
un silencio mudo , turbado y lleno de a- 
menazas* Luego se quitó de alli , y nun- 
ca quiso hablarme mas , ni mas verme. 
Havia ya el segador cortado las espigas 
tres Veces , y otras tantas despojado el 
hibierno los bosques de sus hojas ; y en 
su espacio intenté quantos medios se pue- 
den imaginar para aplacarla , siendo to- 
dos vanos , solo me faltaba morir , y 
assi traté de ponerlo en execucion delan- 
te de sus ojos , que no pretendía yo ma- 

K yor 
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yor recompensa de mi muerte í porque 
aunque U piedad fuera el debido ptémió 
a mí fe < lió debiá desear Cosa que le pu- 
díe^se dar mole^tiaé Al fin urt diá, Ven- 
turoso para mi ^ hallándola descuidada f 
la áú fuer^mente con la maiio izquierda 
de^ una maujga de su sayueló ; y cotí la 
priesa y turoacíón que requería su furia 
y alborotó , le iíómenzé a decir estas pa- 
labras envueltas erí Suspiros t Oye , ín- 
gtatissima Ardenia ^ sino por piedad ^ por 
tu gusto loS últimos a<3entoS de quien por 
tü causa quiere íriórir^ Yo te adoro , tu 
me aborreces i ya estoy puesto en el con- 
fín de la vidáj si mis palabras no noe- 
recicren tu crédito i n& le podrás negai? 
á las obras que verás^ U%tc trance dir^ 
lo que te quiero « y quanto padeced pop 
tí 2 este golpe hará fé de tu rigor* ^ y de 
mi desesperada Constánciá« Apenas dim 
esto i quando lle^é ^ y áptcté ai pedio 
4in dardo que tenia mi mano derecha^ Pasr» 
96 la punta el Vestido hasta la piel ^ de- 
jándola teñida de mí sangre ; y Ifegara 
mas adentro el hierro ^ penetrando sin du-^ 
da hasta el corazón ^ sí la Causa de a*^ 
quel espedáculo no me detuviera el bra- 
zo , estorvando que ño rite hirlesse mas pro- 
fundamente^ Quedó de esta determinacioa 
mia , aunque fingiendo animo ^ Aíij>E,mK 

ca- 



. Amarijlis. X4y 

Casi sifí sentido i mas cobrando vigor , con 
improvisa mudanza me dí^o! ¡O Rosa^ 
nío i o amante fiel desfavorecido injusta- 
itiente tanto< tiempo ! ¡ o. tu > que querien- 
do morir ^ mé has dado vida! vesme pron- 
ta para tiñir ^ mientras viviere ^ mi alma 
ton la tuya* Viva Conmigo quien por mi 
quería moriré £nlá2e nuestras almas y cuer-, 
pos estrecho nudo de hymeneo t no apar- 
te esquivo rigor a quien jutita amor sua-^ 
ve« £nmudee¡ó; mi lengua al encanto de 
tan regaladas ratones ^ y de contento ca- > 
si me faltó el • éspiritué Mas Ardenia . sin 
mas dilációti apretó la herida con su ve-^ 
lo i y quiso iiiessenios ambos á mi casa^ 
donde aquel dia se celebraron nuestras bo« 
das con general aplauso y alegría de pa^ 
tientes y amigos. Tal fin tuvo mi largo 
t>adecer ; y tal la aspereza de quien le cau- 
saba* Dichoso por cierto (dixo Cio&ipa) 
mas no le merecía menos tu constante fe» 
¿^ possible ) que si Dinarda oyera tan 
piadosa historia « pudiera dexar de jenter- 
nccerse ? Mas advierte 5 en quan poco es- 
tuve hallarse a su relacÍon« Vesla venir tn 
compañía de Tarsi t por tu vida que sai- 
gamos a su encuentro 9 ofreciéndose oca- 
sión ^ y aunque no se ofreaca -, tratemos 
de ablandarla 5 procurando f adquiera ti- 
tulo de esposa y pues la pretenden tantos 
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y tan dignos pastofeSé Vamos (fespónilio 
RosAKio ) que te certifico , es la cosa que 
mas deseo en esta vida< En mil obliga-' 
ciones me pone tu Cuidado. Ojala por tu 
industria se vlesse mi casa rica de succes* 
sion ) ya que me. ha fálmdo la de mi 
querida compañera* A tÉto se juntaron- 
con las dos zagalas; y después de haver 
tratado Varias cosas ^ vino a caer la con* 
versación en lo que deseaban ^ Clorida y 
Rosanio-, que con destreza^ trataban de 
convencer la^ natural rebeldía de Diñar- 
la , lá qtíal' no ptídiendo'ya^ sufrir la 
persuasión' del tio y la de Ctorida , di- . 
xo : Querría condecendef con vuestros pa?*' 
receres , y no contradecir ' fes ^iscutsosr. 
que hacéis. En fin quiero *amar : se qoet 
pretendéis esto ^ y confío me concederéis 
elija amante 'a mí voluntad í hi miaes 
de entregarme a Dios 5 en él pcHigo . to*r 
do nil amor : para ¿1 auno y< junto quan^^ 
to puedo tener de apacible* Dibs ama a^: 
mado , y no siendo amado : ü da oca^ 
sion y da causa de que Icn amen , siendo 
mérito y premio el haverle amado. Efiftc* 
amor es suma virtud ; ser amado de es^ 
te es suma felicidad ; y es quien nos a^ 
mó primero - que nosotros le amassemos , 
y aun antes que nos amassemos a noso- 
tros mismos } Y muy antes que fuessemos» : 

que 
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iquC SI no nos huviera amaxlo , no nos 
huviera criado. Si el amor se paga con 
otro amor , ¿ a quién se ha de amar si- 
no a Dios , que tanto nos ama , no por 
su interés , sino por el nuestro ? Si la 
Semejanza engendra amor en las gentes^ 
¿ a quién se ha de amar sino Dios , a 
cuya imagen ' somos hechos ? Si las dadi- 
vas obligati a amar , ¿ a quién se ha dé 
amar sino z Dios , qué nos dio todo quan-^ 
to tenemos ? { A quién se ha de amar sino 
a quien da la virtud para amar? ¿Qué se 
ha de amar sino lo amable? ¿Qué es lo 
amable sino lo hermoso y bueno ? i Quién 
es perfeAamente hermoso y bueno , sino 
Dios ? i Qué se ha de amar sino el sumó 
amor? ¿De quién mejor que de Dios se 
puede enamorar el alma ? ¿ A quién se ha 
de dar el fruto , sino a quien planto el 
árbol ? En suma , cumplidos son vuestros 
deseos , yo amo , y amo al soberano au- 
tor ; según esto , ya los dos no me tenéis 
que decir. Tarsia , prosigamos nuestro via* 
je , y quedad vosotros con Dios, de quien 
soi amante. Dicho esto , sin aguardar tes- 
puesta ^ se fue con la compañera hacia el 
común puesto de la fuente. 

Quedaron atónitos Rosanio y Clori- 
da , oyendo 4a' profundidad de sus rai- 
nes y y viendo el sucesso tan diferente de 

Kj^ lo 
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lo que haviai) entendido ; que quanáo uno 
determina acometer algún hecho, y con 
resolución iniagina U forma como lo ha 
de efeduar y si al tiempo de la execuciou 
le fallece el principio , en que viene fun^. 
dado todo juicio y entendimiento , por re-^ 
portado que sea , se confunde y ofusca^ 
Tal les sucedió a los dos , viéndose ata^ 
jados y convencidos de Dinarda» que sin 
aguardar réplica, los ^c%6^ Llegaron eq 
esto al Sitio las dos amigas » haUando en 
el a Sileno y a Flori , a quien antes de 
su venida quería decir cierta Elegía com^ 
puesta a la muerte de un papagayo muy 
querido y muy llorado de la misma Flori. 
Deteníase Sileno con la venida de las pas^ 
toras , mas preguntando , y s^lendo ellas 
lo que trataban , le rogaron , quisiesse per- 
mitir, participassen de los partos de su 
ingenio ; assi tras corta, resistencia dixo : 

S I I. B N 0« 

Perded el vuelo , y desechad la vida, [te, 
vos que el aire habitáis, viendo el semblan- 
y oyendo el suspirar de mi querida* 

• 

Hoy el fénix se abrase , el cisne cante , 
del modo que acostumbra en sus riberas 
al punto que su fin tiene delante» 

tas 
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Las uñas desde hoy ministras fieras, 
vuestros blandos despojos arrancando , 
rxcnaplo den de que sentís de veiras. 

Un ave Indiana id a buscar ; y c|uando 
os veáis donde yace ; el caso fuerte 
cantad » su sepultura acompañando. 

Mzi qnanda tristes lamentéis su suerte» 
bajad la voz , no renovéis el llanto 
del bello sol, que es causa de mi muerte* 

« 

Con. vuestros pkos^ apartad el nunto 
texido con ciprés, con mirto y flores, 
rosa 9 jazmín , mosqueta y amaranto» 

Un pajaro vereb con resplandores 
de finas esmeraldas retocado , 
tal que Pbebo se rinde a sus colores* 

£1 oro por las plumas salteado 
de candido matiz está vestido, 
y de zeloso azul acompañado* 

Con nueva gala el cannesi encendido 
(admirable tusón) el cuello ciñe 
por calidad y por belleza erguido* 

• 

Mas ya.su esmalte, jde. tristeza, tiñe 
quien al viviente de temor rodea , 

K 4 quien 
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quien á perder el respirar constriñe» 

¡Hai! ¿qué hará mi Flori, quando sea 
llegada ya la noche tenebrosa, 
y sola y sin el pajaró se vea? 

¡Hai! ¿qué, si se levanta deseosa 
de regalar al ave lisonjera 
con el blanco marfil , mano amorosa? 

ÍEchada menos ya la voz parlera , 
de su pecho se alexe el dolor íiéró, 
y los cielos permitan que no muera*: 

Al milano soez, cuervo grosero, 

que con estruendo ronco a mal convida, 
y ofrece con su vista infausto agüero;. 

Al buo , a: la corneja aborrecida 
que con molesto luto está presente, 
concederá la muerte larga vida» 

« 

Mas al ave . que vino, del Oriente , 
a la que excede en lustre y en verdura 
al lauro eterno , al oro mas ' lucimte ; 

Nos quiso arrebatar la Parca dura y 
dexando un claro cielo escurecido, 
y eclipsada tan única hermosura* 

\ -'^ ■ No 



Ntf' turbes mas > o Flori , mi sentido, * 
hai > cesse tu lamento , hai , cesse el triste 
llanto de tanta perla enriquecido. 

Murió de amor el ave, tu la heriste; 
su muerte publicó su sentimiento: 
mas tu su pena en burlas recibiste, 
como en burlas recibes mi tormento* 

Apenas dixo Sileno , quando se des-- 
Cubrió Felicio , que venia derecho a la mis- 
ma fuente: dio Tarsia muestras deque 
la pesaba , haciendo ademan de quererse 
ir , mas Dinarda la detuvo , advirtiendo 
la nota que daría ral novedad ; con esto 
se estuvo , dando tiempo a que llegasse 
Felicio , el qual preguntado por Dinarda, 
de donde nacia la palidez que mostraba 
su tostro; formó en vez de respuesta un 
tierno suspiro ; mas requerido de nuevo 
por la misma ; pareciendole convenia ma- 
nifestar su ansia , antes que el puesto es- 
tuviesse mas ocupado , dixo t Dinarda , la 
dausa de mi amarillez , y casi de mi cer- 
cana muerte , está bien cerca de tí. Sien- 
tome morir, y no me pesa de ello:; so- 
lo quisiera saber la ocasión que mueve a 
essa desdeñosa a serlo de nii mnef te ; o 
ya que gusta verme despojado de la^ví-. 
da 3 para que iyo la desamparasse satisfe- 
cho. 
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cho , querría oycsse de mi boca' el tor- 
mentó que me causa su injusto desden* Por 
cierto . ( respondió Dika»i> a ) esse ps. jus- 
to querer de amante , y pequeño galar- 
dón de quien esta , según dice , casi fñuer^ 
to* Razón es , 9e ayude este desvalido» 
Társia , socorramos con piedad a este di^ 
funto ; óyele por tu vida , pues de ello 
no te puede venir daño. ¿ Tu (dixo Tar- 
f Xa } eres la brava ? ¿ tú la amante de ce- 
leste deidad ? gentil consejo me das ; en-» 
tiendo que me burlas , por esso no me 
quiero enojar. Pastor , ¿ por qué te can- 
sas ? i qué pretendes de mi? No mas (res- 
pondió Feiicio) de que me escuches. A 
esto (intercediendo Dinarda de nuevo) di'^ 
xo Tausia : Por quedar yo libre de igual 
embarazo , y tu de semejante cuidado 9 
determino oírte : di poco , y no me tra»^ 
tes ñus de esto. Áspera circunstancia ( di- 
xo Felicio) es essa, mas procuraré obe^ 
decerte. Digo pues , que amándote yo quan- 
to se puede amar , no me miran tus ojos 
ha quince dias , en cuyo tiempo no han 
visto los mios cosa alegre. En el ultimo 
baile te apreté una manp , juzgólo tu ri- 
gor por grave culpa , no fue tan grande, 
quanto* la encareciste , ni por esso con t^n- 
to excesso me debia castigar tu i^a : hai' 
qoan diferente apremio lastimas tu ral 

al- 



alma ? No fue dolor el que sentiste , ni 
yo te pude ofender , pues si un pocb 
no tnas apretara tu mano , siendo como es 
de tierna leché , quedara al momentp des- 
hecha ; quanto mas, que si la apreté, hi- 
ce como quien se ahoga ^ que . pudiendo ar- 
rimarse a alguna cosa , la tiene fuertemen- 
te asida hasta escapar del peligro ; tal yo 
temeroso de perderme en el nur de tnh 
lagrimas , valíme de aquel alabastro , en 
quien havia puesto la esperanza de mi vi- 
da. Sobrevinieron en esto Clarisio , Cin- 
tio , Meliseo , Olimpio y Coriolano , a^ 
compañando a Elisa , MatUda 5 Antandra, 
Elpína , Amaranta y Armila , y assi que- 
dó interrumpido el proseguir de Felicio: 
nia3 tuvo dicha en que Dinarda , antes que 
del todo Uegassen los pastores , dexó ca- 
si aplacada del enojo a Tarsia , con que 
Felicio volvió al estado primero de sus 
amores* 
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D ISGURSO 

TERCERO. 

SEntados ya todos; dixo el anciano Cla- 
'Risio : Gran falta hace a esta discreta 
junta el que suele presidir en todas las 
nuestras. No s¿ que se tiene Menandro^ 
que llena de alegria las conversaciones. 
Mas i cómo no ha de causar tales efeétos 
quien es tan virtuoso , tan prudente , tan 
discreto , de tan dulce platica , de tan vi-^ 
Vo ingenio , de tan claro entendimiento i 
y de grandeza de animo tan singular, re* 
quisltos que valen tanto para adquirir la 
gracia de las gentes ? y esto sin- los do- 
tes del cuerpo , que maravillosan^ente id 
dio naturaleza ; como agrado de rostro , 
buena proporción de miembros , y airosa 
disposición. Sus cuidados estrechan sus en^ 
tretenimientos ; y aun le huvieran consu- 
mido pesares , a no resistirlos con la me- 
moria del bien que espera. Dignamente a- 
ma y y es amado de la bellissima Ama- 
rilis , la mas noble y mas discreta zaga- 
la de nuestros contornos. Si guardadas las 
I man- 
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manslodes de la luna , jutieas^ las figuras 
de las estrellas 5 y mirados los aspectos del 
cielo y daban virtud de hablar a- las- es4 
tatúas ^ue fabrkaba -£gypto ; las heroicas) 
ealtdade¿ de estos conformes ama^ites , y; 
el pronto deseo que tengo de celebcarlós^i 
mejor iilflair4n en mi animo , y mejor qae 
tena , estrellas y cielo impifimirkn enr mi 
torpe lengita altos conceptos, ¡O venturo*?. 
sais almas ! ¿ quien cumplidamente podra re-i 
ferir vuestro amor, pied'ad y cotistaúcia^S^ 
¿quién los dones de que -os dotó eL'CÍff»o 
lo y la naturaleza? Mostraos invendbks> 
y' fuertes a tan impetuosos combates ,.(d{ub: 
al fin se ha de secar ia fiíence de laís áá-^. 
grimas , brotando la del gozo copidsissí^ 
mafmente ^ al fin saldréis con vitoria , lia-^ 
cíendo vuestros desposorios dichoso :,ésfce 
distrito»' Y si estas fuente» amulas delxrtsrj 
td.1 , si estas (dantas vestidas de ^cídoi; 
verdof , y il esitbs términos , en quien siem* 
bria sus matices el verano , con dulce la^i 
mentar respondieron a vuestros lamentos^ 
también enióiiíces particfparán * de vuéstrQ) 
bien ) y desatárkn tantas • lenguas como.' eiv 
ellas se mene^aii hojas al son de este^ai-^ 
recillo^ para cantar d vetituroso succssof 
y para cekbrár' lós gustds' jde dos amánn 
tes tan leales- ^y- firmes/^ Gozarás -pcejto¿' 
presto, o fértil rama de gloriosa dectn- 

den-! 
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Hencía « la mas única hermosura ■ qtié vio 
k ' edad passada ^ ve la presente 1 ni veti 
la pot veníifé Gótzta^ de aquella 5 qué tan 
prontamente ¿oncumó contigo en amar y 
padecer ;( de aquella que te quitaban ma^ 
Ucicsas intenciones ^ de lá que te usurpa-* 
ba la envidia^ Serás dueño de aquel anu-^ 
do rostro 5 de . aquellos ojos bellos ^ de. 
aquel: blanco pecho 1 de aquellas peregri-^ 
ñas manos ! todo . será justo premio de tu 
¿otistancia y íe^i Assi habUbi Clarisio con 
encendido semblante , resonando y pare-* 
ciendo mas que hombre en. sus palabras t. 
al fin de ellas Feiicio , que con los de- 
más las havia • eácu^hado atentamente ^ di^^ 
xó 3 Clarisio I donde .tu estás» no tienen 
estjós ifelices amantes que envidia í como 
Alejandro la ttoiiipeta de Aquíles» /Igualan 
tus /acentos a b^ del divino Homei;o4 Mas.. 
pdra que enter cuente veas » sobre quán^ 
digno fundamento se fabricaron tus ala^ 
bauzas ^ quiero, Uegue a tu, noticia y a la 
detestas zagalas y pastores un G)loquio 
que; ha pocos . di^ passó entré Menandro 
y Amarilis » pro{>ria de tan calificados su*- 
jetos 5 tratando ambos de la firmeza amo- 
i;osa que professabatié Deseaban ya oirle 
todos, y assi prestándole. debida ate^cionj^ 
dio principio de esta manera*. 

• ^ »•".' .f. 
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sí el mai* eon et furor cíe su arrogancia , 
si lo^ montea que besáti las estrellas ; 
*si de este pelo al otro la distancia 
iht dívídiesse de las tuyas bellas : 

Aquella Soberana . consonancia 
que él cíeíoj que las mueve, influye en ellas, 
á la cóntempládoii me volvería 

' d:e^Sií- 'divina 'iat , ¿agala naa# 

A MARI ti 5* 
Sí ftíérá* ésta prisíótt en las cadenas •• 
del b^ííaro del África mas fiero í 
si-fuém su eiíidádd damie penas 
leJcóS del bíert que justamente quieto; 
Assi eú la^Sángre de mis tiernas venas 
amor <e imprime , o' duke amor primero, 
qiíe allí itte vieran con valor profundo 
* tínico ejemplo <de firmeza al ^inundo. 

Sí táf fíieraá exemplo^ en las prisiones , ' 
diflce Amarilis / de un amor constante , 
¿enquc parte di^l mundos en qué regiones 
ñO seré yo tu agradecido amante ? 

Dulce prisión de amor -al alma pones , 
cort que mas presa vive mas triunfente : 
quien prende el cuerpo es el poder del sue- 
el cielo eí alma ; luego tu eres cielo, [lo. 

Ama- 
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A K Alt I LIS. 

Presas de amor las tres potencias n^ías' 
están contigo en ,i:sta larga ausencia^ 
QQche Inmortal de; ^gu^Uos breves días , 
Menandró , que goze de tu pres^ni^ia^ 

No temas , no , que miedps, ni ¡porfías^ . 

,' ñi respetos ) consejos, ni violencM * 
me muden del int^qto de quererte, \^ 
que amor es rayo, y rompe lo (pas<^uejr^e« 

A quien alumbra «I sol.de tu i>elj[aaj|. - 
cntfrc tantas tinieblas sobra di^ ' : 
que sola, tu memoria ^n mi tdsteza ^ > 
;y* soledad es duke compañiaf*^ v r- . 

En las prisiones crece ipt íirniezar, «. 

. y en los tenK>res la esperanza mia^ 
porque de td hermosura la meifnoria 
el mal convierte en bioa, la pen^ en¿lor|a* 

, Amarilis*^ 
La fiíérza de un amor detern^nadp ,; : 

la voluntad de un pecl^o agradecidO[ r, 
: el gusto. por estrellas . engendrado , c 

y en la esperanza» de :Su fin nacido , r 
Mo^traráo el valor que a tal estado 

tiene mi pensanuento reducido^ 

que morir , o salir cqn sus intentos 
, es hazaña de nobles pensamientos. 

- - ' Xo- 



Todos, quedaron Vahando el :^ tierno y 
firme discurso de los anuutes , a quien te- 
nian singular afición por sus partes^ y ca-* 
lidad. En esta forma se entretenían aquí 
zagalas 7 pastoires. £n tanto Aukeiio , que 
ama|;>a a Laura » de quien erü poco favo* 
recido , después de . haver visitado su ga« 
nado j Y cumplido con otros menesteres , 
quiso también acudir a la conversación» 
Sintió calor* por el camino ^ y para alen- 
tarse ^desienlazandó el pellico, encontró con 
un cordón de cabellos y cintas, que por 
favor le.haviá dado Laura , a quien coa^ 
siderando entonces . menos amorosa que ch 
tras vec^s, tomándole en la manó dixo^ 

I " • • • 

Hermosos Cftbelios de oro, 
principio y ^fin de mis glorias y 
vos solos sois mi tesoro, 
prendas sois, y Sois memorias 
rde la luz en quien adoro. 
Celebro esta perfecion, 
aplicando con ra2on ' 

estos divinos despojos 
a la boca y a ios ojos,^ 
< y al lado del coraron* 

Sed testigos , pues venistes 
a parar a mi preseíncia, ' 
de tantos gemidos triste^ 
í L en- 



eágeodrados en apseada 
de la flor dcKtde ^oistes» 
¿Quanbíeíl «^podcísíquejar 
de que os hiciese cortar? 
móátiad. ( qüc es .jusf o ) , de^pecko^ 
ya quíeti tal daño os iia hecho^ 
nalé quetais coiisk>larrf 

£staVádel adotadó^ .. ; 
Mn.t^ágestad y.pod^f^ 
de mil jiotes adótnados ^ 
y ahora venía á' sei* 
de mis « lagrimad baaados# 

En lügat de e^tos des^)o$ ^ 

V slempte pronto^ a áetvítóáí 

eiilügandó coft^^$pi|-<pi^ > t 
.lo qqé baJuiCeú mi^ ó)os# 



HV 



,íío síeeta yá mi pú^vdni^ 
m me ¿fllío $ quanib lUoro^ 

porque; e$ (éit, la prisión < > 
donde <:oñ. ca^éjia^ de <xo 
sie liga nu CcHrá¿oh«. . 
Gozpto es^i rodeado 

de metal i que es tan ptedado ^ ^ 

que mi prisión $in igual 

es. del mas ako . metal 

que amor jama$ ¿a labrado^ 

' *. ■ ' ■ 

Mas 
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.:/>..> si y quáato. mas os :cóiitemplO|i - 
, lj /que soh y - sieippre '.serete » • 

. del sol retrato j? ¿«ampio . . 
tí por lo .qne]rtésplániáeteis»i> 
.i^iva los ' i^splindótes y -. 
t '-.i .este cordón 'de colores;» /i ir í 
con x}ueixveiits tecogldos > y 
». .y aleghíiidc/ mis. setmd^^ u> 
seoibtais^co mí pecho ardores» 

«^jMía. máSTieorifiímadoñ ^ . \ > 
la20 hacéis de vos > cabello , 
-.'jL oiy^del/.prccabáo. cordón .:n - 
-or. ' íáüdoi^ qué iapriefa 'mi ciieUb -* 
*ji> jhjcn, s^ai:de sujeción» 7 j 

-IL ;iAl. pUQtp :.qoB¿)iü& conocí^ 
njiír la libertflKl.^oS; rendí» .- ' ' - 
xle < tuerte » qaet sí. ^ faal' momenco^ . 
i que os Jiicgíi6.mi pensamiento^ 
Ci «;l¿iyar:mt> alma de mí*. * 



-'v^ . 






, . > Prósigniendd sd * camino^ encoimrp re^r 
costado a la sombca .de un j:sáuze a Ma- 
vixios que en > aquel punto ,. templado el 
instrumento > comenzaba a cancar el :Sor 
neto- que . sigue : n' "^ 

Otro pise el baxel ^ donde pelea 

con las velas de Bóreas .el estruendo, . 

L 2 y 
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y el Antartico dima desctá^rienild i 
redoble e!ki >él ¿lo qae ea el suyo emplea* 

Nuevas costumbres ^ nuevos trages ^vea j 
y al vacó fta/gü otra vez volviendo ^ 
torne dd. márlos knpetps vbnciqídof 
ni tema que su hunaoT' iti <^tund>a Áa» 

Que en tanto yo ^ pisahdVverde asiento , 
zefiros generé por tnracanefij^ : > 
por ondas flores qtiSiAxfaalthea vierte^ 

Ceres me ofrecerá sano, sustento^ :: 
la vida passaré libre de afanes, 
ni sabré que es morir lhasi:al»*miidief« 






No me desag:rada (dlxoqAíoftEVío de$« 
pues derftaver sdudado a ManiUo):ki ptac-^ 
tica de lo que cantaste ;jbieíQ'K puede de« 
cir por ti que en semejante (fiartkdlár di- 
ces y haces. No te esipaface., Hzyi quien 
bu^ipic parcesf remotas ni supuesto, la espe^ 
ranza ^poderoso hechiip .en: toda suer- 
te de interés, .fingen , queii: quando; los Dío« 
ses huyeron de la tierra , se quedo ella 
aeít, por ser aboirrccida iérlos in^sáios^ 
y assi esta hace ^ que et cavadior wva ecr 
contino cansancio ; que ek cautiva no sien-: 
ta las cadenas v^. que el navegante. . <ea d* 
naufragio , sin ver tierra i tienda con a-«: 
nimo los brazos sobre las aguas. Esta con- 
suela al preso en sh tifabajot esta, bace^ 
servir al hoonbre negandor^ su misma liber* 

tad. 
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tSÁ.'^^ sacrificándola al Señor , eiV cuya ca-* 
sa Suspende la- vida con penosos deseos» 
Ni solo engaña esta a los liombres , mas 
IX las fieras. Esta coje en las redes a' las 
aves: esta prende con lai caña los peces, 
qtle con la esperanza de gustar el dulce 
-tnatitenimíc^to , ' comen primero el anzuelo 
<fat el cebo. Y en fin esta , hermoseando 
los infortunios j eséondé y consume el mié- 
do del peligro. Yo , Aurelio ( respondió 
-Makílio) obro conforme hablo. Poca pe- 
s^dünfibre me dan las cossís del mundo. 
J^aras veces tt&áááa molesto detiene los 
passós por enttt pechos alegres. Habite 
•<)uién quisiere 'soberbias ciudades ,' que no 
-trocaré por- la menor hierbecílla de escos 
Campos todas- sus riquezas. No se pued|e 
igualar eité descanso con aquella iiiqui€^ 
tüd , ni su bullicio Uega a esta oiriosidád. 
Tampoco apruebo la demasiada éñ qifo 
Avives '{ replicó AunEtio ) nú -falta quidn 
mormure la anchura dé tu ^da casi yaí- 
<lia y desocupada hasta de • amorosos cui- 
<tádos. Regalo es tal vez U íatigíi , y aun 
mnchks veces necessaria pata la pefcta sa- 
lud; 'Dé ella nacen qííantos bieites ise Co- 
nocen en el mundo ; y-pues"muestPas^'<á"i*- 
me Áe buenOL gana , mientras nód acerca^- 
wtís tXz junts dé past^ves , te los qúie- 
VQÍ ttac^ A la meiiÍGFÍa« Digo.piies^^ <{]íc 
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merece grande , esjim^cÍQft fU ; faíig*;^ ,C6y^ 
vigor no hai CQ3a tan'ilu ique no ú ijt- 
,canze, ni t^ profiunia. qxi^ oo U toquen 
ni tan apartadla (que no 1* llegue ,; nüjtaa 
,escondi4a' que no U deswbra.r, ni ttn 4i^ 
gera q^e no h plrenda ir m tan cair4ia <|itf^ 
.no h Ttísduvc s, id tacv p^r^^da q^js. ao (¿ 
halle, ni wa Jí^fií'radisi que -flo U. atea » ni 
tin^ dura qqe n^ la rooip^,. ni tan £bro£ 
qiienola domei, ni, tan dlHcU que ñola 
allane ; ni rají "desesperWai que no la vtit* 
.2a. La fatiga trae h hierba de lo$ pr^^ 
4os y el trigo d^ lo& qancipos ^ el vino' dfc 
las vld^s i- el a2eyte de la$ olivas » la itu** 
ta de. los arboles, los. peces de; los ríos, 
la leña d^: los montes , las piedras, do los 
cerros, los metales de la tierra, lasper^ 
.las del .aígua ^ el agua de las peñas , di 
fuego de las piedras , los pájaros! del ai- 
re, el cuerp de Ips pellejos , el paño.i^ 
la lana , la sedal de los gusafluos , . las .te*- 
las del lino, 4 %ümo de las hierbas,. los 
polvos de las flores ,. las. tablas de los plr 
nos, el;p4pd del lienío , el vidrio. do.Üs 
cenizas ,. las cuerd^^ de música de^ lo.mt 
t^rior de l<>$ an|tpales , el queso é^Uá/oir 
v^ , el azúcar de las caaas , y la : m^el 
de las aboja^ü (.a fatiga abrió Us colusit 
ñas de Hercules jí cerró U^ puertas Caspjbwí 

apartó io junco I, juntó, las }$his >/J&brio9 

. r , .1 las 
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las ciudades , levantó pyramides , sostuvo > 
huertos en el aire , hizo puentes sobre el 
mar , fundó los muros que llevaban los cara- 
tos ,t ¿difícó los Colossos que enamoraban 
al sbl ) inventó^ los • cielos materiales , fin-^ 
gici tas , esfer^is ^ enredó los laberintos, su^ 
pendió los sepulcros , ' allanó los montes y [ 
levantó los valles , dividió las fuentes > di- 
rertió los rios ^ parpió las piedras , plan** 
tb las columnas ^ y entendió y proba las^' 
artes liberales y mecánicas. Todas las co*' 
sas qtie aprovechan , trabajan , y trabajan- ; 
do aprovechan. La- tierra vuelta y revuel- 
ta-de los labr(iddores produce el trigo, ca- • 
vada y ahondada da metales. £1 agua que > 
corre por si , riega las vegas , y, movid^ 
de remos lleva ^-puerto las galeras y mer^ 
cadurias. £1 aire sacudido del viento^ des- 
hace vapores mortiferos. £1 fuego altera- 
do «en si mismo' se ^ multiplica.> Las nubes 
caminando traen lluvia.^ Los cielos revolé* 
viéndose paren^ la variedad- que. hermosea ^ 
el mvBdo.hz luna errando* alumbra 1^ 
noches: y el áA fatigándose siempre , y 
no parándose uti apunto ,^ da: vida a los^ 
4ias , y señala 'meses , años , tiempos y e- 
dades.. Y al contrario , lo quie-escá ocio- 
so no aprovecha aotro, ni.a si. La tier- 
ra no -aradai/schaee estéril: el agua no 
moVida se gastá^: «eb aire laa sacudido $e 

L4 cor- 
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corrompe : el fuego no atizado sé mtíí* 
rt: el hierro no usado se ejimohecc: el 
trigo no revuelto se daáa>: los vestidos na 
traídos se apoliUan: y los instrumentos mx 
tocados se destemplan. Fatigas se llaman. 
Ia3 empresas de Hercules ; y fkúgzst los 
piierpetuos c^Uninos del sol* 
- Aqui llegaba Aurelio al tiempo de ÜL^ 
liarse en el sitio de la conversación 3 don-^ 
de sentados los dos advirtieron » pedi^ 
CoRioxANo atención para decir unSone-» 
to compuesto a un parchecito que tr^a Ma- 
tllda en uno de sus parpados^ respeto de 
tenelle un poco inflamado ; y dando^b^ 
dixo: - 

Hizo flores pintadas , plantas bellas 
el que la ilustre £U>rica compuso , 
-enriqueciendo para el común uso 
. éstas de frutos ^ y de olor aquellaf^^ 
Aves varias crio ,' y a parte de ellas 
: para suaves músicas dispuso ; 
: y foi^mando otras cosas , solo, puso 
un sol hictentc entre esquadronde estrellad* 
/ Sob , Matflda, en. vuestro hermoso cielo , : 
^ cielo , con que su gloria . amor descubre ^ > 
. <los soles ppne cpn saber profundo* 
Con ellos admirado dexa el. suelo y > 
mas hoy coa negro escoivo el uno cubréy^ 
pórqae con ambos no sérabra^ el mimdoui 

-.-.> ' " : i A 
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-^ \K ¿sta sazón assomo Párt£Kió por el 
2érro mas cercano. Traía en la imagina^ 
cion a sa Antandra , de quien a su pa^ 
recer no era tan estinmdo como solía. Pat 
rose en ^a^ndo al pie de una fuente, don- 
de alentado del aire , y refrescado el rost^ 

tro con su licor «, comenzó a decir: 

» 

[Viento suave , que tan dulcemente 
lisonjeas- las hierbas y las flores; 
- tú que alegre cogiendo sus olores, 
' los esparces después entre ta gente: 
Florido prado , cristalina fuente , . 
agradable teíiígio a mis ardores , 
hai f ¿como al lamentar de mis amores 
detienes en tu seno la corriente? 
Guarda., guarda silencio por oirme , 
mas en poniendo ñn al triste canto ^ 
piadosa - suelta un - caudaloso rio« 
Yo con imaginar vendré a morirme , : 
. siendo tanta la copia de mi llanto , 
' qué en agua quede eterno el nombre mió» 
•►.•.'. . • ■ • 

Llegó después a la jíanta en ocasión 
que Elisa se quería levantar, por ir a be^ 
ber a la fiíente que estaba cerca de álU; 
mas reconociendo su intención Cintio amar-r 
telado suyo, pidió no dexasse elassiento que 
ocupaba por tal respeto <, supuesto , trae^ 
1^ el lo qué deseaba*^ Contentóle la pas^» 

to- 
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Cora , y levantándose Cincio , Ikno de ir 
f[ua un curioso vaso que tenia consigo , don« 
de se venia riendo el cristal. Dio alegría 
a los circunstantes su pureza ; siendo cau-" 
sa de que mas de dos le bebiessen : por 
tanto Clarisia, que de contlno andaba fi*' 
losofando, y reconociendo por laperÍ9CÍon 
de lo criado la grandeza del Criador , co- 
metió al mismo Cintio , dixesse loque sé 
le alcanzasse en alabanza del' a^gui? y si 
biea ¿1 deseaba cayésse aquel peso en i o* 
tro :j no pudo de^r de obedecer « di- 
ciendo, . ;, 

Son .excelentes, las propriedades de es* 
tt licor ; representa la Jmagen , refresca el 
calor, llena lo vacio^, }unta ei polvo, ca-* 
va la. tierra , ftrtiliza los camppSc, áblañ* 
da ,1o duro , quita la sed , mat^ ú fuego» 
abaja lo alto , alaa loMbajo ,'^ube qúan^ 
to ha}a , sana las enfermedades como las 
sanan los baños , fortifican los lexercitos , 
como el fiuphrates. fortificaba a Bahyloniat 
Sobre las aguas era llevado el espíritu de 
Dios:' a < estas t^end ¿1 .mismo encerradas 
en sns cielos fcomo tesoros ricos ^ el agua- 
castigó los malos , y reservó los buenc»: 
el agua es madre apacible de quantos vi* 
vientes ocupan él mar. £s admirable < anti-j 
doto contra todo* veneno ,. por esa l(xt 
cisnes y elefantes .^as 'quabiuieír venéaosit; 

co- 
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-«Dm*4a iCoíren luego ajftvítrse ; y^ass^líl 
ciervQ' para; purgarse 4^1 tósigo que trai- 
go quando / comiQ las serpientes ; y taraf 
bien para renovarse , vfeita Jas fuentes , y 
en las. onda^j se purifica. y se ^ana ; el a^ 
gua vivifica:, siendo adorno y. vida de la 
- fierra , de sus flores , hierbas y plantas ; ú 
^gua junta los dos mugidos por. la misma 
tan divididos ; y en fin j en diversas patr 
tes está llena de calidades prodigiosas* Xa 
fuente de Macedoniaha^ blancas las ove^ 
jas negras, £n Beocia una fuente guisa plr 
vido , y otra memoria ; otra en Egypto en- 
clendis las l^achas muertas. La fuente del 
sol entre los Garamantis yela de dia, y 
abrasa dfe noche : otra en Idumea corre 
tres meses del año turbia, tres clara , tres 
verde t y tres colorada. En Canaria de un 
árbol se destila una fuente que jamas ees- 
sa. Las dos medicinales de Maqueronte ^a- 
nan todas enfermedades del cuerpo : y la 
de Mesopotamia esparce suave olor, . >Np 
os quiero cansar con iotras infinita^, vir- 
tudes que: tiene , piies iiabei^ que sobye to- 
das es la mas eficaz ser una de los rqu^ 
tro que fraguan y sustentan nViestra vida, 
CessQ con e*0/ Coriolano , y tras su dis- 
curso se introduxo el de las excelencias 
^ las^ mugeres »: eH qué ' Ol^pio discanta- 
con agisíeaia». pot ocasión de havc»^ me^ 

di- 
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tildo aíftes con la pluma parte ¿e- lo qút 
$e Ipódia álcit: Assi dixo , no haver o^ 
bra humana que pudiesse competir con la 
de la mugét , pot quien soló háviá d!-* 
cho nuestro piírner padre aquellas gran- 
diosas palabras,' con que la llamó huesos 
de sus huesos , y carne de su carne , por 
:quien el hombre havia de dexar sus pa<- 
dres. En fin , concluyó con decir un So- 
neto , que tenia compuesto eñ loor del va- 
lor y ser feminil , comenzando de esta 
manera« 

Orí M Pío. ^ 
O muger, don del cielo ^ o muger , dina 

de dar alas y lenguas a la fama ; '- 

o müger , del aiñor ardiente llama , 

sujeto de belleza peregrina: 
Con bastante razón a ti se inclín^ 

el soberbio animal que hombre se Uanu; 

con bastante razón adora y ama 

tan* noble . $¿r ^ y calidad divina. > 
O dulce compañía , o mitad nuestra , 

deleite , suavidad , gozo y recreo 
- contra humanas' desdichas y pesares. 
Si eti ti' su perfecion el cielo muestra , 
"' si tktít fin ^en ti mie$tro deseo, 

¿quién nó consagra a tu deidad altares ^' 

Justamente (-disco Clarisio ) i encare* 
ees taín attd a^Ktint^ Es el muiai^ .-verdai^ 

^ de^ 
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9er2^iip<fta escuela , donde- callando ense> 

ña dvgiíaade am£ce ims: maravillas; esca- 

Icra^r qas: poc cierto^ grados lleva £icUmen* 

te al debelas: iQiaginaciones humánase, salx 

espaciosa donde maestra' Dios, sus' rique*^ 

zi^ l-pitfnto f por .dpnde pa^a el'hoáibre 

sin tefuor d piélago de los mlsterioa diw 

vinbft^'nube', por- quien sé) trasluce ¿Hn*^ 

visible ¡sol V' ¡cuyo seipblante. adxnirablemetH 

te resplandece entren el horror de la mas 

o^ura noche ; teatro - tontuoso , donde a ca^ 

da paso 3e repreáentaí el celestial sp6def.^ 

la sabidatiaíy justicia con el etemp^amor» 

arrebatando abasta» dosüci^ios Inas. lev^a^-» 

dos los mas >.humiklcs ingenios de los> hcrnii» 

bffes V libro grande v 4ondé :se lee.enietraa 

distintas ^y/ hiea Iformadas i el zcvcxitm^vH 

Uoso< deb soberano doétor*' Todaioobea ci 

unaijplanavtodo e&ék) 1 et un carac3«r x:ttm« 

pUdoh ^£n aqud sááro cteixco lá JlaQtrabza 

enseñkiiJos mas idiotas ^^ ser <;oa mviolables 

leyese gobernado; eU'hiiindo: d& oina rcdbstsdí 

deidadi: i Pata . encendei^i tal yxAamai^ ñor e^ 

menescer - la noticta^i ^ u vadas^lénguaft r>' na 

la de .íiguiías Mempktcasif' de^baradérej tac 

quescos ^ de pusuopscHcbréos , d¿j?ac(en}:osí 

Griegos : elrimucUacbóriy::^ viejo sin arte 

o aénchi podra leen -alU' grandezas !.má^ 

ravitlosasv' encumbrándose ^xonr^la contem-^ 

placiotíi sobice. losniju altoSiCbrcQS';die loa 

pla^ 



LA .GONSTAK^fi 

fhoKtSídf y' com{»t»bepdietide) cttHtíirt^ at: 
incomprchéimblc motor de tódódjioisíiid'-** 
vimientoS« En ñnihfj dilatada n^áquiíu ^es 
espejo del aspeda divino ^ dWitátídio InO'* 
sotrois pot^ entre; el gcánimatttf^idelatiibttdo 
su alta^ lí^irtcijd » sin tqüieti tío. fiíetátrpú^sí-^ 
ble dlvisalkj; :p6tqUec)^.:k)^ fayú^iiviúué^* 
despidoel ^ol^ degárí jIqs ojps^^'iqüi^a lo$ 
acra -¿ata a cara:^ iilqitiéii -Sobt^lafiaSKiéilK 
ctimbradoá cielos i líodcá sufrir So&'eaeettr: 
dJulas .fcesplandoreá rdel' sereno^i'fioitro t de. 
Pioii lq¿ o. q^lén le |^diái4 eñtetiáeri sin tat 
£ibrRsiqnqtte> Ufv:áritt^i)¿$a:éít/ia.¡íi)érít&>^' 
some^ia^í :Í)W^iqu0r)íiia^ütídéljtdbcrJ eti 
ientídaohoin^.^^! máítífie^arfiti! tia^ dah^> 
braSvÍco&io:Vtsibí¿i}o|)0( ilks^^ecoddcemM' 
M jpoácrsp ipofHttíti^t^e^ d^de! sus^akuras.- 
kibkcia>tt:f.ii^otcóf'i)Ijsietídü'^ á^ íldbsok)^ 
terpcetieii7r::v<Dice£'j Wveúhcé^i)a4o^riii^iti^i 
máéaosíút las (csíeüass) Mas ito^ cásanédó^^ 
k ádkiíir^lec per&Qion qué <fistíá ^cl&adá.eit 
hR<tÁv;j^e¿i^\]ís& ^adablL odáficbdeci todaí 
parten destubccr U:rg£ákkza;5i^faé¿mdiiira9i 
KÍquexai^ áátC) da >sac(iod¿ro$cin artífices j£ii^' 
cnrtibgri fc - qmci¿) qtMsiéifcfdc '.dclo^^ ¿ie-^' 
lO) y^csuba 4d^bí(£d!Í3?4ttMr.|oá;i mucos de 
los:ofBes $;;oi liiiátandd^eli cursof jde 8q .iníra-^^ 
gtiiaciea3:yóoainincíí:humiIde poif lo»: ba^or 
ekmecin^s ; :qiioxÍe;qbalqaier manera.lel¿adi 
ni dbdft. admirado diTims^scoda. dsL tan^ 
•-. •. su- 



füblhhé &brka tómo es la muger/, y 1¿ 
gloria que '- reáültl ¿e* «semejóte pintura x 
tú celestial áixtoTé £lk fue el sello -de sus 
hiutaña^ V elli e$ la belleza: íila$ célebre qud 
tieiic hi geddn4e2 de la -tierra* Síñ ella íiíe-^i 
tá mi^able>'el hombf.e t imitara sih ella. 
Ai' bívtóimúÁ ^lít^ria y silvestre i. y sien^ 
do ék>lo p^^ si^ Careciera de e^plríta^ del 
CótSLtoú ^út^y^mai j de fe y de sentímíenh 
tOé \ O fiicnte de todo bietí ^ dúktf.y a^ 
matosa^ ^iDpre que; me ácuerdtr dcsto; 
origen''^ ñKck^tíes y^e&^bs^ me enviste. dts^^ 
usada ^dmií^acion ! ^£ai sumar ^ eL Griadoü 
Hizo ¿ús CútífO^¿tú¿í:^ sólo i )^'d¿$pue9t 
uno de^do^i Dicbóso: lazd^ mi^terlosrf á^ 
!iic>( I du}^; fuerza de iío$ almas bace.una,^ 
y Jtid eórázbti^de dos. corazones : Cdnt'raix» 
iantó^.qfie^t^iste principió en et paraisoii» 
AUi .^er\ana' müger faisee fornida J i que:? 
dando cotí ofos titoe&os.^ cou rosadas tne-^r 
^llas i Cotí frente alegre y con boca 5 nariz, 
cejaá y cabelloá.^erj&(íiis^iitíés ; con el soni- 
do de¡'lá: Vii>:¿^íMaVe4 tcatks, páttd ^ae t^-t 
Creati ^elr.tá^W-tieroaSrj.y delicadaSi /y Con 
el r^Étú. de í ks ocncfr:Fit[uezaá Corpotales : 
por ti ¿Q^táú loa hombre$; pimpoUoSrfer- 
tiles. 1 verdaderas miedálli|s . kuyas ú y ¿cr¿^ 
tentando en>in£[nito eLqumero de si^i pa^ 
tientes^ los haces etemos > renaciendo por 
. ti en la^ amadas prendas de los .hijos.» £9 ti 

ces-r 
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cessanios varoniles ardores, mosürando sec 
tú su verdadero amor. Tu mezclas diilzurai 
en la híel , de que suele abundar la vida hu<« 
mana : y tus lícitos abrazos Uenai; de. ge-» 
neracion el universo. Assi prtístguió Cla^ 
sisio lo que comenzó Olimpia » deúndo 
gozosas a todas lase zagalas ,''poi::VQr su 
ser tan engrandecido* Mas di^J^enee oca^i 
sion tuvD divertido -a, Felicio el tiempo 
que duro la platica ,. respeto d¿ atender 
X áM tortoliilas, : que;; scí>jce., ün , sauce a 
porfia^ se enamoraban tierfíaiQüenie f:on én^ 
vidia del pastor queilas miraba ^.^elqual 
recogiendo la imag^cíon, daba muestras 
de haver fraguado Íes la memoda^.. algún 
concepta* Rogáronte ^siendo: verdad y lo 
qoisiesse publicar $ ; 7 "41 resistiendo. bian*« 
damente y se dexo* vencer de . buena. gíina en 
aquella parte , sofriendo la fuerza que de* 
seaba le hiciessen. Dixo pues: r . 



■» , 
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Pájaros bellos < ^ue 1g|5 picos, jantes. ;- 
i duplicando sih numero^ los besbsi 
• dais principio dichoso a los :^cessos . 
' que en dulce guecxa. os dexaoán difuntos: 
Si de mi: cielo ingrato los dos puntos, 
' los dos nortes -, ck vieren en traviesos * 
juegos de amor > 7' ya en sus rtd£$ presos, 
^ siendo.de Maree y Venus dos trassuntos: 



j 



: ^HAKlhls:. i. . 177: 
No vuestro- afeAp U vergüenza enfrene, 
ni en fe de su rigor dexeis el lecho , 
doode amoJTí tan CQnforme estáis gozando: 
Qqeiiin exempla tan yi\fo a qoalquier pecho, 
sillones que ú ahna de Ariaxarte tiene , 
volverá de rebelde dulce y blando. 



r • -♦ 
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ífiieii se sabia '.con quien hablaba Feli* 
cío.^. y. assi mas de uno volvió a hurto 
a mirar la desdeñosa, que con disgusta -- 
da apatiehcia publicaba ^ no figradarie la 
tierna cautela, do: áu amante , para con 
igual aplicación declarar su ititento. Lie- 
garon a esta sazón por una parte Rosa- 
nio y Clorida > y por • otra Arsindo y Da- 
mon , a quien . Clarisio en nombre de to- 
dos pidió dixessie algunos versos amoro-» 
sos ; y el , que poco antes havia escrita 
alguiios tercetos , acordándose ^de la pas-¿ 
sada afición , can ocasión . de mirar con 
cuidado a Dinarda > por quien sentia no po- 
ca inquietud , comenzó assi* - 

• r , • 

^ D A }í O K. 

Donde , (¡rano amor , donde me llevas 
por camino desierto de esperanza , 
con vano ardid mi sufrimiento pruebas^ 

¿ Qué bien, qué premio, qué descanso alcanza 

quien fia de tu flaca fortaleza ^ 

M y 
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y pone en' tir- malicii '<xmñax&ií - 



V 



Tu me pusísre, amor , enf-líi'ríquctot » 
de favor, de esperanza f de Vitoria yí^ 
llenos mis pensamientos^ de grandesa;:^ 

Mas mí gozo perdí , perdí mí gloría, 
- y sin dar ocasión ', miíéstrelíar xviúsa 
robó mí bien y dexatida sa cnemoria.^ ' * 

'Hálleme en tíemípo ; que ^áxicf enjugara 
parte de la humedad laUaina fiera, r 
en lagrimad mis miembros desatara > 

Y que sino templara y - guarecíerar 
con mi llanto la llama poderosa, 

en humo él cuerpo débil se volviera. 

Hálleme en tiempo que la luz hermosa 
de dos puras estrellas atraia 
mí alma, como lumbre a mariposa» 

Y a no ver que su llama carecía 

de piedad , de blandura y de consuelo, 
en perpetuas cadenas me tenia. 

Favorable jamas no vi mí cíelo ^ • 
no vista en él suave , sino airada , 
ardiente nO; mas coraton de yelo» 3 

Hai 
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Hai libertad perdida , y no ganada ; [te, 
mas noble estado y mayor gloria, hai tris- 
juzgué con codo la prisión passada» 

O domador de libya , que venciste 
con fuerte pecho y poderosa mano 
las fieras y los - monstruos que seguiste» 

O tu , que a falta del valiente anciano , 
que a tu inmenso valor ruegos envía , 
sustentaste Ú palacio soberano: 

£1 sitio de las luces , de la fria 
que con rostro de plata resplandece, 
y del hermoso rey que forma el di|» 

r 

Fortaleza, que tanto prevalece, 

razón no es que mas sustente el cielo ^ 
sustentada del mismo ser merece» 

Mas amor, cuya llama, y cuyo vuelof 
veloz fue sempre , y siempre vencedora^ 
quiso humillar a Alcides en el suelos 

* 

Ya el alma noble suspirando llora , * 
el bravo , el invencible desmayado 
se postra ya a los pies de quien adorad 

De su valor y fama ya olvidado 

no trata invidas armas, sino amores: 

M 2 su 
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SU gloria nace ya de tal cuidado* 

No qual antes los brazos guerreadores^ 
están con fuertes armas relumbrando , 
no ministros de muertes y temores» 

Ya preciosas manillas van cercando 
los puños del amante vergonzoso^ 
anillos van sus dedos ocupando. 

No cubre el rostro inculto y espantosa 
testa feroz de agudo diente armada » 
despojo del vencido generosa* 

Ya la cabeza ivm&z éstk adornada 
de zarcillos , de perlas , de volante ^ 
que compuso ministra delicada. 

Mas no con esto Omphaíe está triuqfance^ 
mayor hazaña intenta el pecho osado, 
humillar quiere mas al arrogante. 

.Ya meoa pone en su siniestro lado, 
armas indignas de valor y alteza, 
ya con la diestra tiene el huso aUado^f 

El pu^ar mueve ya con ligereza ; 

él hila en fin, con risa ella diciendo; 
i Alcitles , dondt es(á tu ibrtalezat 

Uíá- 
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XJ&na queda la querida, viendo 
que el fuerte Capitán por su servicio 
su honra y opinión está perdiendo» 

Las hembras de los hombres sacrificio 
hacen assi ; ni sienten nuestro daño, 
eligiendo rigor por cxercicio. 

Kosotros ciegos con siíave engaño, . 
naciendo de caricias , nos vencemos, 
con mascara cubriendo el desengaño 
hasta dar en vilissimos estremos» 

Publicaron los tercetos no haverse ha- 
llado 'Damon a lo que Olimpio y Clarisio 
refirieron en alabanza de las mugeres , pues 
allí parece condenaba , se dexassen los va- 
rones rendir del todo* del femenil poder, 
proponiendo con la fábula de Atcides los in- 
convenientes que resultaban de tan sobrada 
sujeción. LXs pastoras dieron muestra , no 
obstante quedasse aumentada su gloria , de 
no hallarse agradadas de semejante discur- 
so : assi Damon por entonces se podía 
prometer poco del favor die qualquiera de 
ellas. Mas Rosanio y Clorida , que solo 
tenían en el corazón combatir la dureza 
de Dinarda , procuraron rendirla con sus 
mismas armas. Introduciendo diestramente 
puntos de amor i y valiéndose de antiguas 

Ui £a- 
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fábulas , cncatecian el rigor de su ¿echa, que 
aun a los mismos Dioses no havia perdona- 
do , pues todos se haviap visto saj^t;os a 
su dominio ; y en particular Júpiter, a quien 
tantas veces dexó vencido en virtud, de 
varías bellezas. Querían inferir de ^sto, que 
si hasta Júpiter , llamado por la gentili-* 
dad supremo Dios , havía sido amanee , 
debia la pastora , imitando su exfemplo , a-* f 
brazar amor' humano, siendo el yerdíide- 
ro en nada contrario al divino,, y poner 
el suyo en quien por partes y caUdad Iz 
mereciesse. Traia pues Rosanio a la me- 
moria lóí amores ¿e Júpiter , y las cosas 
en que por su causa se transformó , cotxio 
en águila por Arteria hija de Titán y La- 
tona , en cisne por Leda , en Satyro por 
Antiopa , en Amphitry'on por Alcumena, 
en fuego por Egina , en pastor por Mne- 
mósine , en serpiente por Proserpina, , en 
oro por Danae , y en fin paró w ú de 
Europa que contó assi: 

Esmaltaba Zephyro los campos de phe- 
nicía , que ya por agradar al cielo . sg ha- 
vian revestido de verdes libreas. Miraban- 
. se las laderas: ricas de alegres adornos, los 
• bosques ya llenos de inquietas hojas , f los 
irados, que confinaban con la marina, cu- 
biertos dé floridos despojos , cuya vatic- 

díid y olor deleitaban granden^ente los §?»- 

" " ' ' ' * 

- / . ti- 



. tidos át vistk y olfato. Salió pues , quan- 
-d6!ol; Aurora:, Europa hija, de Agenor, do- 
-tada de singular hermosura , a la ribera 
. á divertirse y. holgarse, como solia: y mien- 
-tras iba co^;jendo diversas flores , havien^ 
do Mercurio.^poronandado de Júpiter guia- 
do á acuella parte el ganado del Rey su 
padre , la enamorada deidad , pospuesta la 
ougestad de su ser , y la. gravedad de su 
oficio , se convirtió en toro ^ mas blanco 
que la nieve *^ poniéndose delante de su 
querida ; la qual ^ visto tan hermoso becer- 
ro , y que parecía en vex de bravo, manso y 
apacible , aunque luego temiesse llegarse a 
¿1, cobrando después animo por la man- 
sedumbre que descubría 9 le alagó , le dio 
hierba , y con su mano le enramó de fio.-- 
res los cuernos , y finalmente osó sentar- 
se en su lomo, estando echado cerca del 
agua. Júpiter , consiguiendo el fin de su 
pretensión y engaíio , se fue deslizando ha- 
cia el mar , y arrojándose de golpe en su 
piélago , tompia nadando las ondas , cont- 
terito con el adquirido tesoro , por quien 
antes se hallaba colmado de afán , y con- 
trastado de ardiente deseo. La doncella, 
vista su peligro , y la malicia agena , me* 
drosa , con triste y cuidadoso corazoa', 
comenzó a mirar la tierra , asida de la 
armazón del cobador atrevido , mas perU 

M4 dien- 
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^^iendola ya de vista , teñidor el rostro ^ 
^olor. amarillo , di6 lugaf a que noblá^ 
dos de llanto turbassen sa semblante* La;- 
mentábase tiernamente hirichdo con susp¿« 
ros ios aires. Assi , hai de mi , decía , tf* 
surpada al patrio Reyno , entre tempes^ 
tades , y en grutas horrendas , dexará sus 
huesos infelices la infelicíssima Reyna de 
los Pheniclos ? ¿ Assi. calvecerá de los rega-* 
ios de su palacio? ¿de lajpronta solicí'- 
tud de sus siervos ? «^ de la conversación 
de sus amigas? ¿de la compañía de sus 
parientes ? i Assi en edad , que es tan tier- 
na ; y en tan alta fortuna debo morir ^ 
sin hallar quien me oya ^ quien me -de- 
fienda y se apiade de mi ? ¿ Cómo , hay 
triste, me podrá venir socorro? O padre, 
padre amado , i cómo no me acudes eon 
remedio? padre de única hija, ¿qué ad- 
versa deidad nos quitó en la ultima des*- 
pedida los postreros abrazos? No pudo 
sufrir el amante tan lastimosas quejas, y 
assi vuelto el rostro al de la querellosa, 
le comenzó a decir : Interrumpe , mi bien. 
Cantos lamentos* Júpiter soi , que transfor- 
mé mi semblante en el de este irracional, 
por . cessar el grave tormento que me na- 
ció de mirar tu belleza. No sientas ver- 
te robar ^n semejante ocasión , pues te 
hallas amada del emperador de los Dio*' 

ses. 



iés y y de quien ha de aventajar tu suer^ 
te y y realzar •tu estado. Apenas en esta 
forma consolaba su noble dolor , quando 
se Vio volar en torno bellissimo exercito 
de amores y que bañando por momentos 
las alas en el mar con infinito gozo se 
le postraban , de modo , que convertida 
en alegría su tristeza con assechanzas tan 
dulces , fué trasladada a la Isla de Cre- 
ta , donde gozando Júpiter de su hermo- 
sura , huvo en ella trts hijos , hacién- 
dola dichosa en este mundo , pues pudo 
con su fama dar nombre a la quarta par- 
te de él. 

Mostró Dinarda no entender a lo que 
se enderezaba la fábula referida ; antes el 
tiempo que Rosanio gastó en contarla, o- 
cupo ella en hablar con Tarsia su ami- 
ga 9 preguntándose la una a la otra diver^ 
sas cosas. De* esta suerte se entretuvieron 
los pastores hasta que declinando el sol, 
avisó era hora de retirarse : hicieronlo as- 
si dividiéndose en varias tropas ; solo Fe- 
licio por desfogar su pena escogió la so- 
ledad y echando por un sendero que guia- 
ba al bosque ñus vecino , y aliviando 
su pesadumbre con el canto d^ estas tn-* 
dechast) 



Fe- 
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F.ELICIQ» 

Injusta enemiga ; 
con intento injosto,, 
solo por su gi^o. 
a penar me obliga* 



Ya de mí se akja , 
ya mi muerte trata, 
ya mientras . me mata 
quexar no me dexa* ' 

En inis . esperanzas 
veo siempre engaños, 
engatios con daños ^ 
daños sin mudanzas» 

Furiosos pretenden 
ser mis páisamtentos 
vientos y mas vientos 
que mi fuego encienden. 

Mi ansia secreta ¡ 

publica que muero iji 
pues quien es lucero 
para mi es cometa* 

Si viesse, ¡hai,si viesse! 
¡ hai , si viesse un dia 
la tristeza mia 



4 
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. que iríií w ' fuessc ! 

Apacible rarfi^ 
fruto amargo cria, 
brota nieve fria 
encendida ; llama» . 

Jamas se. consuela . - 
el dolor que passo, 
pues mientras me abraso 
-mi dueño se yela« 

De mi lo mas cierto : 
son ciertos engaños , 
soi vivo a los daños , 
a los bienes muerto* 

• 

Mi alma sedienta 
• por 4o que no alcanza , 
dexa la bonanza, 
busca la tormenta* 

"Con rigor estraño 
a tal punto vengo, 
que por gloria tengo 
mi.prolixo daño. 

Doi un Etna hecbo 
llamas por despojos 2 
sale por los ojos 



el 
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el ardor del pecho^ 

De can triste vida 
mi muerte se arguye , 
sigo quien me huye, 
amo quien me olvida* 

Lo que mas* deseo 
falta cada dia: 
lo que no querría 
es lo mas que veo* 

Entre sombra oscura 
veo gustos muertos : 
con ojos abiertos 
no veo ventura. 

• 

Por causa tan dina 
mas pena apetezco: 
mi bien aborrezco , 
quiero mi ruina» 

Ya de mi esperanza . 
burla mi fortuna: 
en cosa ninguna 
tengo confianza» 

Por ojos ágenos 
'se miran los mios 
de gustó vacíos. 



de 
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de lagrimas, llenas^ 



Del morir U* pena 
dé fin A mi suerte; 
pues solo h.jtmtttfi 
tormentos enfrena» 



O : iJma ^ jr^isce 
a /tantas verdades f 
que ea, dificultades 
la gloria ^coúsis](e» 



í . 
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Inteiírumpió con descubrir a Arsjodcí 
Felício su lastimoso* <tíscur$o. Viplc ^- 
tado en una ladera , cUytos ^pies besab^ jm 
arroyuelo. Estaba también alentando. /sus 
tristezas -, y escuchaddcde^ Felicio .de j^tit 
oculta ) oyó decia« 
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A K s r K 9t O* . 
Dlme, Silvia cruel ^ tuque naciste 
para llama de amor , di , tú que Hecho 
en tantas almas taitto estrago dc:^ , - 
¿por qué la tuya de rigor ^ viste? r. 
{ por qué despojas de piedad tu p^cho ¿ 
y del humano ser tanto te aledas?, t 
a Anaxarte no olvides, y a mis qu^j^zs' 
na niegues una vez cortés sf mbl^¡t;e 9; 
que me va desmayando tu aspc;reaa; ] 
ya nuicfp .de tristeza | 

due« 
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duélete, bella amada, de ta amante» 
que fuera bien librado y venturoso, 
si muriera en ^1 passo peligroso 
al punta de su tierno nacimiento, 
pues que -solo nadó* para tormento» 



-»» V 



Estaban en silencio los mortales 

al tiempo que ttoibtand^* ks -estrellas 
mostraban*^ bétlezfa en cátxipo oscuro; 
y yo triste jOprimíÜo de' mis males, 
ios aires inflamaba xén querdlas ; 
y ^con el llanto , en que mi vida apuro 

'< humiédeéia 'tV\tch¿ i'\o trance duro ! 

* ¡ & Suspiros dé anior tristes despojos! 

^ jó^Wl' agradecido sentimiento! 

' i qíiíéh oye níí f omiento 

^^qitt ^iib résúciv^^ lagrimas sus ojos? 
mas fáltame valor , falta ventura , 
y sobra gracia en ti , sobra hermosura , 
y_ quien pone táft alto su deseo, 
muera" del mal de que morir m^ veo- 
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Yariar ^arca cruel se apercebia 
paira la despedida trabajosa , 

«la división del cuerpo declarando: 
más luego que te vi, o Silvia; mia, 
huyo de mi la muerte temerosa , 
yt Tñii fuerzas se fueron restaurando ; 
coih tu presencia ilustre fue volando 
U noche tenebrosa al hondo' abismog 



- y; los rayos hermosos que- salieron, 
'inisojoíí encendieron, ' * •: 

áfdieúdo' <ron envidia de 'mi mismo: ^ 

- vengan tormentos pues v^ vengan eipjosy- 

- mas metíece el deleite -de mis ojos; * 
-y donde* el j^adecer-se; dá- por glorü^ o 

- quien mas padece alcanza mas vitoi/iao ^^ 

* •- •,• •••-.I 

Gonlos ojos *dcl ' alma, tí miraba/ '- ^ ^ 

que ¿asi wti los otros tk> ve vía , : ^ 
. tal era clrespiandoc , y en varia guerra! 
el ''-desea arrastrando me-llevaba!, <jní:,: 
:" y el cobarde ceihop me' detenía, • - {ra^ 
-conio indigno del'bíén que en tiíseieniácr-j» 
: y como ya «lo súk ícil lo que yerra' i 
^ mi corazón de inmenso maf Atlamiesr. i'' 
movido con especia de tecura , *' -> 
contempló; tu hermosura-, / ...i 

y. corrió' con furor y más* al Instante > 
castigaste y o mi luz. Su atrevimiento:^ . 
pues* desapareciste Como viento: 
, y llorando otra vez su esquiva * suerte , 
' a su noche volvi6 , volvió a su muerte^«r. 
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Canción > exemplo -quede X 

al mundo de mi pena y mi osadia, 

- qué a nadie se ' concede mas . ventura, 
que poder contemplar tal hermosura i 
y «1 triste , que pretende posseella , 
merece com^ yo luego perdella. /. 
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De esta suerte Arsindo formaba qafr- 
kas de amor > lastimado tzmbkn de que 
le desechasen , por ser necessitado ganade- 
xp ; prosiguió p^es, sin entender le ota na- 
die , en esta forma : Por estremo es pe- 
queña la abeja , y con todo ^ quando pi'» 
ca 9. !coQ sus breves armas hace herida i mo^ 
testa. O amor , i hay cosa tan pequeña ni 
tan breve como tú ? Tu entras y ^e escon- 
des eq todo breve espacio ^ ya» en la som* 
bra escasa de unas, pestañas : ya entré las 
sutiles «hebras de un cabello: ya e»ti:e k)s 
Ofuielos de una risx^ haciendo xomo. aldes- 
eaidó incurables, heridas* ¡ Hai ticJmi tris^ 
re bque es todo mi corazoii llag^. mortaU 
milt (iardos puso . amor en los airados ojos 
de Silvia i amctr jcruel j Silvia ingrata > y 
mas rigurosa que las selvas. ¡«O como > te 
conviene tal ñonfibre ] bien lo miró quien 
tejcrpusoiá La; selva 'deñero de su verdu- 
ra esconde al oso , al tigre , y ^ lar. sier- 
pe ; y tú Ten el pecho encubres impieÜad, 
soberbia y aborrecimiento ^ fieras mayores 
que las otras , supuesto suelen aplacarse 
aquellas ; y estas no se aplacan por dadi* 
vas. ni' ruegos* Tu, la vez que te presento 
flores nuevas , las desechas esquiva í viendo 
por ventura en tu rostro mas hermosas 
flores. Quando te traigo las manzanas mas 
frescas > tú las rehusas desdeñosa ^ acaso 
! por- 
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K. tM)rqué Uá ves mas bellas en tu pecho*. 
Desprecias soberbia los panales que te o-* 
frezdo ^ sin duda ^ por Ser la miel de tus 
labios más dulce^ Mas si mi pobreza no 
puede darte cosa que na hajTa en ti mas. 
sabrosa y bella ^ á mi mismo te doi ; i por 
que desnuda de. piedad aborreces la dadi^ 
va^ Quizá no merezco ^er despreciada 
del todo. Míreme el otro día en la la-^ 
guna i quando no alteraba sus ondas el 
viento ; y reconocí partes en mi por ven- 
tura no dignas, de tu tigor. Este fostró 
de color moreno , estas espaldas anchas » 
* estod brazos robustos ^ el velloso pecho ^ 
los nervosos muslos ; y en íln., todo el 
testo de mi fuerce trava^on^ son indlctos 
<le mi esfuerzo» {Qué pensarlas tu hacec. 
•de tiernos mozos apenas florecido el bo-- 
to en sus mexillas? De aquellos que comr 
ponen su caúxUo con Cuidado y artificio^ 
iiembras son estos en semblantes! y fuer«- 
sas t dile a alguno que te siga por los 
montes^ y que por ti combata con. el Vallen- 
.te íavali , o qtie luche con el iiso» Yo s¿ 
quit no soi tan malo^ ni tu me detas por 
4a forma que tengo » sino solo porque soi 
-pobre. En fin ^ las caserías siguen el exem^ 
pío de las ciudades ; sin duda, es este el 
«iglo de oro ^ pues solo vence el oro » y 
solo quien reyna es ¿U O tu qu^n quie« 

N ra 
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ra que fuiste el inventor primero 3e yéa-i 
der el amor ; maldita sea tu enterrada 
ceniza 9 y tus fríos huesos ; ni se halle, 
jamas quien passando por ellos les diga : 
Hayáis descanso^ Antes los mueva el vieii^ 
to ^ y los moje la lluvia , y todo ganado 
los huelle con inmundo píe« Tu prin^to cih 
vílecíste la nobleza de amor^ y convertiste 
en acibar su dulzura ^ haciéndole vendible^ 
ñiecanico y siervo del oro ^ a cuya causa se 
ha hecho el monstruo mas vil ^ y el mas 
abominable que produce y engendra la tier* 
ra y el mar. O naturaleza maestra negli-> 
gente 9 i por qué pusiste a las mugeres en 
el rostro 9 y en. lo aparente quanto tiencii 
de bueno 5 de hermosura ^ de agrada y 
de cortesia ^ y te olvidaste de los nías ioi^ 
portantes requisitos ? ¿mas por qué me que^* 
xo en vano ? Cada uno usa las armas que 
le puso la naturaleza para que se defenr 
diesse^ Usa los pies el ciervo f las garras 
-el león y los colmillos el javali ; assi la 
hermosura y gentileza son armas de la mu^ 
ger : ¿ por qué yo no me Inclino al robes 
pues tengo vigpr para el? ¿por qué con 
violencia no 'me «apodero de lo que sin ra^ 
zon me niega esta enemiga? Jamas se al^ 
canza la que^ se pretende!, siendo aman* 
te comedido ; a otra cosa es menester a*^ 
tender > quien ^quisiere > aprender a anoiar^ 

de- 
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dexc respetos , ose y pida ^ solicite , im- 
portune ; y si esto no bastare , tome lo 
qué pudiere. Ya se sabe la condición y 
estilo de la muger , huye , y quiere que 
huyendo la alcanzen : niega » y quiere ser 
asida negando r riñe , y quiere que ri- 
ñendo la venzan* Esto escuchaba Felicio 
sin que Arsindo le viesse , por ocultarle 
Ciertas niatas» y no pudiendo sufrir masr 
Sus demasías , que aunque dichas a solas 
le escandalizaban , saliendo de lo escon- 
dido y después de haverle saludado cortas- 
mente , dixo : Gran tesoro posscen los que' 
son escasos en su hablar , y adquieren ma- 
yor bien ) quando discurriendo observan 
advertida modestia de palabras^ I^igo ^ Ar-^ 
sindo , esto , por las muchas de mal so- 
nido que hasta aqui formaste ^ dando a 
t|i lengua rienda larga contra el decoro que 
se debe a la causa que la movía* VlveS: 
engañado : jamas: se obligó muger con des-^ 
compostura : casi todas aborrecen temerá*^ 
rios intentos : con ellas puede mucho la 
humildad : desechan a los confiados , y 
estiman en poco a los que presumen mu- 
cho de si. Indigno medio aplicas a tu tor-^ 
mentó ; enfrena el apetito , y no se mire 
en ti ahogada la razón : entiende y no ser 
esto dar el sano consejo al enfermo , pues 
sabes , lo estol tanto como tu y aunque 

N 2 con 
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con mas Sufrimiento. Grande es él rlúm¿ 
ro de amantes desdichados : y son infini« 
tos los que se liallan como tu ^ o tío víá^ 
tos j o no estimados : confiesso (ifespoti-^ 
dio Aksiíííio) estar^vencido i mas consw 
dera ^ ser el pecho vaso lunitado para en^ 
cerrar tan dilatado tormento comd es el 
mío. Rendime a su larga porfía ^ y pre-^ 
tendí aliviar mi ansia con semejante hablara 
ya veo , es mal recibido entre nuestra pas- 
toril sinceridad i no ajustar la templanza 
de las palabras con la honestidad de losi 
deseos : mas al fin somos hombres , y 
casi todos estamos sujetos a infinitas im^ 
perfeclones ; es cierto , que aun lo^ mas 
sabios no siempre hablan , distinguen y 
juzgan períetamente ; por ser fuerza ^ que 
amenudo el entendimiento huniano dé tnues-« 
tras de su fragilidad* Puedes creer de mi^ 
obra el corazón diferente de lo que Sue-^ 
nan los acentos ^ y que me precio antes 
de amante cortés que de atrevido. No po-* 
dia (dixo FfiLicTo) persuadirme otra co-* 
sa de la nobleza de tu proceder i perdo-^ 
na , si te lastimé con lo apuntado , que- 
dando cierto y corres parejas conmigo ea 
desearte todo bien y quietud-é Mas dexan- 
do esto aparte ; ¿oyes la yoz lastimosa que 
suena en aquel monte cercano? ¿acaso co* 
nocerás por su metal al dueño que la for- 
ma? 
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tina? Grande es la tristeza qne publica, 
í Vamos , por tu vida , a reconocelle y a 

• consolalle , que me parece lo ha menes- 
ter : diciendo esto , se acercaron los dos, 
y con passos quietos , puestos detras de un 
haya vieron, sin ser vistos, era Da ntbo 
el que se lamentaba en esta forma: 

Bellissima Rósela , que casi antes que 
te vicsseel mundo, renaciste en cíclelo, 
•donde gozas de verdadera vida , hai de 
< mi , ¿quán igualmente lloro tu partida y 
mi tardanza ? O alma dichosa , que de- 
scendiendo de las^ alturas adornada de tó- 

• das virtudes , te^ volviste a ellas enrique- 
cida de mas realzados dotes. Parece sin 
.ti el mundo como florido jardin a quien 
-el hibierno Ácx6 emblanquecido y abrasá- 
\áb. ¿Quan memorable fue aquel' dia én 

que desapareció el sol de tus ' ojos? Dia 
primero para tk de inmenso deleite, y ulti- 
' mo para mi de consuelo , pues me dexas- 
te en el rendido a profundissimo dolor y 
llanto* Yo lloro , y amor se quexa , rom- 
piendo con suma pena el arco , por pa- 
recerle , carece ya de quien doblaba sus 
trofeos y triunfos. No me aprovecha , hai 
triste , reconocer i quán cierto . y forzosb 
sea c a todos pagar la deuda común a la 
naturaleza. No me consuela alcanzar , re- 
,cibe qualquier humano la vida debajo de 
^. • N4 con- 
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condición de morir : ni me basta entender, 
ser al bueno ningún mal la muerte , pues 
jamas tiene por felicidad el vivir , antes Ju^- 
ga por libertad el quedar desatado > pata 
que la parte que tiene de inmortal j vaya 
a su proprío assiento , y al lugar purissi- 
mo donde no puede haver miseria. Míei>- 
tras las almas están en los cuerpos 9 que 
.participan de todos sus males y entonces 
verdaderamente mueren ; porque es duris^ 
sima servidumbre a cosa divina el peso 
de lo mortal: ¿mas de qué me sirve es- 
to? 4 y de qué saber ,. te entretienes go- 
zosa en los Elysios campos., si me con- 
sume la soledad , en que me dexaste huér- 
fano de tu vista, y falto de tus acentos? 
Vence el sentido a la razón , considerah- 
do , fuiste como sol reqen nacido y a quien 
al asomar por Oriente rodeó envidiosa nu- 
be*. Apenas comenzaba a serme por cu 
causa cara la vida , y apenas a hermo- 
searse el mundo con tu resplandor , quaii- 
do tristissimo ocaso se opuso , a tan ale- 
gre Aurora. Tras esto con: voz mas las- 
timosa prosiguió diciendo : 

Quando cerró los ojos 

aquella que alegraba su horizonte , 
produxo el prado abrojos, 
brotó llamas la fuente , tembló el montea, 

, . ' mos- 



mostró tristeza el suelo,* , 
r j sus luces cubrió llorando el cielo* 

r 

Los apacibles cantos 

de alegres ruiseñores no se oyeron, 
solo üebiles llantos 
endechadoras aves repitieron, 
y el aire enronquecido 
rdió A^iVas inuestras de dodór crecido* 

Indómitos novHlos 

bramidos, por los aires esparcieron, ; 
. jy .'simples corderillos 

a sus quexas balando respondieron, 
.! y^ con acentos píos* 

murmurando las fuentes y los ríos» 



-' ^ 



Alma candida y . pura , 
. * que tn tiernos aiíós con ligeras alas 

de tu prisión^ loscura ; 
- : velos subiste a las celestes salas , 

donde con plantas bellas 

pisando vas el csquadron 4c estrellas.; 

Acude a mi consuelo, 

y desde el rico assiento de diamante , 

que tienes en el cielo, 

vuelve a mirar mi pálido semblante, 

y siente mi tormento, 

si en la gloria cupiere sentimiento» 

N4 Las 
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Las gracias , los amores 

con Inmenso dolor muestran sus dajlos: 
las plantas y las flores 
visten matices no ,'mAS negros paños 
«por t} , ^e siendo Flora , 
cobraste ser de celestial Aurora# 

Estos tristes acentos ' 

' en tus obsequias doi tn vez de rosa» 2 
suspiros y lamentos 
de olores servirán donde reposas: I 
y ehojr j pups- tanto padece, ' 

por tu sepulcra el corazón se ofrece* 

No pudienáo Arsindo y Felicio sufrir 
tnas las quexa^s lastimosas de Danteo , sa-* 
lieron de lo ocuUo j y procuraron aliviar 
su pena con las razones ñus fuertes cpsc 
pudieron hallar. Volvió en sí el pastor^ 
como dando muestras de querer admitir 
consuelo $ deseando con esta cautela li^ 
brarse de la. compañía de tos* dos , pesa-* 
da- para él por el ^;StorTO que causaba a 
su triste contemplación* Assi después de 
haver estado juntos algún rato , se despi/ 
4ió Danteo de los dos echando por dif?^- 
rente camino. Quedaron hablando de tí 'Ar- 
sindp y Felicio , admirados de ver por su 
grave sentimiento , cómo en vida de Ró- 
sela yelo tan aparente ocultgsse tan ar- 

dien- 



^lenbe 'Incendio. Passiron. laego a tratar; 
-idé qtié matrera el ánimo , que en. todo 
tiempo se lullaba d^¡s{n:íssto para í ser cóm« 
•batido cea ta^os^ lEuriésos ^ debía par^ re* 
Sísrir^ «rmairie .de ^templanza y valor , sin 
desmafaí i ni, mostrar ^áqueza. Si el cíe- 
fo (4eda; -AásiKPo ) se escurece con^om^ 
bfaft» y nublados , no mucho después se a- 
clarar y «erewa : ni .^qae falte lo <jtte lia* 
man* venttofa ;i ha de durar siempre la pe^i^ 
-na*. 6¿niriene moistratse de pechb ¿nimo^ 
-so en las mayores dificultades : assi como 
^n las pYiJsperfdades c» cordura recoger con 
buen tiento la: vcJa que va hincti2¿¿a con 
el viento del favor y ausn \}ttand<p soplare 
mas def^hoL' No «é^f, si* los esthíihtír de 
Dantéo y -atínqiK náeido^'^^áe bastante ocaf 
sIon;{)oi; ser el am<^r^estren|os ^e<vlotendá^ 
se &ndan en- prudencia y ras&on^ Lliotur- de^ 
bemos por las misetias y caUóiIdadés de 
los vivos , no pcMT la felicidad y^aiísíencia 
de los que pisan los serenos campos de 
los cieW. Cortissima* sin: duda alguna es 
nuestta vida , y casi podrían qíleí^aTse los 
hombres pof la demasiada sinra^oh' dt^ su 
naturaleza ^ pues son engendrados para' taá 
corta parte -de tlempó¿-=^'<lüan ligeramen^ 
te se apresuran los espacios de edad que 
les permite el sumo -Rey ? y es de suer^*^ 
te, que casi a los. mas desampara U vi^ 

da 
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vida en -medio de . ks prcvcfaaonés jdk é* 
Ha. NuQca vuelven • otraft a mitai; íu priá*» 
dpio 9 n^ discurren actélante a.-! contiemplár 
Stt fin» Jamas examinan ,r que ki'passadó 
no es ^ lo por venir no ha Uegado ^ry lo 
presehre es tan fugitivo , qiie pi^ le pue^ 
de decir que sea, por(que miktttm i^ di- 
Cíe , dexa de ser, y rvuela. íío jmii»n set 
lo pafsado tan .perdido! , <jwe> tjo \iorfOr 
demos cobrar : loí^por> vehi;: ríwnwcifirco, 
que no ló pod&mos. especar^í, Jy tti® prer 
sentc ¿an; presto , qué. no lo ;{w>d«lnos de- 
tener. Son segiía esto iíméiftQ8í?l$iSj vivos > 
y vxYceJos ínnertos > piies a^uelbs por in^ 
tantes: coixen a 91» 6n, y e^tbs rhuséan la 
brindad., que no pus^y qji«Q*mj:$e es- 
pera, mas sicflÉiprje jestár ctt'.ttO;;spi<.iicpn- 
fmitdhk y. proprioír Yo en iUi dsperf u de 
mi. estikfib. considero bieti a nienu4t>9 ^u^a 
ffesad&r^r^ : sea k vida 9 no «porque mt 
pierda?;;d^ aaioob. en ^us nau&2^1o9'9. sino 
por ppnfisenie;.4«lai?té la flaqueza 4^ mi 
ser., qii^ eá desaitbadpi^l olvido (idle nues- 
tra oK^ctalidad; Ei> Gr^maticp :f^a: la len- 
gua, i eU Lógico aparta U> ve^a¡der.o de ló 
falso t>^ ^Rhetoriepi hace ora^qii^ SrPrin- 
xápcSii el ArítJímetico cuenta los .números; 
ti Gfloujetra *e revuelve por- la- anchura 
de la tierra ; el Mú3Íi^ templa:^el sq» con 
las \^o(^ ; el A^ti^ologo .Contempla las esr 
^ * tre- 



i ¿relian i ti Philosopl>a inquiere las causas 

. naturales \ y. ningutió trata la importante 
ciencia del, vivir , para' que no huviesse 
descuido en distribuir acettadamerite el bre- 
ve Ceapró dev qué gozamos. Raras veces 

. se ap^ta . de mi este^^ pensamiento , y tí- 
Ctrandome a mi mismo ^ contrastó mejor 
el podfer ;de mi coQtrai:ia suerte : nacien- 
do en,a>i un noble desprecio de havercs 
humíüiiQ^ y si te agrada , oye un Sone- 
to , que» c$(si a e^tp j proposito compuse, 
havrá .<yiia|fi$>> dias< A, que respondiendo 
Feudo ), LiH^^ia gvafidemente db oirk, 

-dixor •«:' ' . •' s.r t . '* ; . '//-fi 

. .: ■....:. A>R.S^IÍÍÍíP'0. • .' f ,\ 

A k fi^rtiíu advera; el. tpa^ valiente ; 
se postjra humilde v^.ftx su mal porfiáis 
qu^ e4 s^li:^ , el v^^f i. y la osadia^ . 
lá Tbyna de: los hotn^iífs nb cbnsicnts^ 

Mas osado resisto » aunque inclemente : 
sok> un -punto de mi no se desvia» > 
o vaya donde Ph^o foifma el dia, 
o donde baña el car^o in) occidente* 

iQuk mas? el no buscar caduca /gloria» * 
el no estimar el cetro^, y la riqueza , i 
y el ver con ojojS de. desprecio^ U^oiS > -. 

Me dan de su CQmtatje: la vitoria r¡ * 
assi la rindo , y: cm^ tener ceixeau [nos* 
de que en el mundo en. finio oubs es mo- 

Lie- 
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Llég& la noche 9 y ponienclo ' íüencld 
la su platica , les obligó a que fouscassen 

' en sus caserías el sustento y diescanso que 
pesian los cuerpos* 

Ibide ya esparciendo V02 de que el 
taso de Menandro tenia cetca^^et venturo- 
so ñn que deseaban todos; Está» nuevas 
tan apacibles llevaron a vísitaVfó ios pas- 
tores y iagalasde aquél cotitortíb^,^ deseo- 
sos de certificarse^ de lo que Ve publicaba. 
ÍJuntos pues en e^' jar-din de % Cmíí de su 
prisión una tardí j^tnténUierotí^itel ffiismo 

.Menandro^ qúáfa ^^tl^r^nio €«m|a tel d^gno 
premio de su largo padecer , mostrándo- 
se el cortés may^rSl^efetf'ernamente agrade- 
cido al párritülat atftT»: qu# k'tenian los 
moradores de áq[i¿lk comarca > oftéden- 
do de su patte^ jecíídir sleitípfe á- sus co- 
sas con igual <ítíldladro-y áfícwii;' Finalmen- 
te /después de^fecrearse pot iés quadros 
del huerto, favoreciéndose loslamantes unos 
a otros con d^r^sev ¿iversas hkrbas y- flo- 
res ^ cuyos (k>lot6$ ' dignificaban sus pensa- 
mientos , fueróü tódos^ a ocuparlos assieti- 
tos de martmol que ¿eñftan la fuence; 'don- 
de , pa^atido -eci las^ ntaterias de amor que 
de cotítlnó trataban y ^algunas de las pas- 

• toras enáKnoradaS 'tío* safrian de buena gana 

' ser vetitíéas^ickL amdr y^fiitnezaiiesps amar- 
telados 9 antes con agradables porfías pro- 

- ^^ cu- 



' Amariíis. * flbj^, 

curaban ¿erles superiores en codo; Alega-í 
ba Partenio * sentir los hombres la au- 
sencia mucho ma^ c^e las mugeres ^ ha^ 
clendole hablar la experiencia de lo que en 
Arcadia havia sufrido ausente de su Án-^ 
tandra. Y para sello de todo, traía a k 
mempria una carta, ^ue Menañdro hzvli 
escrito a su bella Amarilis , donde pu* 
blkaba el tormento que padecía ausente» 
Eran ambos vivos dechados de sentimien- 
tos amorosos ) y leyes animadas del mis-» 
mo . amor , por quien se gobernaban los 
demás ; ^ comprobando sus opiniones con 
tales exemplos. Pidió pues Clarisio , de 
parecer de todos , reíiriesse Partenio la 
carta de que havia hecho mención , y di-^ 
xa assi X 

MSNAlffDRÓ A AmARUIS* . 

• 

Amor y que ed maüoÉ de tan larga stísexidi 
tienes puesto mi fin , para quexarme 
presta, aliento a mi voz, presta li<$nda^ 

Liberal.. lo que pido.puedea da^m^.; , 
en pago de los siglos sustentados 
en callar , en suíirir y ' en acabarme» ; 



■^ .j 



Bella Amarilis , de vivir. cans;ido9 . 
mis ojos aborrecen luz y dia, 

por 
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• por estar de los tuyos apartados* - 

Gon tal exemplo ya la lengua fria 
^ llena de turbación siente la muerta 
ausente la ocasión tjue la movía. 

• ♦ 

Los OJOS tienen gloria en solo verte, 
- la lengua tiene vida con hablarte ^ 
. y el corazón en ambos se convierte; 

Mas sí faltan los dos , no sera parte 

quinto favor recibo , a darme vida , 
' como no la fomente el contemplarte. 

Toda violencia assi queda vencida, 

* pu^ si buscar pretendo mi tesoro, 
no havrá quien del un punto me divida; 

[ro. 
Porque alpunto que Phebo, en quien te ado- 
nos ofrece su tierno nacimiento 

i con Su templada Iwxibtc y rayos de oro :. 

■ < < 

Aili me das roclo, y das aliento, 
y dexando mis ansias socorridas, 

ufana c6rres ¿n dorado assiento. 

* ... 

Tus AiexiUas purpureas^ que . atrevidas 
desprecian de la rosa la fineza, 
de cítodido matiz miro vestidas» 

^ \ Con- 
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Concempla tu hermosura en la bidileza^ 
del cielo, y al instante por mis ojos 
entra el doncento y y súc la tristeza 






Tü semblante destierca. mis.enqfos^, . 
y a tu sacra deidad , o sol luciente , 
Sus. ^cr2U8 rinde el alma por despojos. 

En la <oro^a< del planeta ardiente, . ., 
\ hallo el cabello crespo y oloroso, 
en que abrasar el corazón se sientef 

Entre celajes de oro generoso 

tus OJOS reverberan , cpn que aumént^c 
su ^uró resplandor el sol hermoso» 



[' 



La luz «del día a tt nie representar 
y tú me representas luz del dia, 
y sia tLdia y luz redb^ afrenta». % 

« 

Y la que. es mas , quando la noche fria 
conducida de ruedas estrelladas 
coa el licor del sueño nos roci^; 

Puesta en atedio de formas concertadas 
la esposa de Vulcano resplandece 
coa. temblores y llamas argentadas.; 



i \ 
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Hada. la .pártse occi4ent4 ^pare^e, , 
y el brillante lucero te traslada 
- . con 
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cotí el real «mblante que wat óíttcc^ 

Allí V¿fiiis da muejstraí que le agranda 
estés en mí , templando el dulce íiiego^ 
como la vid en j^ alanw ucidaaadá» 

Aíli xoñtemt^ló, altí^ tras blandxKtuego 
el airoso ademan, risa y dulzura, 
alli ¿dtitemplo el amoroso, juegos 

O suerte infausta ^ o remembran^ duraj, 
cessen otras riquezas escondidas, 
que envidian los sentidos tal ventara-: 

i . ' » , , , . f 

¡ Hai tóstc ! laí centellas enccndidap 
que de tus ojos entran en los mios, 
renuevan en el alma las htíridaé, 

c • • 

Tu cuello ciñó ccm ardientes .tóos, 
Y al punto en tanto fuego siento etarnJSi 
^onvirtiendo ts&á ojos en dos rios^ 

» 

Mas el ^eñó cortés quiere Ikvamie 
al mas subido bien ; y discurriendo 
ton didee modo Intenta acaricianne. l 

« • 

Assi-me llega a ti j y assi ofisecimdo,' 
al deseo su fin, me hallo junto 
a tu luz , yá velando y ^^a- donnlendoü 



* * ^ 
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'Ás»i fio estás aírente de mi un punto: 
.assi de bien me dexa ^ enriquecido 

- la; misma éssencia tuya» y^no el crassunto* 

MaÉ apartado > aun estaré sufrido 
-en medio de tormentos y rigores, 

- hasta ver tu semblanc^ esclarecido^ 

Y si muerte no impide estos favores 
-envidiosa de ver tanta privanza , 
. Amor publicará por vencedores 
tú nombre > su ¿rmeza y mi esperanza» 

No se niegue (dixo Ahtand&a) ser 
Menandro el vasaQo de amor que mas ha 
sabido sentir ; y el que mas ha professa** 
do igualar la pureza de su afición con la 
sinceridad de sus palabras* {Mas donde 
6e hallará otro de estas calidades í Son los 
amantes de este tiempo diferentes del pas- 
sado. Abundan de dobleces* ^ cautelas y 
malicias : alexanse muchas veces sus inten*- 
tos del fin loable de la honestidad» Son. va- 
rios en sus amores ; y aunque por sus in-^ 
téresses demasiado solícitos , son poco so-* 
los y secretos. Sus palabras inadvertidas los 
hacen Indignos de los favores que podrían 
recibir r y como el mundo carece de Lean- 
dros , es fuerza produzca Anaxaítes. No 
^n ingratas las discretas.» antes. quando 

• O des- 
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(descubren i:alor eri las voljunCáded dé \mi. 
amanta t^. encienden las suvos coa. venta*' 
jas conocidas t tQifespofidiendo con aiz-^ 
yores verasé Sirva de exemplo ^ para que 
del Codo quedéis .canvencíc(os ^ la gallaiVf . 
da Aoiarílis ^ píxs Parcenio ha propnes* 
to el de Mehandro. ^Viósei^amas tan. úa* 
lificado amor y firmeza Cómo el de cstz 
discrotissimá ^tSLgzl^L } Al posso que crece 
su pena, dobla su afición y hallándose úctn^ 
pre constante en un proposita* Envióle 
poco ha un corazotl traspaleado ác de« 
chas de ausencia y amor ; amarrado con 
ancoras de fírmela ,- travado con dulces ca- 
denas de ^sujeción f y €n nxdid la cifra del 
nombre amado ^ con esta letras 

No tBlíGÚ MAS QUE tE J>AA, r 

PUES St ALMA T ESTE ES TUTO» . 

Lastimábale una saeta de rezelos qtic* 
venia z^ parar en un mundo de confianzas, : 
apuntando muy lexos de ¿1 las dos de mu-* " 
danza y olvido« No pudieron negar los i 
pastores , merecer el nombre femenil el 
primer lugar en el consistorio de amor»- 
quedando ufanas las zagalas, con igual ven* 
ctmiento. Y mientras en contiendas tan sua^ 
ves passaban él resto d^ dia^^ dio ..Me« > 
nandro a entender tenia ^ue hablar a par^ 

te 



« 

te con Clarisio y por canto , dexatidó siís 
assiencos , comenzaron a passcarse por el 
jardin'^xy. comonicando ^1 discreto mayo- 
irai con d prudente anciano su importan^ 
te negocio > mostraba sentir con, estremo 
su dilación*: Quexabase de quien era cau^ 
sa* Ponia delante las sinrazones recibidas. 
Agravaba la malicia de sus' autores^ y 
{>idiendo parecer ^ ' trataba de su remedio» 
Escuchábalo todo Claxisio con piadosas 
entrañas , y como tan versado en la coFte> 
donde se ventilaba aquel punto ^ alcanzaba 
en qué Consistía la tardanza de su detérmn 
nación* Acometía a decir. los resabios del 
cortesano proceder ; mas luego , como ar« 
repintiendose , enfrenaba su lengua 5 y ca-^ 
si enniudecia. Notaba Meriandro estos acci- 
dentes , y deseoso de saber 16 que encu-'- 
bria 9 pidió al fin, encarecidamente , le ma-*^ 
nifestasse Ibs archivos de sus pensamientos^ 
refiriendo lo que le havia sucedido el tiem- 
po que havia navegado por el profundo 
piélago de la corte. Tuviera poco de e- 
lia quien negara a la misma cortesia de- 
manda tan justa ; assi cumpliendo c6ii e- 
Ua , dixo ; . ' 

Sabrás , qué en: mis anos juveniles, des-^ 
pues d& h^ver prófessado varias letras^ 
ambicioso de honrosa opinión ^goi el e-- 
xerdclo de la: guerra., donde elobstina*^ 

Oa . do 
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áo Flamenco resiste tanto démpd al ti^ 
fuerzo Español* Mostré alli en . ocasiones de 
peligro posseer calificada sangre. Al cabd 
de haver militado algnnos añosy áciidi doa« 
de reside nuestro Monarca por el premio 
que pretendía, merecer « ' Habléle , remetió- 
me a ministros: solicitélos en vano mu^ 
4;has veces, volviéndome al improviso de 
libre combatiente humilde adorador de ter^ 
rena deidad* Faltaron a un tiempo sus pa^ 
labras y mi possible ^ de suerte que para 
continuar lo comenzado ^ traté de intro^ 
ducirme en la casa de uno f que por graiH 
deza se cubría delante de su Rey. Sin dtt* 
da y para en servir la cerviz mas hidalga, 
quando falta quien la valga del todd« A-^ 
justando pues mi vida con mi desventura^ 
no evite fatiga ; en todo me ocupe » y per« 
diendo tiempo ^ era menos quanto ^mas O' 
bligaba : y aunque mude pensamiento , eos-* 
tumbre y color de peló , no mudé (ortvL^ 
jtia. En fin entendi mi desvarió , y suspi-* 
rando por la passada libertad 9 tras tanto 
padecer ^ dexando la corte y su grandeza 
Lena* de miseria ^ me retiré al amparo de 
¿éta quietud : donde , passkndo de la fa^ 
tiga al reposo 9 de la barabúnda al silenn 
cío 9 de Já tormenta a la bonanza , del ne-* 
godo al ocio , y de la muerte a la tida^r 
conocí^ ser ai^uella sc^r^a maquina ba^ 

si- 
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yHIsCÓ 3e hermoso color, ¿eiólór siiíave, 
y de admirable ' despojo , mas quiéh le -mi- 
ra muere al ¡nsttóte j una joya falsa y 
iáorada que parece buena sin tener valor, 
una caña dé fuera verde , y dentro vacia; 
una iüeftte de Nárcibso , que hace enamo-^ 
rar dt la sombra ; una cahdela j que com« 
falda coh su lu^ al nük> , y después Itf 
quenia la 'mano; uti venenó, que dulce- 
mente pehetra y acaba ; un' poWo , que 
ci^a ; un humo que tizna ; un laberin-^ 
to de innumerables rodeos y fieros ' mons^ 
txvtó^ i de donde,: si una ve^ se entra ,' es 
ffiSravifla salir; un mar con mas peligros, 
nías vientos , mas ondas , mas Scylas, 
inas Charybdis , mas vaxios , mas estre- 
chos , íaas remoras , ftias torpedines , mas* 
Sirenas , mas tempestades y mas cosa-^ 
fios que el niismo Océano ; un pesca* 
dór, que cubre el anzuelo con* poco ce- 
llo ; un cazador , que pone la red junto 
al grano ; una' rueda , que continuamente 
«e mueve , desvaneciendo a los que la mi- 
ran ; un cirujano , que daga primero , y 
después pica y saca la sangre ; una Hie- 
na que llama con vo¿ humana^, y después 
ikspedaza inhumanamente ; una Stren^, que 
con el canto adormece tos navegantes ;^ una 
Circe V que con palabnts transforma en fie- 
ras los hombres i , upa Medusx y que con 

Qs ' el 
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el semblaiM^ U^ .vuelva ^ n piedrar y m .^^ 
so de las tíijas de Dan^ ,. qújc cóntíno 
k echan - agua , yr qunca se llena ; una, ple« 
dra 'de Sisy:php 5 de qoiea se (lene esperan* 
za , y ^luncá, íirnie¿a« Descubrí; ser en a- 
quel sitia todo bien de nieve f que al prir- 
mer rayo de sol se deshace ; toda alégda 
triste ;' todo agior ad^teroi; toda feqi^áf' 
cloti melaflcpUa ; toda dignidad iiidígná; 
toda felicidad: misorá ; po^z. fortaleza fla^ 
ca ; toda gracia dañosa ; toda gloria ya^ 
na ; toda honra humilde ; toda libertad ic^^ 
tíva ; toda nobleza baja \ todo placer aaeW 
tlroso ; toda hermosura fea ; toda priH' 
dencía incauta > toda paz. . discordia 1 tb¿a 
risa llanto; toda riqueza pobre ; toda cien;- 
cia loca; toda esperanza desesperada; IK)-» 
do resplandor soitabra ; todo olor, corrontf 
pido ; todo- son ronco v toda dulzura á^ 
marga ; toda éloquencia corta ; y toda vir^ 
tud vicio. Alli están los pies con. grillos^ 
las piernáS: con cadenas >' los brazos con 
sogas , las manos *con esposas ; el cuchí'^ 
Ho a la garganta , el lazo al' cuello ,,7 
k espada sobre la cabeza. Alli > quien- qui^ 
sicre acertar V ha* de ser retrato do un 
muertp; desnudo de afedos, privado de 
los sentidos > apartado de los parientes \ 
y encerrado en la > sepultura , que dexad6 
caer de aítm a b&jo , x\o siente:; ^-x^t 

I J • pás- 



• "* Ahü r'i X i s«* í a I í 
fassadócoaliiQrn»^ no se tnénoa? de quien 
•di taima es(á apartada^ dé la* carne ^ y U 
(tcte^.del alaiai#ii i^ -^^ •• ^r*.. '.-''.. 
^ ' ^{ Qué hFtftD Itan^fíero dañará ¿ otro 
eift pr¿tendáriralgiin 'propr^o, interés?' nm# 
]gBnoi.sin düi^ait solo aUivse. agravia., sin 
opacar provecho ,' yi el hombréivaetto fnas 
ceuek.quecfiejral ) fdexadá la feumana condi^ 
ciqn y tonuL idc^echo y sé «nUsravece , por-» 
nofác.m 000). Ie>>vafa bieá ; guistaTido del 
0ttl f desgcscía ai^ma. -Pbr tanto , alii es- 
tahi;cl¿kQs • casi (todos ; >qtiienf del ;humo de 
4aÍ7dob¿bia V ^>q&ien de las l^^hiías de Ui 
oáridia ; «)uitn< vdel ibego ' de . Jta.* semu&ií^ 
-daA y-ilcfuien* d&.lai torpeza de la;gida, quren 
<le.bs <ag»da¿^ plantas déla Ira; quien ¿ci 
^p(Af/n -dü'tiá «i2ai;icia , y x^íen de la'flo-^ 
acedad de ofan<cóci<y^escon}puesto. No p¿^ 
-üecratís^ qiie <'el rfin ide %, honra es ía va-^ 
addad ; de U-espéipanza d tnjgsíno i del cbnl 
ttntb el «ilv^ :;^ del placer el dolor ; df 
•loe 'banquetes fai ^enfermedad v 'dd beber dc^ 
-másiklolá^ turbación de íos^^ntidos, y 
tie la vida» la:mtíierte; £s su Ídolo la no^ 
bléza; por quiericasi olvidati^aDios, sin 
-advertir , ser parecida al rayo 'que viene 
de alto con resplandecientes centellasy fu^ 
:riósa rtrido , mas despiies se Hunde en lát 
«ñtráñas de la tiei'ra , * qúedandóf mas es^ 
couáido que la$ mismai piedra^ alli naci*^ 

O4 das. 



izs , y no dexando otra cosa BxtA súni 
Polvo j humo.», tizne, y espanto ; assi la no«* 
blez^ comienza de un ilustré principio^ 
ma9 después acaba en. el axnim paradero 
de la muerte , y en el ser cubierto de tier^ 
ra« No reconocen alli los :. poderosos seír 
nad^ sus riquezas y popipás ; y si acas<» 
son algo 9. son daños y'.peUgrós : ^naven 
que los estados faltan, los ganados pé« 
recen » y los p^dacios se desmoronac» Mb 
les consta, ser los coches.. carg^as de leñdi 
sostenidas . en : peligrosas ruedas r,^ llevadas 
de corredores y viciosos caballos , loi criaí* 
dos esquadras de enemigos y espiasi »i kt 
saraos, cóngregaicionés vanas , la sed^ ftá^ 
gil espuma de gusanos , dpaño .tictes 
mentosa lana de ovejas , ios forros y^ikt^ 
dosas martas bajos dtsipíoto^iác animéles 
muertos , el cristal » pedáabs dé o¡e.v¿ fi- 
lada ; las perlas hueseciUqs dé ostial ;/hs 
piedras , la plata y el oro , heces de la 
tierra i los dineros pedamos suyos redon^ 
dos , y por eso inconstantes (. el coral des* 
preciada hierba del agua.; el almizcle es^ 
crementos de animalejos:; el algalia hii^ 
mor superftuo de gatos ; el ámbar corrom- 
pidas heces de pescados ; las cadenas pri* 
siones de locos ; los anillos estorvo de k>s 
dedos ; y én efeá:o » qAando sean bienes^ 
ninguno de eltos^es íxo^ pues aun loi) que 

"«1 



-torres:,' palacios y úmviiy no les campea 
te tal nombre, por íec;* noüchas • veces dci>- 
ribadosr :dé líiuentos ,: abrasados de rayosa 
.assóládos; de ayenidas^V inxndidos de ter^ 
temotoft:^ oéupados.de enemigos; usurpan 
Hdds de tiratas, y tpor otras Vías aparé>* 
rjadosia íperderse. Ignoranl, que al ñn s^ 
harde volver el hc¿ior • al < mundo, b» ri- 
€[uezas'>.av la^ fortuna v" el mayorazgo-* á ^ lo^ 
•heredecósi , y ia ^áiidesa-a-la muertr. ••> 

* Menandrcr'^ qiiantx>5e*mira en ts'^dig^- 
(HO. de^imiensos loórd&v ftUi s^- ^^ p^ 
'Alta i *7X>r ixienps ^ ^rfcr y casr par «viccow 
Tu ^rar stnicero y ta' dará verdad!), m 
pura fe,' tú: noble tuatov tü cnerda' coqfih 
.postura', tu' piedad, tu devoción ynel ¿oii^- 
«iartojeiDemplar de 'to; vida, juzgan: a^ue*- 
41ds> i^kbrdes dignas dé> risa.< Son aUi ¿an 
todos loft« de imas. faustos^ <}oantó al.cofto»^ 
-iser el grano de la sabtduma , no castiib 

' .tortoks , lio simples paúcuim , sino . biíy^ 
ttres y. xiierVDsi. ' •-> ^/.p .: •.•, ."ü-. 
Es la felicidad al entenduiúento anicris^ 
tal con que lo apartado fio se divísái-j ^ y 
las cosas juntas parecen mayores ; mitraii^ 
se allí con estos anteops los dichosos , )az(- 
ganse grandes y caen de. desvanecidp$¿ TSc 
aqui nace sii menosprecio de lo ju^o , y 
Hser las leyes red de araña:, que solo co(^ 

• & 
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^ Ias-m09eás fiequeñas ^ poijqiie lo^ |r(yi¿« 
acosos js€^ jozgaadigCKJs de mandbtr a. la mis- 
•ma* razón. ;T6dar sv desvelo- xá tracár. ccti 
Srcacuonáks:'^ haeicndose sus semejantes. Go- 
4Eaiise coir hákoriea ^ ^on . perros y xabállos, 
<ofi/jav3L\ks'y ciervos ^ »endo contrarios 
nde tn opinión ; que .tienes ptir:: cosas bá^ 
jasr y serviles .las que' pqrtc¿ccen alroieih 
po ncomuñes coa los briicos^.y poclvak^ 
yil gloriosas las del a^iímo ,v de -qnerpam- 
clpamosi xoa los. espiritES .¿elesphdesJ fina- 
4pitian7 sos vidas^rpor sns títtdós /itio por 
síis obvios. Usan 4^. Honor y .hadendano 
jcóvÉto dfiq cosas -^fugftivas , preciándose efe 
]scr r el veneno, de las: <;iiidadei5^, el alboro- 
to' dalos pucblpsr^.laJnqtíietud: délos ciu- 
dadanos, y losafáreiEidós a tqda desorden. 
- . ->Reina en todos ú xleivanécinuento» Los 
itidigrios acetan^iiijikstas :.álabat^s:;ry daiU- 
4loif muestras ;d)^> i;ecibic sumo -^ao con e^ 
:Uasrp íacilmeiite ísei. dexánr. caer, en tí amor 
prKD^rio ; quedkndo; cobteiicissimos de su 
Aborrecen a quien con libertad* les dice 
-lo* que sfenÉerv^yoénoAta piarte es muy di- 
^cukosd eL<sabrrseijcegír ^ porque no qule>- 
•rao: ' bien : a . qníeci ie& .parece rintenta reprd- 
•heiider con vida ^o^mtraria la calidad de 
:hú suya. ¡ O qbantoipnede con ellos la itf- 
tsopiai'jiy iqn^^cstnmo lengui^e.es el sa- 
yo ! ^apuesto jirocura el adulador por di- 

ver* 
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losillas iifi^s eacubrir Jos .'jvidos 

. j:odn.qiiet. meóos ;^?a^ari»h tic tilosa :A1 
prodigór/ llama i^eoproscrl y. libecal ^r al a^ 

. ^^o!.<UUgeoc& gutirdsdor'; al necio per^ 

. sooii tlb. h^iena) oonci^ooiii ;: 7 :al dCoiitra«- 
tiojf'.^coa: quieh usa.dtigaaos^ y tobosa, fih¿ 
flr jQíiasaviUaise de .su «vaipr.y'sabec^ Ua^ 
nián<ía'xl¡sdret0r>aL:qi^^ ts do: ánimai^vil; 
iflgeniosp ¿1 tneLaiSM^GO^ aldissoluto y. $ei>- 
sual bi]m:iCompañ^o\7 Jardientow^nainora^ 

. ido^ (vakidnise ai furioso ^.7 cáutebeoral co^ 
V3rde^«n£ii tal fohna; se suelen haA?eri eá 
todosÍjlo$ ividós , que/qnietxnilflbt adiaiati^ 
éofi hiendo esta «specie^e lisoi^aide gra^ , 
^ifiskno «tdiaño ; 7 peligcof^ aporque ladmfaáén^ 
dola el animo deb^o fde virtüd^f 'nscce d( 
ellk él peoar m>tablemetl1^^^ vio solo' sin' sen« 
cir (j^¿¿: ^ : mas : aaii:i jpoa i placer 7 • gloria» 
Bpa s£a^'Bñúgci3¡moB^ de la pet^ 

dicibn /de; los Sicilioiiw , por llamar los 
Usonjevps 4e. aqudr tiett^ jjmticia a: la 
ccoetdad] de' Dioa7Sío 7 de^ Phálarís« ^á 
descni^ á £g7pto , 'donde los * aduladores 
nJmi|irabaD religión.. yi^cttlto divino a des^ 
hbnestosxplaceres ,^7 sctcriítcios aboniiná^ 
blesi fistx ^prev&cücó ^del todo 'las bu^as 
eostttmbcés del ^pueblo jlomanb ,' porcjue á 
1¿&' reg^ik» 7 supeiifl vdades de* sus titano^ 
intku^hah hiin«uiidad;*7í llaneza t esta^pu^ 
do *bacer qqe btepoii:, uieicandQ la^>^avet^ 
.• • ' dad 
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^&2Á y grandeza de Empefrador ^..se^iar^ 
nassr dt ttagicos «tespejos , y cantase ^i)i 
ios teatros : esta hizo que :£liog¿v2do cpnsr 
^toyesse y esamasse el torpe -Senado tle 
lamerás : esta obr6 y ^qo Giyo C^igulase 
faici^sse vanamente adorar* Mas esta no^aor 
«e 'maravilla , poes desde sa. Hifiez: aca9^ 
jtiúnbran los tales ,* soló que les^deti pla<* 
•cer > y no que les ^>dlgan verdad ^^pbr eso 
gustan coa estremo de ser alabados ,-byen« 
do iproprlost loores eoh mas aplauso ;que 
la música mas concectadai y deséándo^pa*^ 
necer '^excdehtes en quatito « hacen » c ádmiteu 
4Qon veras a loi qué mostrando ser! sus t* 
migos 9 ;les honran en todo , y les atribuí 
yen codas las virtudeis. 

Ciego del todo es quien no vé.la.liia 
áél sol ^ y. mas degO: quien . e$ isrgo en 
la -perdida de tiempo ^ siendo cosa .qift 
solo . en ella es r hooestissima la avandá* 
Era mi vida cuidadosa, y breve p >olvida«^ 
ha lo passádo:^ no .óonocia lo (iresente^ 
assombrábame ló ' per .venir ^ sin conside* 
rar , quaiteos anos haviai gestado/, écupado 
sin hacer nada, e» cnyp -espatíp^nias dú 
lina vfcz. Uam¿ a ^^obesJáiinuerte^; maltrae 
$adio 4e inciertas passiones » y de^ ver in*? 
(curriesse amenuda en lo que wtóft^ Salt 
al cabo de tan iqoípottüna confusión casi 
'desnudo:» atando <ai jque. huye delator^ 

men-« 
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tútniáf qüt escapa del agua 8?n vestidos^ 
o a la culebra , que el hibierno $e metei 
en las cavernas para quitarse el peUe|o án-t 
tiguo 9 y saUt luciente U primavera : que 
se despoja quien pretende subir un gran 
monte ^ o luchar con un valiente enemi-^ 
gó y para poderlo hacer con mayor fací-' 
lidad y ligereza* Troqué los naufragios, 
ilienciras y vanidades del bullicio conloa 
gloriosos deleites de la soledad. Las cor«« 
tés tienen mil matas de abrojos ^ con que 
desgarran i mil r^os de liga , con que 
detienen; mas los campos mil suavidades 
con que recrean. ¿<}uánta felicidad pos;^ee 
el labrador que sale de casa con sus bue** 
yes , y va a gozar del roció de la ntia^' 
nana , del olor de las flores > y del can^ 
to de las aves? Sus difejrencias consiste^ 
en qual tiene mejor sementera : qual lleva 
mejor ganado : que tierra serk para bar^ 
bechar , donde se. harán sus eras. Pone sa 
carro a punto ^ dale poco cuidado el ca- 
lor del estío, no le fatiga mucho el frió 
del hibiemo* Con ¿1 no tiene precio el 
oro : para el fis vil el reyno más grande» 
No conoce la fortuna , menosprecia la hon- 
ra ; no busca fama : su desvelo es vestir 
su ^aniftió de sinceridad , y desnudarle de 
ambiwn : hacer que los campos den fru-* 
«o 9 Y. ^^ poca.estíaiacionde s^ mismq 
'• . te-^ 
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tcnet eir poco la elegancia en el^(decir,y *' 
en mucho el descuido , sosiego y líber- ' 
tad con que vive lexos de envidiad y res- 
petos: humanoSé ¿ Qaán sabrosa es su' co-«- 
mida? iqvúkn dulce su -bellida? sobrando* ' 
le todo y y no fakSndole nada , aun con ^ 
grandes ventajas de honras , haviendo sí- ■." 
do labradores varones tan señalados , co-^ 
mo i foera de nuestros • primeros padres ) 
Abraháih f Job y David , sin otros ínfí- 
nidos de la gentilidad , que de arados sa^ 
lierortpara Consulados ,. volviendo de las 
monarquías a los arados* Segui pues el es- 
tiló del Vapor tcrrcsCre , que- por dexar-- 
se levantar del sol fuera de éstse grosero 
cfenieñto^ en la primera región del aire 
se vuelve roclo , en la sfegunda meve , y 
eti h, tercera rajro -de luciente resplandor*; 
los señores de la tierra desminüyen los 
méritos, y agravan lasxulpas de sus cria- 
dos s m^^ yo i auiíque libre, imitando a 
quien professa sagrada clausura , trate de 
servir a señor que no niega , no finge , na 
burla , no ofende , ni dexa ofender : no 
da trabajos , sino meritorios , no se mu-^ 
da, ni dexa de pagar por ingratitud , o 
pobreza, a quien tío se acuerda de las in- 
jurias , ni se olvida de los servicios-' 2 a 
quien no es soberbio *, ni engañoso : que 
me dá í^ mi, y yo dandoín^ a ¿1, {no le 
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doy cosa' mía.» $hK> suya proprl^ ; á, quieii^ 
^uoda entrar idoade jsspí^yktc sin porteroi^t 
hablar .$ki:.bterprcte:,^lc^n¡2ar* sin difícul-i 
toso iúterce^sQC: ^ cotísigirkpdo to que des*r 
seáre > o lo. que me cotiyiniere. Tr^té, dé 
servir a sefioc , que sérvale e$ rejrnar : q\as^ 
da fuerzas para servís? ^ y premia el hayer 
servido , y ^no solo las obf a$ , mas la vo* 
luntadt Quiso buscar verdaderos bienes.it. 
cuyo dueño es salud ^ ^oria'ipaz y^ sa^. 
biduria , cuyo se&oria ?s lo criado y su- 
ya es; la tiei^a , y todo lo quis et) eUa ha* 
bita ; su ittmeza fuiidaron sus- mano^ & y^ 
en sus m^nos ^tán sus íines^t sijyoties.el 
mar 5 él lo hizo ^ y obra de sus manos 
son los cielos. Propuse dedicarme ^ quien 
quiere dar $ y tiene que dajf^ y; dando na 
sie priva de lo que da ^ y da quanta , y 
3^ quantoB: quiere t* y con q^ien podré ser 
importuno en pedir. IncUnéme a obede-< 
cer a señor. ^ cuya alteza es mucho mas 
alta que el cielo , cuyo poder es. mas di^. 
latado que toda imaginación , cuya hermp- 
sura es mas bella que el ^d, cuyo apor 
es mas suave que el amor prpprio ^ cuyos, 
embaxadores son los. Angeles > cuyos cs^ 
Cttderos sim los. Accai^^^les., cuyos secre- 
tarios, son los Cherubin^s , cuyos can)arj^r< 
ros son .los Seraánes ^ cuyos .corcesanps son 
los ^scágidosi} cuyos ounistros. son los. Prin-* , 
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iípes ác tá tierra ^ 0113^09 coronistas son 
SybiUs y Profeta^ V ^uyos artífices^ áon U 
naturaleza y el arce ; cuyo corteo es el 
primer mobll *y cnyo despenseto « el tiem- 
po ; cuyo mayordomo es la. eternidad , cu* 
yos músicos son tos planetas 9 coyas crijt- 
das son la noche y el dia,^ cuyo palacio 
es el cmpyreo , Cuyo estrado ts el trono 
que describió su querido canciller ^ cuyo 
cs^bel son las nvi>es 9 cuyas hachas son^ 
d sol y lá lütia 5 cuyos candelas son las 
estrellas 5 cuyos tesoros son los vientos ^ 
cuyas trompetas son los terismotos: , cu*^ 
yos atámbores s6n los truenos , cuyas a* 
menazás sonlos cometas 5 cuyos pronos^ 
ticos son ' los édipses> ; cuyo azote son las 
guerras , hambres y pestes j cuyas sefia- 
les son los arcos celestes 5 cuya artillería 
son los rayos > cuyo templo t9 el mundo, 
cuyas cárceles son los abismos , cuyos pas« 
seos son las aguas , cuyas lonjas son los* 
cielos V y cuyo «elox son los signos que 
en ellos se comprehenden^ Descargúeme en 
fin de los cuidados' de corte 1 dexéda an^ 
tes que me dexasse t comenze a burlarmie^ 
de ella , antes que ella se burlasse de mi» 
Noe reliquia de* la primera edad ^ y pz*^ 
dre de la segunda > pata defenderse del e&- 
^erado diluvio y se apartó de los tra&-- 
éós de aquellas gentes^ mal entendidas « y 
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se recogió en las angosturas del arca, d¿ 
quien fue huésped y artífice. Eber poif no 
mezclar la lengua propria , huyó-de aqua*^ 
líos que con espanto de la nubes levanta- 
ban contra las amenazadas estrellas la tor-* 
te soberbia y caduca* Abraham por go- 
aar de los coloquios divino^ , se salió de 
la patria y de los parientes. Loth y las 
hijas y por no ser participes de la pena 
con sus vecinos , pues no lo havian sido 
de la culpá> se apartaron apriesa de las cin- 
co ciudades asquerosas ; y por volver la 
cabeza la muger del anciano , quedó trans- 
formada en estatua. Los Hebreos , por des- 
echar del cuello el yugo de sujeción y 
servidumbre , salieron del tenebroso Egyp-« 
to a los desiertos de Arabia. Moiseh poc 
tratar con Dios de la libertad del pueblo^ 
y alcanzar las tablas de la ley que regla- 
ba la vida » se apartó de la turba en la 
altura del Slnai» Elias por defenderse de 
las injurias , amenazas y ofensas de la ma^ 
ligna adversaria > dexó las gentes , y se 
fue a los desiertos y páramos. Ezechiel gri^^- 
taba a los de su nación saliessen de la con^ 
íusa y horrible Babylonia muy parecida a 
la corte de quien tratamos. Todos los e- 
zercicios pueden ser impedidos de diver- 
sos inconvenientes : la navegación de la 
tormenta 9 lá arquiteéhura de la lluvia , la 
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psá, de la guerra 9 y la guerra de la paz: > 
mas nadie puede turbar el . bien de care« 
cer de peligrosos bienes* JEti el estado qu6 
escogí f no temo que el sol me abrace , 
que el yelo me penetre ^ que el polvo me 
ciegue f que el lodo me ensucie , que el 
rio me ahogue , que el mar me trague,, 
que coches me trastornen , que caballos me 
arrastren ^ ni que me cansen caminos. En 
él no he menester sacarme los ojjós como 
DemoCrito ^ ni desear carecer de manos , 
pues me bastan solo las selvas para apar- 
tar los sencidos de los objetos ; que en fin, 
lo que no se ve , ni se toca , no se de- 
seaé He querido con esta determinación se- 
guir la costumbre de las aves , que por 
huir de las acechanzas de los hombres ^ se 
levantan en alto, y en las puntas de los 
arboles , y fn las cimas de los montes te- 
xen sus nidos , porque nd les roben su$ 
huevos , y no baxan a la tierra , sino es. 
forzadas de la necessidad* He imitado a 
los hombres que desocupan la plaza mien- 
tras corren el toro , y con seguro conse- 
jo se suben a los tablados , mirando la 
fiesta desde alli con menos peligro ; o a 
los navegantes que calafateando ^1 navio 
se meten bajo de cubierta , por no mirar 
|as ondas que los rodean ; o a aquellos , 
que haviendo hallado un temro , se apar-» 
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tan: cié la conversación y. bullicio para go- 
2arle con ventura. 

Aqui llegaba Clarisio » quando oyén- 
dose nuevo alborozo en la junta de los 
pastores obligó a que ^ sin passar adelan- 
te , ambos acudiessen á ver lo que le cau- 
saba. Hallaron, se havian desafiado Da^ 
mcm y Partenio sobre qaál de los dos a- 
lababa con mas elegancia en uti Soneto,* 
el uno las partes dé Menandro ; y el o^ 
tro el entendimiento de Amarilis no mas^ 
por haver de quedar rudos los acentos mas 
elegantes que se atrevieran a celebrar el 
resto de la belleza y gracia que adornan 
su movimiento , rostro y acciones. Hicie-* 
roñólos dos competidores juez a Clarisio» 
y pendiendo los circunstantes de sus len- 
guas y ojos: dieron principio dé está ma- 
nera* 

Damom. 
Hoy , Menandro, a tu nombre estatua erige 
la fama , a quien la edad su cetro entregar 
hoy a su frente Phebo ornato niega» 
y para su laurel la tuya elige. 
Hoy de tu gran valor Marte colige, - 
que a ser el suyo igual casi no llega ; 
hoy nadie como tu la espada juega: 
hoy nadie como tú la rienda rige. 
Hoy vences de la envidia la ponzoña, 
hoy a porfía Venus y Diana 
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te nombran dles^o cazador y axtimtS^*- 
Hoy quisiera loarte mí zampona, 

mas pues no basta voz de lengua humana^ 
eterna voz tus alabanzas cante. 

Ya prometían los pastores con sa a^ 
plauso tener Damon muy de su parte íz 
Vitoria que esperaba 5 según mostraban ha^ 
Verles agradado el Soneto referido : mas 
{>ldiendó Partenio sosegassen el ruido de 
su bajo hablar , dixo animosamente* 

Heroico entendimiento al saber guia 
y rara muestra del poder divino» 
por quien cómo por vidro cristalino 
Su perfecion y luz el alp;ia envia^ 

Quisiera hablar de tí la lengua . mia> 
mas la turba el sujeto peregrino , 
pues si se anima a descubrir camino , 
desde el sol se despeña su osadía. ' 

Con lira y voz, que suene inmortalmente, 
celebre tu alabanza y excelencia 
de Daphne el amador poeta eterno» 

Cante , como discurso tan prudente ; 
saber tan alto, y tan profunda ciencia 
el antiguo no vio , ni ve el moderno. 

Suspensos aguardaban todos la deda-^ 
ración que havia de hacer Clakisio so- 
bre 



i»^qü¡il de Jos Sonetos tenía mas arti- 
üoio.y gaki -; 'c}uándo el prudente juez re* 
ic^giÜO en >*'sf misnio , eomo pensando que 
casa huvie^'de' r^ponder, dixo : Pastor 
^tcss, los Sujetos celebrados son de tantos 
'Quilates ,' ^üe <:a$i dexan arras las imagi- 
-naciones , quáfitó mas las palabras : 7 assi 
jqofl^qalera. de los dos Sonetos , respeto 
•4e lo qtíc^ trata>, parece estar bien dis* 
ipaemo , sifi' qúer en alguho se* conozca sth- 
«fenoridad y- mas quando se descubra ^ es 
cieccó la /tendrá el ultimo por ia alteza del 
supuesto que comprehende bastante a in- 
fundirle particular enerva 'y émphasi. Al- 
borozábase ya' Partenio con nó poca tris- 
teza y rk^wcx de Damon y mas luego el 
cortés aqfiayorat termino sos contrastes con 
premiar casi igualmente los partos de sus 
ingenios , dando a Partenio un bellhsimo 
dardo armado de agnilo ^ kicientié hier« 
ro ; y ar Damon im curioso cuchillo de 
monte de /fino temple , labrado en la me- 
tropoli«r<lcl 4 estado Barcelonés. En tanto 
Fellcio mostraba pender siempre de los o- 
jos de Tar$¡a , y aunque con mirarla re- 
cibía «singular gozo y por otra parte no e« 
ra meApr la: tristeza que le cansaba ver , 
que en vez áq. Civorecerle ccíh su vista» 
la tuviesse con un descuido elado emplea- 
da de contino > o ep los rostros de sus 
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amigas , o en las. bellezas. <teUfar4in»: A»á, 
no pudien4o sufrir tanto, .disfavor , yiriíjcc- 
conociendo , se íevqnian coa violencia. las 
lagrimas a los, ojos , se puso j^a, pii& ^ y co- 
mo que le llevaba tras st la:rgcreacioQ4cl 
haerto , se aparta de lá conye^síicion' jí: y 
se fue a. sentar al pie. de ^jua ciprés , i cu- 
yo avultado tronco le tiacia, espaldas ípa^ 
que no {^udiesse ser visp. AlU apresuran^ 
¿o el curso de la pena , iSolta el ^ raudal 
de 5a llanto , acompañándole con fós.acei^ 
tos tristes que formaban esto^s. veiBos« i « 
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j^ tanto ílegicl dobn,. >t f 

que de. la lengua no. -fio \ ; 

' publique eL. tormento .mío, > .j 

sino del. llanto de amor^ i 



Tal vez ca^^ande afición, 
hay |>alabt!as: Usongerás ^ ^ 
mas lagrlnjas . verdaderas 
las lenguas, de amores son». < 

Palabras pueden mentir, 
y engañar quien las ordena 9 
atas lagrimas que den pena^ 
nadie las sabe fingir* 

Tenéis » mis o)oS| tazón 
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de llorar vuestros enojos, 
pues veis no os núran los ojos 
que de vos los ojos son. 

En dolor que* puede canto, 
' que falta quien le resista, 

el bien que perdió la vista » 

pagúese con triste llanto* 

Quidi vuestras lagrimas tiene * 
por estreiíio dé flaqueza, 
jamas sintió la tristeza 
que de sinrazones viene. 

¡Hai! sin qiie os vaya en^ugaiido» 
os id , ojos- , c^nsuniiefkb , 
del mal que causastefs viendo, 
pagad la culpa . ñoranda. 

Hasta llorando cegar, 
ojos 5 salga el humor fuera, 
porque si yo^ no os tuvi^a, 
no tuviera que llorar. 

Es tan fuerte la passion, 

que sin razón me atcH*menta9 
que por los ojos rebienta 
ca tocando- éí cerrazón. 

I^FOgiuito I Tarsia cruel , 
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hermosa por mi dolor; 
;i tú no sientes 2unor, 
¿quien te di6 las armas de ¿1? 

^Qui^n te dio sus duras flechas 
(Uvadas con puntas de oro, 
que por donde sale el Uorq 
vuelan al alma derechas? 
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][ Quién a tus ojos aquellos 
rayos dio, con que en mi enciende!^ 
¿ quién los lazos con que prende 
fabrico de tus cabellos? > 

Bien muestra ser nlso y ciégtf 
Amor en sus accidentes, . 
pues a ti , que no le sientes, 
di6 flechan, lazos y fuego» 

Corazón ^ bien es que enfrenes 

^ HÉse tu correr liviano , 
que a tus males das la mano, 
y da^ <le mano a tus bienes» 

Sino mitigas la pena, 
, rezelp que se destruy^í 
^ tu vida , mas ya no tuya, 
pues la tratas como ageoa» 

Tú mismo (¿qtuén pensó tal?| 
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urnas prestas a tu engaño, 
haciendo a tu cuerpo daño, 
y a tu alma nuyor mal. 

Mas , hai ,. ¿ qué indigna flaqueza 
es la que en tu centro toco? 
nunca mucho cuesta poco, 
ten corazón , ten firmeza» 

£1 hado mió y mi tuerte, 
mi ventura akgix, ó triste, 
solo en un querer consiste, 
darme puede vida t o muerte* 

Volvióse , d^pues de faaver desfogado 
ton esto parte de su melancolía , a Ui )un« 
ta , por evitar la nota que se podía se^ 
guir de ver qtie él. solo faltassb en ella, 
donde' ( haviendose antes tratadtf~^xn qué 
forma podia suceder , passar. el mas apas^ 
siooado en un instante , de un estremo de 
amor a otro de aborrecimiento , siendo 
dos cosas en si tan diversas) halló que 
Clarisió , claro interprete de* todas las di- 
ficultades y dudas , comenzaba a darlo 1 
entender con el exemplo de Joseph castis« 
simo mozo Hebreo , quando p<x huir de 
la enamorada señora, que con tanto ar- 
dor le solicitaba , le dexó la capa en las 
manos ^ por quedar con la vitoiia de su 
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nesta fidelidad. Acordóse el anciano de un 
Soneto , con que casi quedaba declarado 
del todo, este pensanuento hecho al mis* 
mo proposito de aborrecimiento y amor, 
en persona de la misma Egypcia ama de 
ijoseph , a cuya cansa, k dixo ^ comen* 
zando 4^ est;i suerte: 

r 
» f 

I O duro corazón ! ¡ o alma esquiva ! 
mira CQn. blandos ojos mi deseo i 
Vuejve tu rostro a mi cautivó Hebreo» 
dueño feli;^ de esta, infeliz cautiva. 

iTu yelo. enciende , y mi esperanza aviva , 
la libre de un esclavo sea trofeo > 
Joseph , tuyo serk quanto posseo, 
pues mi tesoro en tu ipiedad estriva. 

Mas hai , que ruego. en vano , y alas pones 

. a tus plantas cruel : huye, que alcance 
te dará de mi furia d viento recio : 

lY pues contra mi gusto te dispones , 
hoy te verás en el postrero trance, 

' pagando, con tu vida nü desprecio. 

> 

Muger havia de ser ella ( dixo en* 
toBces FsLiGio) en 1q fácil y ma) sufrid 
da ; no. cabe en los pechos varoniles tal 
impiedad 9 y calidad tan impaciente» Quan- 
to mas desdeñados y, mas no& encendemos, 
siendo coma el hierro muy abrasado , que 
fyuu]fio%. mas golpe» y dm t mas cofrea 
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muestra. No sé yo para que pintan h 
fortalexa^ «a figara demí^^ armada , s|- 
no de varón desnudo , pues la suya fue- 
ra ma¿ significativa* (^ietto , que íi^i al- 
gunas por estremo enemigas de todo a- 
fecfto humano. Alguna^ qiic tratan de e- 
namorarse de si mismas a Imitación del 
fiecto Nárcissd. i' algunas t que espitan: aft^ 
de . sus rostros ^ , y prb^sañ i?ebeldias in 
9US abnas; algunas que isieodo yelos» hb 
£]iiden llamas^ 
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DISCURSO 

QUARtO» 

TEned , Felido ( respondió Csouida) 
no passeis adehmce , rque os vais pd^ 
to a poco d^peñando. En et siglo de oro; 
de quien ha quedado solamence. Ik naémok- 
xia a las gentes de esta escrementosa e- 
dad ; sobre el suelo no arado , ni sem* 
brado , dicen , se vian crecer , y por es- 
tío ondear espigas doradas. Vencían los ar* 
royuelos en dulzura y sabor al licor que hoy 
mas estiman los hombres. De las plantas 
que hoy se cogen bellotas , destilaba miel. 
Soplaba Austro sin tener proceloso el se« 
no , ni el rostro húmedo , y sin ser ami- 
go su aliento de peligrosas fiebres. £1 
hombre ya cansado , y por sus largos dias 
antiguo , casi durmiendo perdia el vivir : 
y mientras las Parcas en el cielo hilaban 
ios años de la humana generación » jamas 
ella sentía los golpes de afanes , ni pa- 
decía por agena injuria. Apenas entonces, 
por las selvas se oyeron resonar innocen- 
tes azeros, supuesto , no temían sus agrá- 
yio^ aun los arboles inanimados. Era ni^ 

no 
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üo el mundo/, y estaba todo vestido d£ 
bondad* Góxaban los ganados con segu-x 
ridád stts partos queridos* Aun no eran; 
conocidos el veneno y el hierro por crue- 
les ministros de muerte. Aun no se ha-< 
vitn fabricado arneses a feroces guerreros^ 
oi naves para robadores cosarios. Era dul** 
eissimo a qoalquiera d deleite . de su com- 
pañero* No s:¿ian mentir la lengua , ni el 
corazón. Amor reinaba 5 abrasando las al- 
mas bdlas , sin que se ultraxasse el lecho 
del vecino* Los vanos y pómpdsos soni« 
dos de honras y estados aun no eran ti-^ 
ranos de los alvedrios. Mas ya passa da 
otra manera» Ya el dardo y el arco ve^ 
nenoso amenazan la agena vida. Ya con« 
trasta la envidia el bien del mas amigo ^ 
y velas avaras parten a robar las comarr 
canas riberas , y remotos Océanos. Ya \lo^ 
ra la pura fe por verse oprimida del cau« 
teloso engaík). Sentábanse entonces los pas-< 
tores y las Nimphas en alfombras de üo-* 
tido^ prados , o en margenes de risueñas 
fuentes , entrete^riendo mil caricias con el 
hablar , y uno y otro abrazo con las ca- 
caricias. Jamas la pastorciUa puso velo n¡ 
embarazo sobre sus encamadas rosas , ni 
jamas negó su apacible conversación. Mas 
después que se inventó la nulicia , se ha- 
lla mezclada d toi^ent^ con la suavidad 
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He los aítroreSí y en todo pctvemdo tó* 
otdén sincero* -No tuvo aqtóU libre ^s*í 
^uadra de amadores noticia de tan im-^ 
portüná ley i «ino solo de la oatoral f que» 
cóftsentia aquello que honestamente agrá-*' 
daba* La malicia fue quien primero negar 
eí Ho de deleites lícitos tan caudaloso »: 
escondiéndole a la sed amordsa* La mali^ 
th enseñó , que los ojos ericubriessen en 
si miamos sü resplandor y pura luz te^^ 
merosa de su belleza. La malicia recogía 
en redes las hebras de oro que tratahatt 
el viento* La malicia puso el esquivo a-> 
áeman contra el proceder libre > y ert 
ñn , la malicia enfrenó la lengua ,iy dio 
krté y compostura al movimiento. Na- 
cen pu^s de aqui las asperezas , desden 
nes y rebeldías de las, mas. discretas za- 
galas, que solo tienen por objeto el áo 
^ h divina honestidad. Queria FeUcio replí-i 
car, mas interrumpiéndole MekaKd&o, di-^^ 
xo : Agudamente ha vuelto por su repú- 
blica la discreta Clórída : no sé, Felicio, 
que se os puedan ofrecer palabras que ten-^' 
gan vigor contra la viva fuerza de las que 
hemos oído. Lo más loable es daros por 
vencido, y que se trate de cosa que dé 
mas gusto a la conversación. Canten al- 
go los pastores que se deleitan de músi- 
ca : comienzd Manilio , y sucedale Isme-^ 

• 
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nio , porque no se passe la tarde sin et 
cxercicio de Amphíon , que no faltará pre- 
mio para quien mejor la4iiciere# No pe- 
só a Manilio del embite ^ por ser cosai 
que tenia muy deseada , y assi pidiendo 
su instrumento a Ismenio 9 acompañó wn 
su concierto el de acentos semejantes* 

Mahiiio. 
Qüando al nacer del día 

prados se ven reír ^ y cantar aves, . 

y al son de su harmonía 

con las hojas bailar vientos suaves, 

haciendo alegre salva 

pintadas flores con su olor al alvá: 

El mayoral constante 

Meaandro , a quien amor su cetro envia, 

al infeliz amante, 

que esparce . su madexa , assi decia : 

Ó sol, que alegre sales, 

<quándo saldrás a refrenar mis males ?^ 

Siempre mas animoso 

prevengo con mis ansias mi vitoria, 
que sufrir es forzoso 
inmensa pena por inmensa gloria, 
pues de esta suerte alcanza 
segura possession larga esperanza. 

Es 
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Es mí dueño querido 

en todo lo que muestra tau perfeto^ 

que suspende el sentido, 

y arrebata la vista el noble objetO|^ 

prestando al claro dia 

serenidad , belleza y alegría* 

Sobre frente espaciosa 

enrizadas del oro las madejas 

tiene , y labios de rosa , 

luces hermosas ,^ arqueadas cejas , 

Justa nariz y dientes, 

que desprecian las perlas transparentes. 

Is ¿t puf pura y mevc ^ 

su garganta y su pecho, el cuerpo airosoj 
pues si la lengua mueve , 
al mas suave son dcxa envidioso ^ 
casi igualando el suelo 
la regalada música del ciclo* 

Hará pues el cordero 
al lobo ; hará la liebre al león güerrai 

L faltarán primero 
s fuertes fundamentos de la tierra, 
antes que yo un instante 
en amar su belleza y ser constantci, 

Amarilis diviña, j. 

de mi alma amorosa llama ardiente, 

An* 
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Ángel , a quien se in¿lina . ^ 
la belleza passada y la presenté, 
pues vivo en tu memoria, 

no quiero bien mayor, ni mayor gloria* 

*' ■ '," ■ ■ ■» . 

En medio de mi pecho 

estás , o vida , trasladada al vivo,, . 

ya salamandra hecho 

por Ibs favores- que de ti recibo , 

fuego donde me abraso, 

cerrando un Etna inmehso en corto va$o# 

Pesde aquí te vísíco , 
o cifra de belleza y de constancia ; 
con deleite infinito, ^ 

si» que me quite el verte la distancia, 
que va cada momento , [to* 

donde el cuerpo no puede, el pcnsamien-^ 
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Pierde melancolía, 

ni de nueva infeUz el accidente 

eclipse tu alegría t 

el humano temor no te amedrente: 

tfiBs crezca confianza , ^ 

que quando nace amor, nace esperanzáis 

4 

En tanto , prenda amable , 
valor y brío en tu clausura muestra, 
y espera favorable 

quien trata agótala desdicha nuestra, 

Q que 
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que es, auo siendo enemiga, 
tod$ alnpia . notíe de piedad, zxniffíé 

En lá amorosa .tranu 

tan alta calidad amot ofrece^ 
que padece quien amsf t ; 
tatito como io amado en sí padece } 
pues por mí grive.peíia, , 

o ^ausa d0.mi bien |. la tuya enfirenaii 

, ,. ... ^ . . 

Ctí.ti J10 puede tanto - 

tu dolor i como en mi ; mas me lastima^ 
pues mi sangre tu^Uitnto t 

lueráí sí $e yértíeray amada prlhia^ 

- siendo tu sentimiento li ; 

.en ve2& de' pena tuya tni t<miiento« 

Assí ac^ó ^fanilídy dexando éstre*- 
mámente enternecido a Metiandro , por ha- 
verle adivinado los pens^íentos , confort 
mando igtUl^' ccjruqejtjos con los de sus 
continuas imadnacíon^s ; mas comenzando 
Ismenio , aplnró los sentidos a su Cantar, 
oyendo salir de sus labios lo que se sigue. 

ISií^NlOtf 

Menandro.,. noble supuesto 
de firmeza nunca oida » 
ausente de su querida ^ . 

el aire rompe con esto# 

ten- 
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Entre quien de veras ama» 
y es eK) Sii dulce cuidado 
reciproctrnente amado » 
la ¿usencia muerte, se llama* 

Y aun es forzoso que prive 
del vivir pena tan alta> 
pues al cuerpo el: alma, falta > 
que en Ip amado ausente vive* 

§1 tal vez- imaginando 
se cobra vital aliento» 

^ en cessando el pensamiento 1 
se vuelve ja morir amando* 1 

Amaiulis» Sabe Dios» 

si hallo cosa en esta ausencia » 
< quepuf^da hacer resistencia 
al mal.de faltarme vos* 

Cuyo rigor es tan fuerte 

que su consideración 
. no tiene comparación 
. con el rigor de la muerte» 

Crece la tristeza mia 
/ \ con tal fuerza por momentos» 
^j ', , que quanto a graves tormentos 
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mU y^cey a^ero en ua día. 
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y cntte cs*ros Coocrariós dosi 
no es póssible que diirasse,^ 
sino me resucitassob 
volver a pensar en vos* 

Porque qaanto mas 'petdídá 
tenet la vida so*pe¿ho,' 
vivi^ Vos j sienda én ttA pecHdí 
alma de ítá muerta Vida* 

Sin vos todo tiene , y miie^trk 
sentimiento y pesadumbre ^ 
hasta el sol no da su lumbre 
8 donde falta la vuestra^ 

{Vo passo en fin ^ de los dos 
mayor soledad ahora $ ' 
que no estáis sola , señora > 
acompañada de vos« 

Soledad de un preso aiisente \ 
muerto por vós ^ bieti es justo 
que la tenga vuestro gusto , 
si el haverme muerto silente^ 

Mas para comparación ' 

de que en dolor me Igualáis ^ 
pues que vos con vos estáis ^^ 
Qpiayores mis males soné 



Dad 
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Dad ventaja a mi * memoria 
de las penas que sentís , 
porque donde vos vivis , 
{que puede háver sino gloria t 

Nó menos agradaron a Menandro las 
fedondillas de ausencia que cantó Isme- 
nio , que las liras de Manllio ; supuesto ^ 
mas de una vez le ocurrió en su prisión 
lo que contenían. Prometió pues premiar 
igualmente la agudeza de los concetos , y 
la suavidad de las voces , quedando los 
pastores conteritissimos de . sus palabras , 
por la certeza que tenían de sus obras. 

Trataban en tanto Coriolano y Aure- 
lio de los inconvenientes que atropella- 
ba el amot , y por otra parte , del ri- 
gor con que la honra vengaba los agra- 
vios- qqe de su parte le resultaban. Aure- 
lio truxo a la memoria el caso de An- 
gélica y Medoro , cuyo aviso publicaba la 
mala elección que muchas veces hacían las 
mugeres en sus amores. Acordó Coriola- 
no la perdida de España , daño univer- 
sal seguido por interés particular de hon- 
ra* Parecía hablaban los dos con misterio» 
respeto de dar a entender , tepian sobre 

Jales assuntos dos Sonetos. Era costum- 
)re espressar lo que apuntaban en las con- 
versaciones. Assi pidiendo todos su ob- 

Qj ser- 
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servancia. , $m resistir , comenzó^ 

A Reyna y pobre Angélica y Medoro, 
jo violencia- de amor! Juntó Hymenéojr 
viéndole ya morir, tuvo deseo 
de curar y servir al triste Ahoro: 

En fin sanó , y el Reyno y sii tesoro 
fue del mozo feliz triunfo y trofeo ^ 
que la dama juzgó por rico empleo 
vestir un siervo de real decoro: 

Y lo que importa mas , tras la corona; 
la joya de mas precio le concede 
de tantos Reyes pretendida en vano. 

y iólo Amor , y con risa assi blasona : 
Rendirse a mi valor la Parca puede , 
pues la presa le quito de la mano* 

No dexó de ser envidiada de al- 
gunos la ventura de Medoro , viéndole 
passar del penoso trance de la muerte a 
la suave dulzura de amorosos abrazos ; co- 
nociendo todos ser justa la arrogancia de 
Amor , pues triunfando de la muerte , des- 
minuia sus fuerzas , y usurpaba su juris* 
dicion. A Aurelio siguió Coriolano de es- 
ta suerte : 



Co- 
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» 

Con I oía NO* 

Corzo a Florinda el infeliz Rodrigo 
(que es la afición intrépida violencia ) 
el amor al excesso dio licencia , 
y al agravio la honra dio castigo* 

I O sacro honor , de la virtud amigo ! 
mas ] o fuerza de amor sin resistencia , ' 
pues triunfas de valor y de prudencia! 
ípero quién de su honor es enemigo? 

Al Godo Rey constó, que amor abrasa: 
que es al principio dulce , al fin amargo: 
que no hay razón que su apetito estorve. 

Y pues tan presto el gusto de amor passa, 
y dura el bien dé honor tiempo tan largo, 
tras un perdido honor piérdase el orbe. 

Lastimó grandemente el miserable ca- 
so de la ruina y cautiverio de España^ 
procedido del Ímpetu de una descompues- 
ta sensualidad : aprendiendo de tal suces* 
so a ser , ellas celadoras de su honesti^ 
dad , y ellos templados en sus deseos. Ro- 
sanio al mismo proposito quiso decir el 
Soneto que se sigue. 

R o s A K I o. 
Por Progne dexas las paternas salas, 
Philomena , y sulcando el mar EgeOy •• 
al fin te dexa el robador Tereo, ' 

Q 4 des- 
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despojada de honor , siervos y galas^¿^ 
Con el excesso el injuriar igualas, 
mas es tu lengua de su espada empleo i 
¿cómo sufres ) Amor, caso tan feo? 
¿cómo de su furor sueltas las alas? 
Pibuxas el Incesto, y a tu hermana 
sin lengua le publicas ; y ella ardiente - 
hace cruel , que el padre al hijo conuiE'* 
Ser mudastes los tres : y aunque inhumana 
tal acción , al honor fue conveniente^ 
que de su sangre aún venganza toma* 

Encarecía Menandro con grandes ve- 
ras la estimación de la honra carbunco pre^ 
ciosissimo j por cuya conservación havian 
sucedido en el mundo espantosos escan* 
dalos en todas edades. Fue con elegancia 
refiriendo los mas dignos de memoria , con- 
cluyendo con el de Phiüpo Rey de Ma- 
cedonia 5 a quien cierto agraviado quitó 
la vida, porque no restauró su honor cas- 
tigando al culpado. Ocurrióle al mayo- 
ral un Soneto , que en razoq de esto ha* 
via.oido^ y gustó de decirle, dando prin- 
cipio de este modo. 

Mjknakdro* 
A Philipo su Rey Pausania ptdc 

de su afrenta justicia contra Acabio ; 
dolor le cierra el uno y otro labio ^ 
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y Sitó palabras la vergüenza Impide» 
Lz culpa (díxo) con la pena mide, 
mi honor restaura , o Rey potente y sabídS 
oye Philipo apenas el agravio, 
y .con mal expediente le despide* 
[Vuelve el mancebo con la misma quexa, 
y en vano ruega : al fin , desesperado 
al Rey ofende de mortal herida. 
Y mientras muere , assi le dice airado ; 
Hoy pagarás mi ofensa con tu, vida , 
pues no guardas dere cho , el cetro dexa% 

Tras esto , haviendo Cintio dado una 
irosa a Elisa , mandó , ^ por favorecerle , 
alabasse él mismo su calidad y belleza; 
assi por ojbedecer a quien amaba , co« 
menzó a decir : 

Entre todas las flores es la mas bella 
la rosa , hermosura de las plantas y de 
las verduras , decoro de la tierra , visw 
de los huertos , purpura de los prados, 
pompa de los jardines , guarnición de los 
collados , joya de la juventud , adorno de 
las mesas , ornamento de los sepulcros 1 
amiga de las Musas , engendradora de. 97 
mor, incitadora de amistad* Compite con 
la Aurora , y rie con el Zephyro* Sii fra-ri 
grancia es suave , agradable su color , y^ 
excelente su virtud. Florida ^ y no abier- 
ta « tiene forma de corazón humano* Ha-* 

ce 
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ice mentir su olor primero que mue^crc su 
hermosura. A quien primero lá ve flori- 
da 9 según proponen agricultores , nó due- 
le aquel año la cabeza. Quanto mas aspe- 
ras time las hojas , mas olorosa es. Sa- 
liendo Y cayendo con el nacer y caer del 
dia, advierte la brevedad y fragilidad de 
la vida. Puesta entre ramas de ortigas , se 
conserva fresca gran tiempo. La rosa no 
tocada significa castidad inviolable ; y la 
corona de rosas denota el enti^ro y per- 
feto circulo de las virtudes. Innumerables 
son sus propriedades. Su olor mata los gu- 
sanos ; su simiente envuelta en redes jun- 
ta y hace pescar gran cantidad de peces. 
Conforta el corazón , y se pone entre las 
medicinas benditas. Sus raices sanan de pi- 
caduras venenosas. £1 roció embebido en 
sus hojas , y exprimido sobre los ojos en- 
fermos de nubes , los serena. Destilada en 
licor quita qualquier tristeza. Significa fa- 
vor, y para alcanzarle de los Principes, 
se untaban los antiguos el rostro (quando 
les havian de hablar) con azeite rosado he- 
cho debaxó de ciertos puntos del sol. 

Dióse licencia para que los amantes 
publicassen en verso parte de sus encen- 
didos pensamientos con intimo gusto , y 
aparente desagrado de las pastoras. Con- 
cedióse el ser primero a Meliseo , que 

te- 



teniendo por impossible abUndasse El^inií 
su dureza 9 dixo ; ^ 

Msnsso. A EtPiKA. 

Si el fuerte alcázar , I0& soberbios muros 
que Troya tuvo un tiempo leva^itados, 
yacen del tiempo en tierra derribados y 
y sus lucientes marmoles oscuros: 

Si están los jaspes y los bronces duros 
en la injuria del tiempo sepultados : 
si los diamantes firmes y estimados [ros: 
del tiempo en ningún tiempo están sejgu-- 

Podrá el tiempo, castigo de arrogantes, 
también , o Elptna , que rigores viertes , 
dar a tu yelo ardor , a mi fe palma. 

Mas hái , que no podrá , que los diamantes, 
bronces y jaspes son, quando mas fuertes, 

' piedras al fin , mas tu dureza es alma. 

A Meliseo sucedió Sueno , que Con 
Imaginación de olvidado, tratando de la 
ingratitud de su amada , dixo : 

SlLSKO A FlORI. 

¿De quién el ser, o Flori, recibiste* 
no fue tu made, hai no , pastora humana; 
en el elado Cáucaso naciste 
de pantera feroz » o tigre Hircana: 

¿Qué 
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^ Chat triuáÍQ sacas de oprimir un trlstó * 
amada esquiva , y vencedora ufana? 
advierte , que el rigor con el rendido 
el vencimienro dexa escurdcido* 

Memoria ten de que' dixisté un diá : ^ 
Si bien quisiesse, no podria olvidarte; 
, por. síer » Sueno , tu del alma mia 
la mas preciosa y mas querida partew 

¿Qué puedes responder al no fódria'i ^ 
podiste en fin ^ podiste en fin mudarte; 
assi mudarme yo también pudiera , 
mas temo que pudiendo no quisiera.» 

!Amo tus partes bellas condecoro, 
de quien (hai triste) espíritu recibo; 
ni porque rias tu , quando yo lloro , 
ha de hacer mi firmeza algún motivo : 

ÍQue quanto mas me ofendes , ^as te adoro, 
y como salamandra ardiendo vivo, 
jamas n^i fuego cessa, siempre dura, 
que siempre le fomenta tu hermosura* \ 

Mas hai, que passa el tiempo, y la esperanza 
huye también de nuestra edad ligera, 
sifr que se halle en ella confianza 
de fecobrar su alegre primavera. 

Se pues> cruel,. que para mi venganza 
antes que de 1^ Parca la tixera, 
fiera te envestirá la vejez cana , 

ye- 
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yelo-£icaÍ de la belleza^ homink» v 
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Lá terneza con 'que ^txo Sileng/^sca^ 
Oétavas , cacara piedad de los pedernales 
mas duros. Sdñdó^d Ffer^al- fin de ellas, ad 
quiriendo con todos titulo de mas rigu 
rosa qtí&^fi^me, si bien. sé imagmabgLÍse^; 
las de Stkno sospecha$ solamente ^<<f>or Iuq 
havers&le conocido alai zagala otra jafkiion..: 
Tras fileno haUl6 Arsindó'de está manera^ 

,'. ., AUSIIÍDO.A SllVlA» 

Silvia ¿niel , pot ^qníert^el tránCÉ iéstrtíííd/r^Y 
del dltimé tes^iro> n(e ratonneíitai;g.';li 
llama' -tié amor, que sin cessar-foment^ 
el miséríablé iiicendio de sni pécbop;» riH 
Mientras que de la tki^a eV claro > ^fiochor 
-'éntrela^' ¿uyas tus estrellas cüemsií.^ { 
mientras su luz a la del alva afrenta y 
quandó dd noVÍo anciano dexa él XííÁqí 
Y en tanto qué te ves fresca: y Iwaoa» ^ 
goza 5 sin mas rigor ^ tu Abril florido ^^ 
* y • de:i¿ate ddger fruta temprana* v > 
Goza del es ^ huy<índo del /w.Wái,.<. . . 
que es para amar roda tardanza vana y 
y siempre a lo que fue sigue el olvido. 

■\ Perdía Arsindo tiempo -^ parirás, poií 

*• '•• ca- 



carecer .dfil tmetal que todo k) puede , por 
cuya causa ninguna le deseaba para espo^ 
$0í Siguió Felicio lassi t ,, ; 

• T - . i ■ 

• f >. . •- _ 1 ■..„.. . , • ■ 

.FlLlCJtó 4 iXARSIAtf. 

A.ilas a?ve& y fücútési dexan miida$ 

v_ los^^4SQpios fríos quií^ Aquilón óivia: 
•::«¡is/.xanas «I hibícínoc descubría , 
.,r:wtKuida¿de eüáailas;- ttiont¿fia$ rudas í: 
Mas ya bajo las plantas aun desnudas 
la hierbecilla tierna florecía^ 
y ya volvieñáó'^ ¿epliyro , ¿ porfié 
las aguas corren a juntarse agudas. 
YadBh>üa.xaoyierfbf: íl-cafnpo;jgu^ ^ - 

llegatsbtStior:, fr cpgense las m^esses j, 
fcjitiMttofel r,otoño!iíri|tíi$ y hpjas :4Qxa* 
£n csca! foróia ú año se*resv.aia/ 
tíiboda ;dfe. áu jcarfo doce meses , 
y«nrtodos, Tarsia i tu rigor nae aquexa^ 
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:o: .Teníase por síh duda ^^ que. en Ip se- 
creto ' »masse Tarsia a Felicio 5 n^^ por 
Voitutá el rigor de la honestidad dexa- 
ba oprimido el afedo de su deseo amo- 
roso*. Cintio formó esto* 
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« 

Elisa 5 Amor e$ niño y es locura , ' 

y yo qüe.ftS tengo' ati^ot^vSoi niño y locoí 
qual niño agora las verdades toco, 
^idemdorsir milagro 'esa Hermosura» \ 

Comp Iqüí:^! ptetetifáo íl tanta altura 
suWr cott merecer y valer poco; 
sI.iXNno nifío a lástima os provoco , 
como loco estaré de mi ventura. • 

Perdime ^CcKtio niño, y podéis darnie:., 
como a loco licencia que os adore ,< 
. qúb I solo itú esto me tendré por cuello: 

Más. sino os animáis a remediarme | 

fuería.será, que íomo niño ^ llore, , 
. 0'Gonio<loco diga el bien que pierdo# 



^t 



.^iMorXsnnCitttoAt que quexarse^su^ 
puesto et& e& secreto y,cg^'eQ publico anda- 
do tiernamente de Elisa , y solo aguar- 
dabaa oportuna ocasión: de dar efe<$io a 
Sus bodas# , .. 

' Sentiai Damott ^ que las partes de Di- 
naofda se apoderaban poco a poco 4^ su 
alvedrio.í y ya.jpas d? una vez. le hay ia 
dado a entender ^ se -iijclinaba a ser ^^a^ 
yo t mas ella con la dureza acostum- 
brada huia el rostro a sus ternezas y a- 
mores. Ahora pareciendole al forastero la 
\ • pre^ 
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bresente buena ocasioa para publicar par- 
te de sus alabanzas ; <|uiso ¿irla por la 
melena, diciendo: 



/" / 



DaUTOKA DniARDÁ. 
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3^ donde estáis , mi entendirntefOÓ ^üegi, 
y referir lo que hay en vos pPóWúra, 
mas de tan bellos ojos laluíi pura, 
Díharda sin igüálVíos suycis < ciega* - 

A todo ingenio humatio ^n fin 'se niega ^ 
el poder celebrar; tal hermosupa, 

Eues queferlo internar fuera locura 
\s dos plumas ^in par Latina y Griega* 
En quanto mira el sol i y el mar rodea, 
pastora- tan discretái y tan gallarda ^ 
lio vI6 la edad ptoíadá , o la presente* 
Tal sois , que quien os niira , en vos desea 
~^ el bien niayor i mas táf decoro os^ guarda, 
que aun hasta el p^Saínícnto no consiente* 

^- 'Por momentos ^¿ ttitidati los parece- 
res de los humanos , y ségun esto po- 
día Úzcnon no descímfiát del todo ^ si 
bien era por extremo esquiva la condi- 
ción de' Dinarda* A Dwion siguió Au^ 
relí9 en ¿sti forma : 



Aff. 
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AUKSLIO A LaVKA» 

Eres sol , que en la tierra has parecido^ 
y en resplandor excedes al del cielo, 
alegra el aire , y hermosea el suelo 
la lumbre de tu rayo esclarecido: 

Osé mirar «a luz , quedé encendido , 
castigo justo de atrevido vuelo 9 
y .es tal la fuerza de mi ardiente dueloy 
que me verá en ceniza convertido. 

Solo un favor , que me concedas y quiero, 
serk puro cristal que al ardor mió 
usurpará las fuerzas , si me toca, [ro 

Mas haiy Laura, hai de mi , que quando espe** 
al abrasado pecho licor frió, 
le encienden las palabras de tu boca» 

Mostrábase Laura no pocas veces des- 
deñosa : y muchas sin ocasión alterada ; 
accidentes que ponian en no pequeña con^ 
fusión a AureUo. Nacia sin duda este 
proceder vario de la terneza de sus años, 
pues apenas havia cunriplido deciseis. Mas 
ya Partenio comenzaba a decir lo que 
se sigue» 
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P AKTENIO A AnT ANPRA. 

■ ^ - • - 

. .. • ' ^ 

Antandra bella enemiga , 

que con elado desvio 
. el fuego de mi firmeza 

fomentas , y tienes vivo : 
Quando dexé tu presencia ^ 

bien sabes que mis suspiros 

acrecentaron el aire, 

y nais lagrimas el rio* 
Estuve en Arcadia ausente, 

siendo en adorarte el mismo, 

que aunque tan lexos de tí, 

gobernaste mi alvedrio. 
y oivi , y hallé , I triste yo ! 

mi fe rendida a tu olvido , 

y para verme tus nortes 

vueltos ya de ardientes frios* 
Hai indigna novedad, 

¿ qué fantasmas , qué prodigios 

turbaron mi alegre estado? 

¿ qué Thessalicos hechizos ? 
Bien conozco que no tengo 

estrella de ser querido , 

y que pena en vez de gusto 

me señala mi destinó. 
Mas pues ordenan los hados 

que te ame aborrecido, 

y que en el tormento sea 

se- 
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segundo Tántalo y Ticib : 
Ablanda una vez siquiera 
tus ^rigurosos oidos, 
y permite que me quexe, 

pues que me ofendías permito» 

i . - ♦ 

^ Vivía. Partenio , desde que siípo la 
solicitud de Manilio , <:on no pocos re- 
celos ; haciendo por dicha agravio a lá 
entereza de Antandra , que se desdeñaba- 
por momentos ; viendo tormar contra e- 
Ha tantas quexas a su parecer injustas : 
mas i quien podri asácgurar el cuidado de 
quien ama , y mas si ha descubierto com- 
petidor ? Después cupo la suerte a Olim- 
pio y que dixo lo que se sigue. 

Olimpio a Amakaiütá. 

£s fuerza que el arroyo de este valle 
su licor con mis lagrimas aumente, 
pues hasta el simple corderillo siente 
ver , que adore , padezca , sufra y calle. 

El tormento j en que estoi , dirá mi* talle , 
pues semblante fingido no consiente y 
i mas cómo cessará tal accidente , 
si del mal el remedio es no esperalle} 

¡ Triste de mi , que por instantes veo 
que sin passar mi desventura , passa 
veloz la hpra , el dia , el mes y el año ! 

R» En 
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En fin VÜícnte amor , pronto destó 
al alma aquexa , al corazón abrasa y 
siendo Amara^ta la ocasión del daño* 

Bieri merecían piedad los lamentos de 
Olimpio , y sin duda la manifestara el pe- 
cho de Ainaragta , n?as el no ser licito 
descubrirse , hacia , pareciessen todas en 
lo publico de condición más áspera que 
eran en lo Interior. Tocó decir a Corio 
laño , y dio principio de esta suerte : 

COKIOIAKO A MaTIIPA* 

(Vencieron mi fortaleza 

las fuerzas de mi cuidado , - 
luego que me llevó el hado 
a mirar vuestra belleza; 
mi fe professa firmeza , 
y justa desconfianza 
de .cuenta al valer alcanza; 
según esto. 9 de ¿tdoraros 
solo pretendo miraros 
dulce fin de mi esperanza* 

fQue tenga tal intención 
manda Amor , juez experto, 
y qué traiga descubierto 
pensamiento y corazón: 
con tan honesta afición 

(PS 
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es amo , Matilda bella y 
que no formare querella, 
quando vos dexeis de amarme ^ 
pues pagando con niirarme, 
quitareis la cau^a de ella^ 

£$ de considerar lo que sentirla Me^^ 
nandro en^ medio de estas justas amoro- 
sas , ausente de todo su - bien , de todo 
su gusto y alegría. Pérdia pues a cada 
ptsso el sehtiáo , padeciendo tan crecido 
dolor , como ¿i sé le arrancará ' el alma» 
Dlssittiulabá ' ^lí • tédo , y {Jorque cono- 
dessen el * váíor' con que ' recogía su in- 
mensa tristeza -en los cortos limites de su 
corazón , quisó también <}tíe le tocasse él 
decir , comenzando de ^see modo» 

Menakdro. 

Remataba en el cieto su belleza 

un álamo- galáti gloria de urf prado, - ' 
amante de una vid , y de ella amado ¿ 
que amor haitó lügár en su dureza» 

Soberbia , essenta y libre sá cabeza 
era * lengua del Zephyro enojado , 
del campo altivo Rey , pues coronado 
daí^a leyes de amar en su corteza» _ 

Escofídióle sil prenda airado vieffto » 
y quedando sin brló , vio slri^lla 
ya verde ' oscura su csfeeranza verde; 

Rj ¡Hai 



¡Hai triste yo;! sin Amaplis bella 

i qué mucho me consuma un pensamiento, 
ti un árbol sin su yid la vi4a pierde ? 

La gravedad de las palabras de Me- 
nandro , la causa por quien , y la razón 
con que se /oripab^n ^ lastimaran' lo$ ti- 
gres y leones de- mayor fiereza* Assi no 
era maravilla produxessen esjtas circuiistan-^ 
cias, y la afición entrañable que todjos le 
tenian , infinitps compañeros -m sentir sus. 
penas y profundas melanc^liav Estuvo ei 
viejo Clarisio atentQ alos^^nceptos qui; 
3e havian dicho , y deseandQ advertir á. 
aquella jiiventud del conoun {uradero que^ 
tenian sus afcduosps dislgnios , procuro, 
poner por delante |a lige^ez^^, con que pas^ 
san las bellezas mas estables , y la velo<- 
'^cidad con que .llega el. ulc^o dia a re- 
sidenciar los descuido^ 4e las vidas hu*^ 
manas. Oyóse poi^s de ^sus labips esto :. 

j. Ci ahí SI o. 

Busca dama, gentil el prado aipefio 
al tramontar! del s(4 por .el^estíoy . 
y sale al amoroso desafio < '^ 

con rostro de belleza y gracia lleno# . 
Desde §}|i^oche aníor siembra veneno ^.H 
y ¿e^TJg^n sujeta el alvedrio, 
el caballa a su dueño aumenta brio • : 

fe- 
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Feroz tascando el espumoso freno. 

El sirve Y ruega : ella a piedad se mueve , 
y al fin , del cuerpo y del semblante bello 
tierna dexa coger jazmin y rosa. 

Mas se marchita su verdor en breve, 
y cohrando la edad su espalda y cuello^ 
corta el hilo Arítal la Parca odiosa. 

• * 

' Con esto, por ser tarde, se salieron dd 
Jardín y casa, despidiéndose del preso que 
se quedo passeando con Clarisio al rede^ 
dor de su cárcel. 

£1 sol apresurat>a su curso, dexando al 
fin. de sií vida dorada la verdosa librea de 
la tierra^ Alegraba la madre universal con 
la variedad de su. hermosura , y tanto , 
que obligó a que los dos claros ingenios 
tratasseh de sus partes , excelencias y va«- 
lor. La tierra ( deciá Clarisio ) es la que 
con piedad nos acoge reciennacidos , \á 
que nos sustenta , eñ teniendo ser , y 1¿ 
que nos recibe piadosamente en sus entra- 
ñas , dándonos en ellas reposo y paz , quan-- 
do nos desamparan Iqs. otros elementos , y¡ 
quando nos falta la misma naturaleza. Ar 
menudo se enoja el aire , se embravece el 
mar , se altera el fuego contra nosotros ; 
mas la tierra en todo tiempo muestra ser 
nuestra piadosa engendradora. Siempre , sin 
mudar* assiento ^ se mantiene firme , sir- 

R4 yicn- 



Tiviaitts c; aiuiíni; ain- 



.-.- -r -a- 



^-. _ "" . /'""":, " ":-^i 



■^éc^.i 



— ■'••' I ciprés. 
Iksc.i - — ¿'Bj^ ^nodoL 




inóScaSa-.y azúcar. Adoínaronsé los cam-' 
pos de vistosos ropajes^. Campeaba lo a- 
ztil del lirio : delcitfba lo encarnado de 
la ro^ :' arrebataba la yista la purpura del 
clavel : alegraba la blancura del. .jazmíit 
y azucena: enamoraba, 9I oro d^iü ma- 
ravilla, y encreteniai lp;,nioEa3o.clí la vio- 
leta, ¿.toaos colores , yivissinios pn^uien 
resplaiujecía el soberano, pintor ,, que no 
ccwitfinto con haver , enriquecldp la&.plan- 
tas y. hierbas de. :olor ,, frutos y flores,.; 
puso en sus raíces los remedios de 'l^s hu.-, 
Dianas enfermedades , InÉt^dien^oles sin-^ 
guUrcs prppciedadcs- y .vfítudes, ,; sieíi4o, 
comp pertrechos conpra }ps contjnops ^- 
saltcM d^ Ij^nHUierce. .Admiran lasF.r^uezas. 
dc-^Caes,:y' cuyo& grados, mistet^íqsamente^ 
se corrcmpsn poco a poco , p^ta .r^nací^: 
despHes^,;na5 fecundos , pues; llepQS.a su, 
tiempo 'de :, húmedo calor. , arr^|gati4ose. 
en la que los ad>rQi, brotan tíerf^os lu-. 
juelosiy ,cqlmandp de, su verdura,,^, cam-^ 
los labradores':, Van; 
;^ hierba ^'JU }iier-' 
(S;cn cspító's.T» y.ifl- 
nos , qwf, ffia s^- 
ín de los ,paiaro3,. 
agudas ■ arlsw. Tie- 
ílaps , porque el a-, 
los' abrase el. ardor. 
'del 
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Hel estío , y para llevar facilmcntt el tri- 
go , sostiene nudosa corteza las cañas que 
sin ella fueran fragilíssimas. 

Hermoso por éstf emo hace at mundo 
la variedad de sus cuerpos , cuya* péífe- 
ción y [ bond.ad usurpa las fuerzas a la i-* 
maginacioh , y quitaría los nervios a las 
plumas mas doáas que , intentassen desérí- 
billas* Ricos tesorpssíon las aguas de rios,^ 
afroyoí y fuentes, que humedecen , fcrti- 
líian y hermoséaír lo Interior y superfí-» 
cíál íid, terreno ^ si bien parece , pierde 
ca|ia día su antiguo^ resplandor , llevan- 
do escrita' eh lá fitnté \z culpa inmensa^ 
pót ^teh nuestro /primer 'padre fue ' desf- . 
terrad<y ' d^l ' paraíso. Va - declinando' su e-- 
dad cíóh la del Universo , volViendolc^pór' 
instantes meilos Tertil- su fertilidad ; a i- 
mítaiCÍoíiií;'tfe la líiugef , a quién lb& dolo-^ 
res de ' nüuchbs partojí han dexadó ^^quebran- 
tados' Ibs ' miénibrois , haciéndose ^ estéril ' po- 
co i¿ poco la que antes enriqueció de hi-^ 
JOS 'sü';patria.; '^ j ^ . . < 

Lttócimá cierto "' \ t1é$pond?6 ' Men an- 
3)^0 ) b* niemoriá -del diluvió passado , des- 
ttdzadófí de ^la' rióbleíá > hermóisurá del 
mundo, -y justo castígó del cielo, cuyas' 
aguas *^¿bndidas juntas ton las de la tier- 
ra V lé huviéran^ sin auda destruiáo para 
si¡^te|l^^ad¿gandó la^ m^ ik& cumbres 
'■^ ^ "^ de 
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de los njontes , si Npe triunfando' de sii 
fií^ror ,^no huviesse recogido las reliquias 
del genero .humano entre pocos arboles^ 
fabricañdo'.de ellos nave capaz , donde con* 
mil peligit>sa¿' penas .pudo salvar todas las' 
suertes, de animales. i 1 . ; < 

Luego que estuvieron dentro y encer- 
rando el sumo Redor en la caverna de. 
£olo al 4rio ^óreas y ^ otros compañeros 
suyos , que •< destierran kxos de sí los nu*» 
blados;. ¡quitó ^los hierros al Austro y sus' 
adhecentés ^'y^ dexandolos* dórrer ar rienda 
suelta cv i^ccMncqzarou a ¡dilatar por todas > 
partes suis^ huniedas' alas« Derramaban- sus^ 
cabellos CDpJosas,fnent¿S£ €aian desús bar** 
bas sobecibio^j arroyos , y : cubriendo el cié-. 
Iq ' so. frente, db' oscuros nublados V <se mi- i 
rabio . HespddrfAdás las: .^übes , y conver- 
tidos lb8oa^e85^n:.^luY:i^s.^bL'^ifuenos , en 
relampagfsk ;[|y ]3n rayos. -üiitcíiaronse las 
espúikiosast>c(H}cÍRitQ5 ,?peffdieEidío en un ins-^ 
tante : sosi margenes r^laa^tr aguas confusas • 
de los^ri6Si^ ifvuekosfcjsaeeaii caudalosos y 
que^ con^tianncón: 'driimr f quando des- 
eofrenados. Ixloscargábán sui. dulce i piesd en*: 
los campos:) de su: salsüio tibor. '^ ^ 

^•^Tembtó la tienray y ^siidwdo' exhaló; 
fqeta todo jsuijfaubibr .de miedo'* Abrió- et > 
cielo las zánja&í de susr.! dilatadas alagunas.) 
ptrá vecteriasi . ¿obríe su i per wrsa^ :hef maina, 

que 
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Ijue vixaénío sin ky ni respeto 9 Sólo s¿ 
ocupaba . en desagradar ai soberano Re/» 
Perdíase ya de vista la tierra. Ya se mi^> 
taba sin riberas el mar. Ya las raudas pa- 
tecíWi Océanos ; cobrando todo ri úniver-: 
so forma de profundissimo lago, -que so^. 
lo deseaba unir sus ondas con las xeles^. 
tiales. . : •: ' . 

Passeabase e! esturión por las ' torret 
encubiertas ; y se maravillaba. > entpe tú de 
ver tantos albergues bajo de (sdeleinentol' 
C>st^aba> la ballena ipór losb c^liíadosr'don^: 
'de 'pocor antes'^.Shavianiapaomoado ga-"' 
m^dos diferentésl Saltaba ' eirdblíns' sobré 
las cimas de loís^ arboles', .qué; tenían su » 
assienco^en h^rnifOT aItura':(k>^lost-<moQ-' 
tes» Servia de - pocao al .pardb ,t¿:;al tigce , 1 
y al ciervo rSudligeffa:IvelcKEJdid(^:':^eK^ 
se faltan el i'sudo^y^cpaiidoixisuipiesílb bus-i 
caban con má^r .^a. Edg^ago 7, 
(Cocodrilo ij^ vcj^ibntqsc gDzaimDodenHihobla-^ > 
da habitación 5^r, tmxkn?y3u^solo Waguaii 
por móifadai ¿ds xtpráedos vy , kxÜos ^y Ios^j 
corzos y leones^ isodaloinr' jontasiOTDcsegti'^) 
ridad. ira Ka^fzar.ar d! .ImlcotE^Mesphes.de!) 
tuver contrL^lB «Jff muertebcmria.de^: 
tseisa ' . de ^ sus ^s '{ pareciendo ¿k 1: catho ^ 
eá que 'l^oder 'Iifaradse:iddiiii^ oMimar^l 
íati^uiofc ali'fittJcfcuan'«n:*cb í-r-: frJ o? -y 

, . ^usmi derÁKwwB^9a\ABÍ bumitios^iquifiQ' ; 
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$ubia\sobre la punta de excelsa tavrt, y 
quien falco de aliento corría al amparo 
de montuosa cumbre. Este abrazando úr* 
to pino 9 intentaba con pies y manos lle-^ 
gar a su remate , hallándose oprimido dcí 
la creciente , mientras porfiaba en vano. 
Aquel sobre el frágil barquilla de una. ta-» 
bla se entregaba por presa del furioso pie<-> 
lago. Otro soñoliento hallaba sumergida al 
improviso su casa y perdona ; y mas de una 
con el compás de pies y manos nadando sin 
provecho, se opoma al ímpetu del mar. A 
quien hermanos, a quien padres, a quien 
caros hijos y muger sorbia delante de susí 
ojos la orguUoSa avenida ^ dejándose pot 
ultimo alivio morir junto a ellos. Pere-* 
cia en fin todo viviente , y las Parcas , 
que otras veces para robar las cosas de 
mas lustre , ponian en obra infinitas ma^ 
ñeras de armas, alli ejecutaban su rigor 
solamente con los airados encuentros de 
las ondas. 

En tanto la sagrada nave segura , aunn 
que lexos de todo puerto , y sin remos» 
ni velas , andaba vagando sobre las mo« 
vibles espaldas del mar , respeto de te- 
ner por piloto , estrella y guia al suprc-« 
mo motor de todos los movimientos. Tres 
veces cincuenta dias fue el tiempo , en que 
el diluvio general destrozó el bello ros- 
tro 
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tro del mundo , y al fin , después de tan 
grande y tan horrenda ruina , movido a 
piedad el eterno Monarca , apenas con la 
divina y formidable trompeta se toco a 
recoger , quando se retiraron las aguas ^ 
haciendo huir unas olas a otras , y husm- 
eando cada qual su antigua habitación* 
Bajáronse los arroyos : rerruxose a su cár- 
cel el altivo Océano : bvantaronse los motí- 
tes: mostraron las selvas sus lodosos ra- 
mos , y al passo que menguaron las aguas^ 
manifestaron los campos sus semblantes llo- 
rosos ; descubriéndose la tierra al cielo , 
y el cielo a la tierra , para que en ella^ 
TÍesse el Criador humear olores varios so- 
bre llamas y altares consagrados a su gran 
nombre. Bien mereció (replico Clarisio) 
la demasía humana esa divina indignacion:^ 
y aunque fue memorable naufragio ^1 pa« 
decido ; causa con todo assombro terri* 
ble saber con certeza , haya de perecer 
para siempre con instrumento de fuego es- 
ta maravillosa maquina que; tenemos de- 
lante. Porque si bien hizo Dios única la 
naturaleza , no dex6 de ponerle termino , * 
queriendo que solamente su divina essen- 
cia se hállasse essenta de cantidad : por* 
eso , el cielo no se puede decir sin me- 
dida , midiéndose su curso con tiempo^ 
medido. Ni assi mismo el mando se pue^ 

de 



de llamar inmortal , pues en él se mu-^ 
da todo por instantes ; su principio pu-* 
blica su fin , y sus miembros se miran su* 
jetos al rigor de la muerte. Los riscos da-« 
rán un dia de alto abajo horrendo estam* 
pido. Desaslranse los montes : rebentaráti, 
los cielos . : hínchandqse los valles reci* 
birán fornu de altas montañas : los rios 
se secarán , y sí en algún estanque que- 
dare alguna humedad , será de prodigio-- 
sa sangre : el nur se volverá iuego , y, 
las ballenas en la ardiente arena enviarán 
al cielo espantosos bramidos : el dia en 
su mitad se tornará oscuro : el cielo ten-, 
drá triste velo sobre su alegre rostro : cor*- 
rerá el nur sobre las estrellas: usurpará- 
se el sol el reyno de la luna : caerán los 
astros , y predominando en todo ruido p^ 
desorden y temor , se verá sin espíritu el 
fuego , el aire , el agua y la tierra. Pues- 
ta aparte la estéril naturaleza ^ como en 
su decrepitada edad. £1 tiempo encogido 
y temblando , sentado , por haver llega- 
do a su termino , sobre un seco tronco ; 
por lo que engañados los que escriben en 
sus efemérides el año , mes y dia , ha« 
liarán cerrada la puerta de Saturno a dias^ 
meses y años. 

La cercana oscuridad de la noche hi- 
20 que Clarisio buscasse su casería. « en^ 

• tran- 
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erándose Ménandro en su violento alber-- 
gue. Solo a tales horas dexaba el suyo Si- 
leno por gozar del fresco de la nodic , y 
Como por Flori casi siempre le combaties- 
sen apesaradas imaginaciones , acometién- 
dole ahora , sin pensar y zelosas sospechas,^ 
se passeaba diciendo: 

S 1 1 £ K b. 

■ • 

Huye rabia celosa, y mas ño viertas 
veneno en mi ; hai , baste el que derram* 
amor en quien aborrecido ama, 
mártir de inciertos gustos y ansias ciertas* 

Pues llegáis sinrazones descubiertas, 
extinguid el ardor que ^l pecho inflama > 

2ue no padece , no , tan viva llama [tas* 
luton horrenda rey de esquadras muer- 
Antes que oprima, ¡hai triste! el vital curso 
el grave mal , el accidente intenso, 
venza olvido cruel tanta aspereza* 
Has alma , i dónde está vuestro discurso? 
sufrid por gran beldad dQlot inmenso , 
falte la vida en vos , no la firmeza* 

Por entre la oscuridad vi6 Sileno ve- 
nir un vulto hacía donde estaba , que lle- 
gado cerca , conoció ser Cintio. Venia de 
rondar la casa de su Elisa con quien ha^ 
vía hablado. Después de saludarse , pre- 
guntó Cilicio el estado que tenían sus a- 

• mo* 
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iftorw con Fiori , mas deseando Sileno en- 
cubrirle por entonces , respondió con mas 
escaseza que acostumbraba otras veces. Sa- 
bia Cintio mucho de sus tristezas > y bien 
amenudo le havia consolado en .ellas , mas 
conformándose ahora con la voluntad del- 
amigo , mostró no querer saber mas de 
lo que gustasse decirle. £1 sí que fué mas 
liberal en no negar la parte de donde ve^ 
nia y lo que en ella le havia sucedido y 
haciendo sabidor a Sileno de un Soneto 
que lo cenia todo , trazado muy poco 
antes que por ¿1 en la memoria : explicó^ 
le pues de este modo. 

C I K T I o. 

Tendió la noche el tenebroso engaño , 
y difunta dexó la alma del dia: 
Morpheo en los mortales esparcía 
el que es de nuestra vida desengaño : 

Quando yo por huir de ausencia el daño ^ 
de Elisa el dulce albergue recorría: ^ 
su rostro vi , por quien la sombra friá 
de luz y ardor cubrió su negro paño. 

Mientras el cielo » dixe , tantos ojos 
abre , quantos el suelo agora cierra , 
da fin , £lisa bella , a mis enoj(^« 

Cesse , me respondió , de amor la guerra> 
y pues te doy el alma por despojo^ 
concede al cuerpo paz, que es poca tierra. 

S Di- 
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Dichoso tu ( dlxo Sileno ) qué Ifegáá 
a posseer k mejor parte de tu querida 9 
y la que xrae consigo mas estimación : no 
como yo infélicissimo amante, que siem* 
bro «n arena 9 y derramo inútilmente sur 
dor y semilla. Menos favor alcanzo quan- 
to mas obligo y esperando solo tras tan- 
to padecer un desespetado fin en mi a* 
mor y firmeza. Permitan los cielos se vea 
estse afligido espíritu desatado de tan pe- 
tx>sos miembros 9 porque con la muerte 
pon^ limite % tantas ansias. 

£n esto llego MANitio, que atravesando 
2 su casería ^ sin pensar , encontró con ios 
dos. £ntendió luego lo que trataban, y 
al fin comenzó a decir : No es maravi- 
lla que los amantes teniendo los entendi- 
mientos: ofuscados con oscura niebla de 
aféelos , nieguen passo al conocimiento de 
verdad y razón. La 'primera y mas prin- 
cipal Vitoria es la que se alcanza de sí 
mismo 9 con que fácilmente se consigue 
después no solo vitorla de amor , sino 
también de todos sus adherentes. Quien 
esto hace se muestra antes vencedor que 
combatiente , y antes . triunfante que ven-^ 
cedor. ¿No sé que pretendéis de ese or- 
g^Upso idolilloy de ese tirano de las al- 
mas , de esa ardiente inquietud que lia- 
rgais amor ? de ese 9 que coa tanto cuida- 
do 
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xlo solicita vuesttos corazones para qu6 
padezcan tormentos. ¿Que consejo espe* 
rais de su niñez? ¿qué gula de su cegué* 
dad ? de su desnudez i qu¿ despojos? En 
todo procede tomo liáongero engañoso y 
corrompiendo los sentidos con vanos de^^ 
lejtcs , y envileciendo loé unimos con des-> 
templados apetitos. Al fin^ nació del o^ 
cío , crióse en lascivia , y siempre se sus- 
tentó de falsas caricias : gran peligrb o-> 
cuitan sus assaltos , aunque parecen bur- 
las : no es paz su risa y ni su prisión es 
tan suave como publica: no es tan dul- 
ce aquella muerte , dónde se aprende a re- 
novar la vid , y a morir sin morir : tris- 
te del que se hiciere blanco de la vista dé 
dos bellos ojos : ¡ hai del que se deslum- 
hrare con los resplandores de muger her- 
mosa ! Yo ) como sabéis , aunque muchas 
veces he intentado contarme entre cuidado- 
sos amantes ^ no he passado tan adelan-- 
te que no haya podido volver atrás , que 
tan loable suele ser una prudente retirada 
como una gloriosa vitoria. Quiero com- 
probar esto con cierto caso que ha poco 
me sucedió* 

Sabréis que ayer Visité a Clorida con 
ocasión de tratar con ella cosa que íne 
imporuba , que haviendo concluido , me 
senté en medió de Nlse )f Anarda $us 

$2 ^ so- 



sobrinas y zagalejas de tQodio dt^nálvt , y 
de no poca hermosura» yolvime a Nisc, 
diciendole , sijme quería acetS^r por su a- 
mante ; y respondtpme con desenfadada ri- 
sa , que de mu)r. buena ^na^^Mas tiran« 
doine del pellico^ Anarda.i^ 'diico : Manilio^ 
yo soy a quien h$,s de .qutírer;, que te 
merezco ma». ^íi^adame^i respondí yo : tu» 
yo seré< ¿Por qué , replÍQ&. Nise., das 
muestras de grosero? ¿por qiié me dese-^ 
chas? ¿qué me falta para' no ser ániada? 
Ninguna cosa por cierto , dixe yo , y as- 
si serás la escogida. Esrraño eres , y en 
estremo inconstante (dixo Akauda) ¿tan 
presto te arrepiei«es , y te vuelves atrás ? 
Agravio haces a lo que entiendo valer.. 
Finalmente , dando palabr:a ya a esta y ya 
a aquella 9 me vine a quedar sin ningu- 
na , con no poco gusto mió , porque a 
la verdad me hallaba embarazado y con- 
fuso , por no decir arrepentido. Escribí con 
todo a este proposito un Soneto que di- 
ré , sino os causa molestia : y respondían-- 
do los dos , gustarían con 'estremo de oir-« 
le y dixo de esta manera. • 

. • 
Manilio. 
Ayer miré dos. niñas , y al instante 
ambas hacerlas quise de mis ojos, 
mas temí si^ mudanza , y mis enojos 
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tn adquiriendo titulo de amante: 
Gon todo, á cada qual amor gigante 

osa ofrecer el alma por despojos , 
-' -loca imaginación , vanos antojos 
' pretender de dos cielos ser Atlante* 
Aánbas graciosa^ fen , ambas son bellas ¿ ' 
•' de verm^, Amor se fie, y mientras temo» 
""'-^ <iué aguda flecha en mis entrañas vibre. 
Aunque tengo delante dos 'estrellas , • 
*'• sin' norte voy , y en ñn; crf tal cstremo 

^^^'^'íioSsabiendó que hacer, me quedo libre» 

z^ ü^\ - • I ít ; 

Agtádoles el Soneto , tras c¿yó fin buscaron 
lós^tres sus. casas. . ' * ^' ^ 

_ . En ¡guales entretenimientos se passaron 
nÓ'feqcos días i'éi cuyo iñtcr el padre de 
Mehat^dro íanibsó mayoral ^ ^ cuya valien- 
te espada penetró con singular gloria los 
dos estreñios del mundo , trató dé que 
él^^üpremó Sacerdote facilitaste el estor-^ 
vó- áé' parentesco (¡^ue inipedíá las felices 
hod^'de Menartdro y Amarilis^, y al ca- 
bo de grandes ícóntradiciotteS hechas cer- 
ca deí sacro teniente , vino a conceder tan 
justa^ petición , pildiendo mas la voluntad 
del cíelo , que la contradicioñ de la tier- 
Ki." 'Conseguido pues lo que tan de ve- 
pas se deseaba-, fue forzoso que lo tem- 
poral se rindiesse a la espiritual disposi^ 
don de quien es defensor , y no juez : y 

Sj as-: 
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iassi cessando la clausura y prisión. de Jo$ 
dos amantes , se esperaba, sin dilación el 
cfedo de su desposorio. > 

Faltan acentos y estilo para encarecer 
t\ inmenso gozo que sintieron aquellas no- 
bles almas , viendo llegado el fin de sii^ 
infortunios , y el principio de sus dicljas» 
Fue menester no darles de golpe tan tele- 
na nueva , sino hacerles sabidores de el)^ 
poco ^ poco y que muchas veces un gran 
contento suele, parar en pesar, ahc^ndo 
su demasía al corazón , supuesto puede 

ser tan grjan4f ^\ pl^^,^ > '^^^ ®^g^^?^ 4o^ 
lor procurado^ por la misma persona^ que 

le recibe. 

Llegaron luego los parabienes y yisí^ 
tas de ínítótos; deudos , y dependientes 
del linage d^f^íenandro. . ^ 

Acudieron assi mismp al instante %o^ 
dos los pastQtes y zagalas del distrito en 
que havia estado preso^, a publicar siXSi íht 
timos placeres con fiestais , con juQgQs »i 
con bailes y canciones anunciadoras '4c a-i 
legre hymenéo , y venturoso epitalamio;, 
como teniendo ya delante de los ojos taa; 
felices boda$, pues solo faltaban para Ce* 
lebrarse del todo, no n^is que quatro: 
dias , tiempo escogido pkra la prevenciooí 
¡de su pompa y aparato. 

Admiran las novedades amorosa qutt 

cau- 



Amarilis. 579 

iianso el dichosa casamiencó , pitós' por su 
xausa comenzaron a sentir amor ,- y a ven- 
cer proprias asperezas las almas que mas 
professában rigor» De' las primeras. fue Di^. 
tiarda ' déspreciadora de todo afeAo hu-^ 
ipano ; 'haciéndose dueño de nuevos cui^^ 
dados y pensamientos inclinado^ a no desa- 
preciar del todo la fe , ruegos y afición 
del forastero- Damon vcntuíosissimo en ser 
favorecido de ta» hermoso ^sujeto* Antan- 
drá agradecida at a¡mér de Partenio con* 
decendió en ser su esposaé' Ar3Índo>,que 
ante» por falté de riquezas deücabar dé ser 
admitido ^ hallé piedad en la dureza' de 
Silvia* No desd¿ñ6 Matilda la cómpañia 
fiel dé CorioIarÁ). Mo^trarohse Aíru^antá 
y Elpime menos duras- con Olimpio y Me-* 
iiseo , y más hútnaná Dórinda c6n>Silénói 
Eli«a y 'Laura' fávbifecierón • al descubierto 
a.'Cintio y Aurfelió sus' amantes i y*'Tar^ 
sia admitió blandáitiéñt^ las caricias dé 
Felicio* ' ' '1^ '^ '•' • '" t ■'*' • 

*Jugaban por tos caires dé ¿tquéllk coJ 
marda' los terHecilíóüs amores v los ^ajaro^ 
con músicas suáVés desfogaban sus* encen^ 
dido$ -de^os; Iks plantas eipiraban-íamór^ 
y todo se miraba tolmado de gozo. Cor- 
rió por cuenta 'de CÍarísio la-^solemnldíad^ 
pastoril de éstas bodas , y assi trató de' 
diegrarlas con* músicas y difet^te:^ éxer-^ 

S4 £i- 
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ciclos corporales 5 señalando premios, pa^ 
ra los^iue^ *se cíostrassen .mas agües y des- 
envueltos en ^Uos. 

Llegado pues el día tan deseado de 
todos , salieron , despu£$ de havf r goa^a- 
^do esplendidissiniQ t^nquete y Amarilis y, 
JMenandra acompañados de gente inünita^ 
a un puesto que havU ^eñ^dado , para se- 
mejantes fiestas ^ donde sentados . los ar 
mantés y ya esposos y ep eminente lugar 
se dieron principio jl ips, .entrctenipiiientps* 

Lucharon difer6pte%, peores afiimosa- 
mente y derribándose *unof$ a otros con ri- 
sa de los que. miraban rí al fin, por mas 
foerte luchador tpc6 el; premio a Aísín«¿ 
doycm quien ninguno pudo durKc sitl que- 
dar de]:ribado. J^n Ia> .carrera ocup^ Jsl pri- 
mer lugar de ligero Cintio:, qu^ paueda 
haverle para tal 4fe^ comunicado 3u ve- 
locidad el planeta qu^. 1^ comunicó sú 
nombre ; llegando ^al pups^ .donde ic ha- 
via de parar muy antes que los demás* 
Por pjuarle delante,, tropezó Coriolano 
casi €tL si mismo , daodP^J^i gran caída», 
que del segundo lugstr. que llevaba. ^ a<^ 
penas le vino a tocar $1 ultimo 'y . sucesso^ 
que haciéndole quedar corrido y alegifó los 
circunstantes. Aventajóse en tirar al blan- 
co Olimpio j q^e a cincuenta passos cía-* 
vó su dardo c^si en medio de ¿L Y daur 

do' 
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36 estoíJ y otros juegos lugaíf a la mu-< 
sica , se subieron los pastores al /teatro 
sobre que estaba el as$iento de los espo- 
sos , donde acompañando Manilla 3ii voa^ 
con las de varios ^ in$t|:)imentos , puesta la 
vista en los amantes , canto de esta suerte» 

M A N.M I o. 

Nombrarte puedes por el mas dichoso ,' 
o venturoso dia, , i . 

de quantos , quien- el tarro de or<> guia,' 
miró con resplandor y rayo hfermoso» 
pues a ti solo , por honrarte , el hado 
tuyo tal hyménoO «servado.; 

r 

Hoy estos bulliciosos arroyados y 
cuyo; limpios crisQiles 
con risa a. quien los mira dan $eñiiles: 
q^'e imitan la putesca de lo$^ jci^os» 
celebran tanto bien y gozo tanto 
con<..sfíave munnuno en vez die; c^ntiQ* " 

Del fresno ma$ soberbio y elevado» .. . 
del plátano frondoso, .. • j ': 
del : álamo por Hercules > gozoso , 
y del pino a Cybejps consagrp4Q ^^ : 
suenan las hojas con divino acento 
de Anurili y Menandro el casaisuefité* 

Mas tiempo permanezca ch hymenéo 
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• que de Néstor los años; 

' y ágenos de disgustos y de dañosa 

ios sucessos respondan al deseo ; 
^ seaij$ de todos , como sois , amados ^ 

y pot vuestras virtudes estimados» 

(V^eaís dé vuestra estirpe generosa 
ínclita decendencla 9 
a qui^n hagan las armas y la ciencia' 
quanto ser puede única y gloriosa; 
■y para eternizarla en todo el suelo ■ 
voces la fama d¿, lenguas el cielo. * 

A Vos el mismo coq la franca mano y 
que reparte sus dones 
dé tantos , que se espanten las naciones^f 
y se tenga por pobre el rico Indiano : 
vierta Amaíthea la dorada copia, 
pues es-de la virttid la hacienda propias 



j » 



lY't&í»^^ viejo veloi , rey de los afios> 
destrozo de la tierra , 
aunque a toijo • vívieiife hagas ^uerrk, 
solo con estos dos cessen tus daños, 
cstaS' dichosas vidas ño consumas : 
pon carpe plomo a tus ligeras plumas. 



c 



• A'j lílanilio sucedía Coriolano , que al 
fon de loSi mismos instrumentos dixo : 

i' . • • \ . •■ • . 
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« 

ComOLANO^ 

Calza el coturno por felice suerte?, 
de este divino tálamo , hyipenéo , 
adbrna el pie derecho con nías galas t 
4ic]io$o anuncio , pues en ¿I se advierta 
que ves el fin conforme a cu deseo : 
¡ o tú que amando,, al mismo amor igual^! 
Vuela. ^ y vuelve las alas . ; . . . 

a la parte derecha la paloma , 

de cuyo vuelo toma - [ 

seguridad propicia la ventura ; • : . 
que el mobil assegura • • 

con la fortuna a quien sujeta y á^orf^f 
, porque con pecho fuerte , 
rompa los estatutos de la muerte» 

Damon canto luego assl: 

dam.qn^. /.. j ■ ; 5 

Escrité la fortuna «fij marmol durtf > 
W dichosos aguetpa qae la P^rcai o:. 

. hoy en' mudas serajes pronostica; r.q 
y por memoria ejerpa en lofíiurp. / 
los^ lee I9 Nympha j cuya lengua ji^a;^c^ 
el orbe entero , ú a cantar se^^f)!^^^ 
y )^oY al mundoc publica» 
como bs ofrece la preñada tierna , > 
los varios frutos que en $u seno encierras 
el aire suavidad » la agua frescura. 
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el fuego su calor , y las estrellas 
influxo natural de luces bellas : 
porque en esta concordia de elementos 
los etéreos assientos 
impriman calidades excelentes, 
para que eternos hagan los contentos 
esseotos de mundanos accidentes y 
' que causas naturales 
producen hof efeoos inmortales» 

Ya os ofrece sus pámpanos OAubre , 
que en éi contienen duplicado el fruto; 
ofrendas de inmortal merecimiento ; 

« 4a etéíná lumbre nueva luz descubre; 
queriendo que los tiempos den tributo 
popgloria suya a vuestro ayuntamiento» 
£1 natural assiento 

os fornu él polo de sus iástrós^ bellos, 
porque siempre viváis do viven ellos : 
y con vuestros k^ptctos Amalthea 
derrártlaíá'pot él^ dH>rado -cucrró 
copia' Nque ós^fibrríifáfá verano fettíifno , 
pari^i^e' tú vuestra 'edad el^iglo^e oiró 
yiftlVÍ 'dfeí bfencB \hvb\ ' • '^ 
^- JhüeVoS ■ Jbtóéí'^ eU tiempo váf ió ,' 
sél¿^'(fer''eñ$al¿at Vifcstró defeofó!, 
atrás vuelve -su curso extrabr^iníirio • . 
y ju^ faaturálefea • ' '^ 

sv tifiMftSaen siglos; que de nuéVo empieza. 
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jñí Djunon siguió Parcenio de este modo» 

P A K T E NIO# 

Amantes , veis que no son 

siempre males los que ofenden j|' 

veis que se vuelven suaves 

los asper9S accidentes. 
¡ O bien padecidas ansias ! 

cuyos males ya son bienes ^ 

cuyas espinas dan rosas > 

cuyo llanto risa ofrece. 
Esposos y pues os mostraste^ 

en la esperanza valientes^ 

vuestra costumbre seguid , 

y en la possession sed fuercen- '^^ 
iVuestro dichoso hymenéo 

con nuevo aplauso celebren 

aire , fuego , tierra y mar , 

y os cante todo viviente. 
Silgueros y ruiseñores , 
' músicos del campo alegres , 

vos que en violines de ramas 

entonáis dulces motejes: 
'Aire^ , que servís de manos 
. a sus cuerdas de ho>as verdes ^ 

y de frescos avaníUos 

en los estíos ardientes : 
Argentados* arroyuelps 

hijos de risueñas , fuentes, 

que sin murmurar de nadie , 

an- 
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andáis murmurando siembre á 
¡Vos subditos de Neptuno, 

veloces y mudos peces; 

y vos de ocultas montaña^ 

habitadores silvestres: 
De estos amantes conformes 

cantad la dichosa suelte, 

y por vos sus alabanzas 

en todo elemento suenen» ^ 
El son de sus nombres suba 

a los celestiales exes, 

y en fin su gloria inmortal 

sea de la envidia muerte* 

Canto Cintio después de Partenio 3í 
este modo : 

ClNTIÓ. 

Hijo de quien al suelo \ 

truxo en pámpanos verdes fruto hermosc>| 

llueve gracia del cielo, 

acuda tu virtud , y haga dichoso 

este nudo amoroso, 

con que Menandro y Amarilis quíerett 

^ vivir amando , pues amando mueren* 

Merezcan tu presencia 

la vez primera que en el blando asslento 
busquen correspondencia , 
comunicando al fuego ^r el viento : 



favorece su intento; 

•tú que el alma al eterno amor dispones^ 

anima los amantes corazoneis. 

}sfo siembre la discordia 

espinas en su amor de ásperos zelo¿,* 

Y perpetua concordia 

( tan noble huésped les envien los cielos | 

les dé firmes consuelos , 

porque la tortolilla no se cante 

la gloria sola a si de firme amant^^ < 

« 

No se junten en vano^ 

generación dichosa vean presenté; 

y comi> suele el grano 

volver la tierra agradecidamente 

con fruto mas valiente, 

assi sus hijos multiplique el cielo ^ 

y tales pUúitas den adorno al suelos 

Sus almas no divida 
por el tiempo de un sol la dura ausencla^ 
porque jamas su vida 
se halle en menesteres de paciencia; 
igual correspondencia 
ciña sus almas con amor estrecho, 
sin que se ausente la verdad del peichoi 

Ofrezcan sus ganados 

siempre abundantes crias ^ y U tierra 

los 
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los arboles preñados, 

a qiüen ni ardor ni yelo hagan guerra »; 

en el valle , en la sierra 

se ocupen en agrestes alegrías 

los días claros y las noches £rias» 

Las cumbres Intratables 

de montes y de sierras mas altiva^ 

ofrezcan agradables 

en sus recreos aguas fugitivas , 

y con vueltas lascivas ^ 

fecunden estos prados , que por ellas 

produzgan bellas flores , plantas bellas» 

Haz , o santo Hymenéo , 

(justo es el don que de tus manos pido ¿ 

que mi pronto deseo 

a las obras se mire reducido : 

si versos han podido 

darte alegria , con piedad procede , 

y eternos gustos a los dos concede» 

A Meliseo toco ser el ultimo en can- 
tar 9 comenzando de este modo : 

M £ L I s s o. 
Mereció de Menandro el Arme intento 
vencer de la. fortuna los desdenes ^ 
que tras males hay bienes 
^ue premian la constancia y sufrimiento» 

Go- 




Goce 9)1 |íjíe944 :&l pfírseguído esposo | 

y la que es át B^mczz «xemplo raro', : 

reciba al dueño caro. 

con reciproco anior entre st|$ bra^zosir 

Tú ^ joVén bello , hymenéo glorioso 

ven j y assiste al enredo de sus lazos 1 

al uno y otro haz tan venturoso , • 

que teng^ que envidiar <1 mas dichoso i 

y tras el deseado ayuntamiento , 

caros hijos possean 

que en akos puestos vean : , 

y larga edad abu^dcQ df contento^ ' . , 



/ 1 ■ h • 



Üexaron tras é^to los dichosos aa^r* 
tes los assientos que ocupaban y y ep tan* 
to que con pompa y concierto gcompar 
fiados de lucido esquadron de gi?nte , se 
retiraban « su habltaciofi y vuel^p Met- 
M ANDRÓ a su amada Amarilis « con ter<^ 
lüssimos acentos le comenzó a decir: '. 

Jamas , o prenda mia , pura y rpsadá 
.Aurora c&usó dia tan claro y alegre como 
este : jamas el sol se mostró ;taQ luciente» 
ni el cielo tan rico de transparente _$er&« 
nidad : jamás de manto tan verde y pre-^ 
cioso vistió apacible primavera -d^sn^dos 
prados : jamas las flores presumieron- te- 
ner colores tan vivos como ahora : Ja^ 
mas hasta este pwto los arboles se des- 
cubrierotí tan fértiles y Ipzanos : vo$ so- 

S 1» 
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h^ cotí tflirarlos sólanii^nte , tos 'tolmáis de 
infinitos - frutos , S2^<^is6s y a ta yista a-*^ 
gradables. Notad , como brotan a porfía las 
rosas que mostraron sus senos , quando el 
alva su luz 9 juzgándose por vo^ este día 
más bellas y olorosas , aunque -cómdas de 
haver recibido de vos quanto esperaban 
ofreceros de olor y deleite; doblando su 
purpura ^la -v^r^uenzá de conocerse venci- 
das de la encendida de vuestros labios» 
Mirad quánP enamorado se muestra el cie^ 
lo de ^'vuestra perfcAa hermosura , y con 
quánto gozo siente la tierra la poderosa 
vittüA de vuestras plantas ; considerad la 
áteñdon con qué se vuelve a vos como 
a*su luminoso planeta-) y cómo; mudan* 
do vestido « se adorna de habito celestial. 
Estos 'imnortales acantos , y estas platea** 
das azucenas , > que se hallaban antes se-*- 
pultádás , favorecidas de ^ vuestro pie re- 
•nacen^ negrea , - ¿obrando ser mas califica^ 
do' con la fuerza de tan nuevo Abril, i No 
veis con quanta presteza florece aquel Nar- 
ciso , no como loco para enamorarse otra 
vez de su semblante , sino cuerda elección 
para abrasarse por el vuestro divino? Ad- 
vertid , con quántá alegría en forma de 
bianquissima nieve se dexan caer los jaz- 
mines de sus verdes ramas ^ á efedo de 
Quedar enteramente gozosos con ser pisa- 
' ^ dos 
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honra can alta , que iguale a la de los dos» 
Si te compadeciste de las fatigas de Her^ 
culcs , rio olvides estas que en calidad ex- 
ceden 4 las de aquel. Neptuno > si aun 
hoy mantienes en tus ondas el nombre de 
Icaro , guarda eternamente en ellas los de 
esposos^tan dignos. Tú antigua medre se- 
lla en ló mas firme de tus espaldas tan in- 
signes maravitlas : mírense esculpidas tan- 
tas amorQsas finezas, en .tus . planta . y pie- 
dras , como de contino se ve impreso el 
caso de Damphne y Jacinto. Mercurio , es- 
cribe con tu elegancia este venturoso su- 
cesso , para que los venideros amantes , a- 
prendiendo de su discurso a ser modestos 
y firmes , levanten a los nuestros estatuas de 
eternos metales» 
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